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    CAPÍTULO 1


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Nada más de entrar en el ático, noto un silencio extraño en la atmósfera. La ausencia de ruidos es casi total. Cruzo el hall y me dirijo al salón. Mis ojos reparan en las llaves que descansan encima de la mesa. Cuando me acerco, veo que también hay una tarjeta de crédito y una nota. Entonces me hago una idea de lo que es todo eso. Alargo la mano, cojo la nota y la leo.


    

     


    

    Muchas gracias por todo, Darrell.


    

    Espero de todo corazón


    

    que seas feliz, muy feliz,


    

    y que la próxima vez que nos veamos,


    

    si el destino lo quiere,


    

    puedas decirme que has encontrado el amor.


    

    Lea


    

     


    

    Entorno los ojos y releo el mensaje que me ha dejado Lea un par de veces más. Resoplo, me paso los dedos por el pelo y dejo el papel sobre la mesa.


    

    —Ya se ha ido… —musito.


    

    Me siento en el sofá y me quedo un rato mirando a mi alrededor, hasta que mis ojos vuelven a posarse en las llaves, la tarjeta y la nota que están encima de la mesa y me paro a pensar en lo que estos objetos significan.


    

    El sonido de mi teléfono móvil rompe el denso silencio instalado en el lugar. Lo saco del bolsillo del pantalón y miro la pantalla.


    

    —Dime, Michael —digo al descolgar.


    

    —Darrell, buenas noticias —me anuncia en tono animado—. Textline ha sucumbido a tu oferta. Tengo en mi mano el acuerdo firmado.


    

    —Pásamelo por email para echarlo un vistazo.


    

    —¿Eso es lo único que vas a decir? Pásamelo por email para echarlo un vistazo… —me reprocha en tono irónico Michael, amigo, además de abogado de la empresa—. Llevamos meses detrás de esos cabrones, Darrell…


    

    —No estoy de humor.


    

    —Tienes que salir más de fiesta —me aconseja con burla —. A ver si así te cambia el humor.


    

    —Tú todo lo arreglas saliendo de fiesta, Michael —afirmo.


    

    —¿Y qué hay mejor que unas copas, buena música y una mujer?


    

    —¿Una mujer?


    

    —Sí, ya sabes que alguna siempre cae.


    

    Pongo los ojos en blanco y suspiro resignado. Michael no tiene solución. Es tan buen abogado como excelente juerguista.


    

    —Pásame el acuerdo. Quiero echarle un vistazo esta misma noche —atajo.


    

    —Está bien, «don ejecutivo perfecto». En unos minutos lo tienes en tu email.


    

    —Gracias. Te veo mañana en la oficina —digo.


    

    —Hasta mañana —se despide Michael.


    

    Cuelgo la llamada y suelto el aire que tengo en los pulmones. Me levanto, me quito la chaqueta, me aflojo el nudo de la corbata y me la saco por la cabeza. La dejo en el reposabrazos del sofá junto con la americana.


    

    Mientras voy a la cocina para pinchar algo, me recojo hasta los codos las mangas de la camisa. Al abrir la nevera veo un bol con un poco de pasta que ayer hizo Lea. Lo cojo, echo mano a una cerveza fría, busco un tenedor y me siento en la mesa.


    

    Me llevo un bocado a la boca y entonces caigo en la cuenta de lo bien que cocina y de la devoción con que lo hacía. Es la única persona que ha sido capaz de hacerme abandonar mis habituales restaurantes para venir a casa a comer y a cenar.


    

    —Exquisita —susurro, reafirmándome en lo que estoy pensando.


    

    Lea ha sido capaz de muchas cosas, incluso de hacerme sonreír. Evoco el momento tantas veces al día que voy a desgastarlo, pese a que es un recuerdo. Ver su cara de asombro ha sido uno de los momentos más maravillosos que he vivido con ella.


    

    Abro la cerveza y doy un trago. Me gustaría tanto estar follándomela ahora mismo. Aquí, encima de la mesa. O en el salón, o en mi habitación, o en la suya, o en la ducha, o en los probadores de una de las tiendas de ropa más glamurosas de Nueva York. Donde sea, pero a ella.


    

    Frunzo el ceño.


    

    ¿Qué cojones me está pasando?, me pregunto. Nunca he dado demasiada importancia a que las chicas a las que contrataba la habitación se fueran, excepto por las molestias que me causaba tener que buscar otra que ocupara su lugar.


    

    Me termino la ensalada, apuro la cerveza y subo a mi despacho. Sin embargo, mis pasos se dirigen a la habitación de Lea arrastrados por una sensación a la que no logro poner nombre y que me resulta de lo más extraña.


    

    Abro la puerta y entro. Me quedo en mitad de la estancia viendo que ya no hay nada de ella. Ni el escritorio lleno de papeles, ni ropa en la silla, ni sus discos, ni sus libros…


    

    Abro el armario y lo contemplo durante unos segundos. No hay nada, excepto ese aroma a frescor y cítricos que se había convertido en una de sus señas de identidad y que inunda la habitación y parte de la casa.


    

    Me giro sobre mí mismo y me enfrento de nuevo a su ausencia y a esta sensación que no logro identificar. Cuando ruedo los ojos por la estancia, advierto que hay algo en el suelo, a los pies de la cama. Solo necesito un segundo para saber de qué se trata. Me acerco y lo cojo.


    

    —Kitty… —murmuro, mirando detenidamente la vieja gatita de peluche que la madre de Lea le regaló.


    

    Le coloco el vestidito blanco y los bigotes y entonces noto una extraña punzada en el corazón. ¿Es melancolía? ¿Tristeza? No lo sé. Pero no me explico cómo un muñeco puede inspirarme de pronto tanta… ternura, o eso a lo que llaman ternura. Dejo caer los hombros. ¿Por qué me siento de repente tan solo?, me pregunto en silencio. ¿Cómo puede haber dejado Lea tanta soledad tras ella?


    

    El esos momentos mi teléfono vuelve a sonar, cortando el hilo de mis pensamientos.


    

    —¡Maldita sea! —exclamo malhumorado entre dientes—. ¿Es que no van a dejar de molestarme de una puñetera vez? —Dejo a Kitty encima de la cama y saco el móvil del bolsillo del pantalón. Es Paul—. ¿Qué demonios quieres, Paul? —le ladro enfadado cuando descuelgo.


    

    —Señor Baker…, le llamo para decirle que ya he terminado el presupuesto de las nuevas contrataciones, tal y como me dijo —se explica Paul.


    

    Entonces caigo en la cuenta de que antes de irme de la oficina le he dicho que me llamara por teléfono en cuanto tuviera ese presupuesto listo. Me urge. Respiro hondo y trato de calmarme.


    

    —Está bien, Paul —digo, suavizando el tono de mi voz—. Envíamelo por email. Quiero darle un repaso para ver si todo está correcto.


    

    —Sí, señor Baker. Ahora mismo se lo mando —responde él servicialmente.


    

    —Gracias, Paul —le agradezco, en un intento de compensar las malas pulgas que me he gastado con él hace un minuto.


    

    Cuelgo, resoplo y me paso la mano por el pelo. Mis ojos se posan de nuevo en Kitty. Tengo que devolvérsela a Lea, sé el aprecio que tiene a este peluche porque es el único recuerdo que tiene de su madre, pero, ¿cómo? No sé dónde está, ni dónde vive, ni dónde trabaja. Tenía pensado preguntárselo en el momento de la despedida, pero es que ni siquiera se ha despedido de mí.


    

    Un minuto después suena el pi-pi del móvil. Miro la pantalla. Es el email de Paul con el presupuesto de las nuevas contrataciones; también tengo el de Michael con el acuerdo con Textliner. Suspiro. Lo que menos me apetece en estos momentos es trabajar. Lo único que quiero es darme una ducha refrescante, a ver si consigo espabilarme un poco.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 2


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —¡Estás despedido! —le digo al chico que está sentado al otro lado del escritorio.


    

    Permanezco de pie y no puedo dejar de dar vueltas de un lado a otro del despacho. Michael me amonesta con la mirada, pero lo ignoro. Se levanta del asiento.


    

    —John, ¿verdad? —le dice al chico, asegurándose de que se llama así. El chico asiente sin atreverse a pronunciar palabra. Está rojo como un tomate y tiene la cara desencajada—. ¿Por qué no sales un momento fuera mientras yo hablo con el señor Baker?


    

    —Ssssi, sí, sí… —tartamudea.


    

    —Bien —le dice Michael con voz calmada.


    

    El chico se incorpora de la silla y sale de mi despacho con paso titubeante.


    

    —¡¿Qué coño te pasa?! —me increpa Michael.


    

    —Nada —respondo tajante, girándome hacia los ventanales.


    

    —¿Nada? Pues para no pasarte nada estás inaguantable. ¿Crees que es normal lo que estás haciendo? —me pregunta Michael, sin abandonar su tono recriminatorio—. Es el quinto empleado al que despides en una semana. ¿Qué mosca te ha picado?


    

    —Soy el jefe, ¿no? Puedo hacer lo que me dé la gana —contesto en tono mordaz—. Además, ¿qué culpa tengo yo de estar rodeado de incompetentes? —espeto, sin darme la vuelta.


    

    —Solo hemos sufrido un pequeño problema informático, que al final se ha resuelto satisfactoriamente. Como ocurre casi todos los días.


    

    —Tenía que haberse solucionado hace media hora —alego.


    

    —¡Vamos, Darrell! Sabes de sobra cómo funciona esto de la informática… Demasiado pronto lo ha solucionado el chico. —Chasqueo la lengua, pero no cedo al argumento de Michael—. Tienes que hacerte mirar esa mala hostia que te gastas últimamente, o vas a terminar quedándote sin trabajadores —añade.


    

    Aprieto los dientes sin decir palabra mientras contemplo la silueta que dibujan los rascacielos de Nueva York en el horizonte.


    

    —¿Qué te sucede?—insiste Michael, intuyendo que algo no va bien.


    

    Tardo unos segundos en responder.


    

    —No lo sé —respondo al fin, dándome la vuelta hacia él.


    

    —¿Tiene que ver con la empresa?


    

    Sacudo la cabeza, negando.


    

    —No.


    

    —¿Entonces?


    

    —Lea se ha ido.


    

    De pronto tengo la necesidad de contarle a alguien lo que sea que me está pasando y Michael es la mejor persona para ello porque conoce mi enfermedad y todo lo que hay alrededor de ella.


    

    —¿Lea es la chica a la que habías alquilado la habitación esta vez? —me pregunta.


    

    —Sí.


    

    —Ahora lo entiendo todo… —dice de pronto Michael. Su rostro se esponja—. Es la abstinencia sexual lo que te tiene de tan mala hostia. ¡Lo que necesitas es follar! —asevera con los brazos abiertos.


    

    —No necesito follar, Michael —intervengo con voz seca.


    

    Michael me mira durante un rato sin entender, o quizá entendiendo todo a la perfección.


    

    —¿Desde cuándo te ha importado que una de las mujeres a las que has alquilado la habitación se vaya? —me pregunta.


    

    —Nunca —contesto.


    

    —Y con esa chica… con Lea, ¿no es así? —tantea, haciendo las veces de psicólogo.


    

    Alzo los ojos y lo miro.


    

    —No sé la razón, pero no, no es así —digo—. Su marcha no me ha dejado indiferente.


    

    La expresión del rostro de Michael se torna circunspecta.


    

    —Ya sé que no eres capaz de identificar lo que sientes, Darrell. Soy consciente de tu problema, pero, ¿qué te pasa por la cabeza? ¿Qué piensas? ¿Qué te gustaría? Quizás podamos sacar una conclusión.


    

    Reflexiono durante unos instantes.


    

    —Tengo ganas de ella. Muchas ganas —confieso.


    

    —¿Sexuales? ¿Quieres… follártela? —especifica Michael.


    

    —Sí, claro que sí. Estaría todo el día follándomela. Pero hay algo más, Michael… —digo, sentándome detrás del escritorio. Michael se acomoda al otro lado y me presta toda la atención del mundo—. Quiero… estar con ella, o que ella esté conmigo… No sé… —Hago una pausa, confuso y, en cierto modo, frustrado. Nunca me ha pasado nada parecido—. Cada vez que entro en casa espero verla allí, en el salón —prosigo—, dormida mientras ve una película, en la cocina, bailoteando mientras prepara algo de comer… vestida con su camisetita y sus pantaloncitos cortos. Desde que se ha ido, entro todos los días en su habitación. ¡Todos los días! Y me quedo allí un rato, con Kitty.


    

    Michael frunce la frente, desconcertado.


    

    —¿Kitty?


    

    —Es una gatita de peluche. Es de Lea.


    

    —Vaya… ¿Y por qué está en tu casa? ¿No se la llevó con el resto de sus cosas?


    

    —Imagino que se le olvidó —respondo—. Me gustaría devolvérsela, porque es el único recuerdo que tiene de su madre y sé que es un peluche al que aprecia mucho, pero no sé dónde vive, ni dónde trabaja, ni nada…


    

    —¿Has probado a llamarla por teléfono?


    

    —No me lo va a coger —arguyo—. Ni siquiera se despidió de mí cuando se fue —me quejo.


    

    —¿Te molesta que se fuera sin despedirse de ti? —me pregunta Michael.


    

    —Sí, porque le pedí que lo hiciera.


    

    Michael se para a pensar.


    

    —Si no recuerdo mal, ha habido otras que tampoco se han despedido y no le has dado la menor importancia.


    

    —Porque no la tenían.


    

    —¿Y Lea sí la tiene?


    

    Aprieto los labios.


    

    —Sí.


    

    —¿Por qué?


    

    —Porque Lea es… diferente. Lea es Lea —digo como si fuera algo obvio. De hecho lo es; cualquiera que la conociera se daría cuenta de lo especial que es.


    

    Guardo silencio.


    

    —Darrell, ¿te estás escuchando? —Michael trata de hacerme entender algo que yo no logro reconocer de inmediato—. Esa chica te gusta. Hablas y te comportas como un quinceañero.


    

    Su afirmación me sorprende. Me sorprende mucho, porque a mí jamás me ha gustado nadie, en el sentido que Michael le da en ese momento a la palabra «gustar».


    

    —¿Te das cuenta? La has tenido que perder para darte cuenta de que te gusta.


    

    —No sé si Lea me gusta de la manera que estas tratando de darme a entender, Michael. Te recuerdo que mi corazón está muerto.


    

    —Los corazones resucitan.


    

    —¿Incluso el mío?


    

    —Incluso el tuyo —afirma—. Todas las enfermedades tienen un antídoto. Quizá Lea es el de tu alexitimia.


    

    Me paso la mano por la nuca.


    

    —No sé si Lea es el antídoto de mi enfermedad, pero es la primera vez en toda mi vida que echo de menos a alguien —confieso.


    

    —Bienvenido al club —bromea Michael—. ¿Qué hacemos con el pobre chico que está esperando fuera? —me pregunta, cambiando de tema.


    

    Suspiro.


    

    —Dile que puede volver a su puesto de trabajo.


    

    Michael sonríe.


    

    —Al final te vas a ganar el cielo —dice.


    

    —Yo no estoy tan seguro. Me voy a convertir en un demonio si no consigo ver a Lea pronto.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 3


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —¿Por qué no vamos a tomarnos algo a algún bar? —sugiere Michael cuando termina la jornada laboral.


    

    Tuerzo la boca.


    

    —Sabes lo poco que me gustan los bares y estar rodeado de gente —alego en tono apático—. No puedes someter a esa tortura a un antisocial como yo.


    

    —¡Venga, Darrell! Es viernes y hemos tenido una semana de trabajo muy dura. Vamos a darnos un respiro —insiste—. ¿Hace cuánto que no te corres una juerga?


    

    —Hace tanto tiempo que ya ni me acuerdo —respondo.


    

    Michael alza las cejas en un gesto elocuente.


    

    —No tienes excusa. Hay que recordar viejos tiempos.


    

    Detesto la fiesta y la gente y ambas cosas juntas me provocan algo parecido a una reacción alérgica. Pero no sé si es peor que escuchar a Michael tratando de convencerme. Cuando quiere, puede ser muy persuasivo, hasta el punto de hacerte perder el conocimiento.


    

    —Me rindo —digo con una expresión de resignación en la cara—. Prefiero un rato de fiesta y gente a seguir escuchándote.


    

    —¿Tan cansino soy? —bromea Michael.


    

    —No lo sabes bien —contesto.


    

     


    

     


    

     


    

    Salimos de la oficina y nos vamos a cenar a un restaurante español que hay cerca del edificio. Cuando damos buena cuenta de los manjares que ofrece la gastronomía mediterránea, cogemos mi coche y nos dirigimos al centro de la ciudad en busca de un poco de marcha.


    

    —No hace tanto que he venido por aquí, pero nunca había visto este bar —comenta Michael.


    

    Alzo la vista y leo el cartel de elegantes letras que hay encima de la puerta: «Essence», pone. A mí tampoco me suena de nada. Aunque en mi caso no es de extrañar, porque apenas salgo de noche. Cuando bajo la mirada, Michael está hablando y haciendo de las suyas con el portero del local para que nos deje pasar sin necesidad de hacer cola. Desde luego, como abogado del diablo no tiene precio.


    

    —Vamos —me dice, haciéndome una señal con la mano. Alguna de las personas que están esperando para entrar se quejan, pero ni Michael ni yo hacemos caso.


    

    —¿Qué le has dicho al portero para que nos deje pasar? —le pregunto.


    

    —No te gustaría saberlo —responde perspicaz—. Aunque pronunciar tu nombre ha sido como decir: «¡ábrete sésamo!».


    

    Sacudo la cabeza y dejo de preguntar. Estoy convencido de que realmente no me gustaría saber lo que le ha dicho al portero del local.


    

    Entramos y nos encaminamos directamente a una de las barras. De espaldas a ella y con el codo apoyado en el mostrador, paseo la mirada por el bar. No está mal; al menos es estiloso y el ambiente no está cargado todavía.


    

    —¿Qué quieres tomar? —me pregunta Michael.


    

    —Una cerveza.


    

    Antes de que acabe de decirlo, alguien me empuja por detrás, dándome un golpe en la espalda. Me giro ligeramente y de reojo veo a un chico de unos veinte años, borracho y haciendo el payaso con sus amigos. Estoy esperando una disculpa cuando me da un segundo empujón. Aprieto las mandíbulas, conteniendo las ganas que me están entrando de darle una hostia.


    

    —Vamos, guapa, ¿cuándo tienes pensado ponerme esa copa? —le oigo que dice con malos modales a la camarera—. Esta zorra lo que necesita es que le den un buen revolcón para que obedezca —farfulla a su grupo de amigos.


    

    —¿Y se lo vas a dar tú? —le vacila entre risas uno de ellos—. Mira que la tía tiene pinta de no dejarse domar fácilmente.


    

    El imbécil que me ha empujado estalla en sonoras carcajadas.


    

    —Eso es porque no ha probado las virtudes de mi polla —se vanagloria con voz pastosa.


    

    Sus comentarios cargados de desdén y de burla están haciendo que me hierva la sangre.


    

    —Vamos, zorra, ponme esa copa de una puta vez, ¿o te lo tengo que pedir a golpes…?


    

    En un impulso me giro, invadido por una rabia que no soy capaz de controlar, agarro el brazo del chico, se lo retuerzo y le empujo la cabeza contra la barra.


    

    —¿Por qué no esperas tu turno, gilipollas? —rujo, apretando los dientes.


    

    El chico gruñe y se revuelve de dolor mientras le mantengo la cara pegada al mostrador.


    

    —Cabrón… —masculla.


    

    Trata de zafarse de mí, pero está lejos de conseguirlo. Algunas de las personas que hay en el bar han dejado de bailar y de hablar entre sí y contemplan la escena atónitos.


    

    —Darrell…


    

    Levanto los ojos cuando escucho mi nombre entre el bullicio de la gente y me encuentro con la mirada de Lea clavada en mí. ¿Lea? ¿Es ella? Sí, claro que es ella. Algo salta dentro de mí.


    

    —Lea… —alcanzo a susurrar.


    

    Su rostro esboza una profunda sorpresa. Supongo que exactamente igual que el mío. Tiene los ojos abiertos de par en par y las mejillas sonrojadas. De forma mecánica desliza la mirada hasta el chico, que sigue revolviéndose sobre sí mismo intentando soltarse de mí. Entonces reparo en que todavía lo tengo agarrado del brazo. De un impulso, tiro de él y lo incorporo.


    

    —Tío, déjale… por favor. Le estás haciendo daño —me pide uno de sus amigos. Le ignoro.


    

    —Discúlpate ante la señorita —le digo al chico.


    

    —Eres un hijo de puta —me espeta.


    

    —¿No has tenido suficiente? —le pregunto, amagándole con volver a ponerle contra la barra.


    

    —Por favor, tío… Suéltale —me sigue suplicando el amigo—. Y tú cierra la puñetera boca, Charles —regaña al chico.


    

    —Perdón —dice finalmente de mala gana el imbécil.


    

    —Eso está mejor.


    

    Cuando le suelto, se echa mano al brazo que le he retorcido y se lo frota de arriba abajo para restablecer la circulación.


    

    —Vámonos, tío… —le dicen sus amigos, tirando de él hacia la salida.


    

    —¿Este es el bar en el que trabajas? —pregunto a Lea, dejando a un lado el percance con el chico.


    

    —Sí —afirma, inclinando al mismo tiempo la cabeza y metiéndose el pelo detrás de las orejas.


    

    La observo en silencio durante unos segundos.


    

    —¿Cómo estás?


    

    —Bien.


    

    Pero no lo dice nada convencida. Su mirada está apagada y sus ojos han perdido ese brillo que tenían cuando la conocí.


    

    —Estás preciosa —le digo, en un intento de animarla, y porque verdaderamente lo está.


    

    —Gracias —dice con timidez mientras trastea con unos vasos.


    

    —Lea, me gustaría verte —me arranco a decir sin perder más tiempo.


    

    Ella aprieta los labios hasta formar una línea.


    

    —No es buena idea, Darrell —me contradice, echando unos hielos en los vasos.


    

    —¿Por qué? —le pregunto.


    

    Trato de buscar su mirada, pero no lo consigo.


    

    —Porque no… Porque… —titubea sin mirarme y se mordisquea el interior del carrillo, nerviosa. Lanza al aire un suspiro—. Darrell, tengo que trabajar —corta en seco.


    

    —Lea, tenemos que hablar… —digo, pero ella ya no me escucha, está en el otro lado de la barra, sirviendo a un nutrido grupo de chicas que se comportan como gallinas cluecas.


    

    —Es este —oigo decir a mi espalda.


    

    Me giro.


    

    El chico con el que he tenido la trifulca está de pie a un par de metros, junto a dos individuos del personal de seguridad, que permanecen plantados delante de mí con cara de pocos amigos. Frunzo el ceño.


    

    —Acompáñenos a la puerta —me pide uno de los fornidos hombres.


    

    En esos momentos reparo en Michael, que me mira con gesto apaciguador. No me había acordado de él hasta ahora. Su expresión me da a entender que deje las cosas como están.


    

    —Lo mejor será que nos vayamos —comenta.


    

    Echo un último vistazo por encima del hombro para ver dónde está Lea. Continúa atendiendo al grupo de chicas, indiferente a mí.


    

    —¡Joder! —exclamo como una maldición en voz baja. Aprieto los dientes y busco alguna fórmula que me ayude a resignarme, por lo menos por ahora.


    

    Cuando el tipo de seguridad va agarrarme para invitarme a irme, al ver que no me muevo, alzo las manos y no dejo que me toque.


    

    —Ya voy… —digo con malas pulgas.


    

    Paso al lado del chico y lo miro de reojo. Contraigo la mandíbula. De buena gana le partiría la cara, pero hago un ejercicio de contención y paso de largo.


    

    —Pues no se puede decir que hayamos empezado la noche con buen pie —dice Michael cuando salimos del bar, escoltados por el personal de seguridad.


    

    Su voz suena entre sarcástica y divertida.


    

    —La camarera era Lea —asevero, sin hacer ningún comentario antes.


    

    —¿Qué Lea? ¿Tu Lea? —me pregunta extrañado Michael.


    

    —Sí, mi Lea.


    

    Michael enarca una ceja.


    

    —Vaya… Entonces ha sido tu noche de suerte, pese al altercado con ese gilipollas y a que estos buenos señores nos hayan invitado a irnos —comenta, estirándose las solapas de la americana.


    

    —Ni siquiera quiere hablar conmigo —asevero.


    

    Michael me da una palmadita comprensiva en la espalda.


    

    —Vas a tener que conquistarla —dice—, porque parece que no está mucho por la labor de ponértelo fácil.


    

    Alzo una ceja, pero no me pronuncio en voz alta ante su afirmación. ¿Conquistarla? ¿Y cómo demonios se conquista a una mujer?, me pregunto en silencio. Resoplo. Creo que tengo un arduo trabajo por delante.


    

    —Míralo por el lado bueno —me anima Michael—. Al menos ahora sabes dónde trabaja.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 4


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Al día siguiente me presento en el Essence dispuesto a hablar con Lea, o por lo menos a tratar de hablar con ella. Necesito que escuche lo que tengo que decirle. Entro y me acerco a la misma barra en la que la vi ayer. Es primera hora de la noche, así que el bar apenas tiene gente.


    

    —¿Está Lea? —pregunto a la chica que se encuentra colocando las botellas detrás del mostrador.


    

    —Esto… ¿Lea? —me pregunta a su vez, visiblemente nerviosa.


    

    —Sí, una chica con el pelo largo, color bronce… Trabaja aquí, ¿no?


    

    —Sí… Trabaja aquí… —responde mientras se toquetea el pelo—. Pero esta noche no ha venido.


    

    Levanto una ceja en un gesto de incredulidad.


    

    —¿Estás segura? —digo en tono serio, tratando de ejercer presión en ella. No sé por qué, pero no me creo absolutamente nada de lo que me está diciendo.


    

    —Sí, sí… Llamó hace un rato para decir que… que estaba enferma.


    

    —¿Enferma?


    

    La chica se ruboriza hasta la raíz del pelo al comprobar que no me doy por vencido.


    

    —Sí, según ha dicho, tenía… gastroenteritis.


    

    Durante unos segundos guardo silencio y ruedo los ojos con mirada suspicaz de un lado a otro de la barra. ¿Por qué tengo la imperiosa sensación de que Lea está aquí y de que lo que me está contando esta chica no son más que excusas baratas que ni siquiera resultan creíbles por más que hace el esfuerzo? Resulta patética.


    

    —¿Quiere… Quiere que le diga algo? —rompe el silencio la chica.


    

    —No —niego con indiferencia, transcurrido un rato.


    

    Sin más me doy la vuelta, sorteo los grupos de gente que hay dispersos por la pista de baile y salgo del bar con paso decisivo.


    

    —Está bien, señorita Swan —digo a media voz cuando alcanzo la calle. Entorno los ojos—. Si no quieres hablar conmigo por las buenas, hablarás conmigo por las malas.


    

    Me ajusto el nudo de la corbata y echo a andar. Me dirijo al coche, que he dejado aparcado un par de calles más allá, me monto en él y me voy. Ahora vamos a hacer las cosas a mi manera.


    

     


    

     


    

     


    

    El lunes, en cuanto llego a la oficina, encargo a Susan, una de mis secretarias, que llame a John, el informático al que quise despedir el viernes por la tarde.


    

    —Señor Baker, acaba de llegar John —me dice por el teléfono apenas cinco minutos después.


    

    —Hágale pasar, Susan.


    

    —Sí, señor.


    

    —Buenos días, señor Baker —me saluda John con voz apocada al entrar en mi despacho.


    

    —Siéntate —le pido, señalando con la mano la silla que hay delante de mi escritorio. John se sienta sin rechistar.


    

    —Usted… dirá, señor Baker.


    

    Me desabrocho el botón de la chaqueta del traje y tomo asiento.


    

    —¿Hay algún programa informático que permita saber la dirección de una persona? —le pregunto sin dar rodeos inútiles. No estoy para perder el tiempo.


    

    —Depende de qué datos tengamos de la persona de la que quiere saber la dirección —responde John.


    

    —Nombre y primer apellido —digo.


    

    John frunce los labios en un gesto que traduzco como pesimista.


    

    —Con esos datos pueden salir centenares de personas, son variables poco concretas.


    

    —Entiendo… —digo, y no puedo evitar sentirme desilusionado. Pero entonces caigo en la cuenta de que también tengo su DNI, en el curriculum que me dejó la primera vez que vino aquí, cuando le hice mi proposición—. ¿Y con el DNI? —sondeo.


    

    —Con el DNI podrá saber la dirección con una probabilidad casi del cien por cien —me explica John—. El margen de error es mínimo. El programa hace una búsqueda actualizada de la persona en cuestión mediante un rastreo de todos aquellos sitios donde figure una dirección postal, como facturas, tarjetas bancarias, cuentas corrientes, contrato de teléfono, o incluso algún club del que sea socio…


    

    —¿Tú podrías hacerlo? —le pregunto impaciente.


    

    —Sí, solo tengo que descargarme el programa.


    

    —¿Cuánto tiempo te llevaría?


    

    —Una media hora como mucho.


    

    —Perfecto.


    

    Abro el cajón, busco el curriculum de Lea y apunto su número de DNI en un papel junto a su nombre de pila y su primer apellido.


    

    —Quiero saber la dirección de esta persona —digo, tendiéndole la nota a John, que parece encantado de ayudarme, o de que no le haya llamado para despedirlo de nuevo—. En cuanto lo tengas, avísame.


    

    —Sí, señor.


    

    Durante la siguiente media hora trato de preparar la reunión que tengo a primera hora de la tarde. Pero no tengo mucho éxito. Cojo el curriculum de Lea, que he dejado encima de mi mesa, y lo releo.


    

    Recuerdo el día que lo trajo. Le hice venir al despacho para proponerle que le alquilaba una de las habitaciones de mi casa a cambio de sexo, como he hecho otras tantas veces con otras tantas mujeres. Venía con un vestido de manga corta de color naranja y una timidez adorable. Su vergüenza, sus titubeos y su rubor siempre me han encantado y… excitado, ya incluso cuando la vi por primera vez en el Gorilla Coffee.


    

    Me rehuía la mirada, apocada, y eso me gustaba, no puedo negarlo, como tampoco puedo negar que ya había otras cosas que también me gustaban.


    

    Aunque no sé exactamente qué es lo que me atrajo de ella ni en qué momento decidí que la quería en mi cama. Quizás fue su sonrisa, su naturalidad, su espontaneidad, su vitalidad… tan contagiosa. Todo aquello de lo que yo carezco. Ella es extrovertida y yo reservado; ella es sencilla y yo complicado; ella es pizpireta y yo serio; ella es ingenua y yo parezco haber vivido mil vidas, y todas ellas sin sentir nada, sin ser capaz de emocionarme.


    

    Tampoco sé exactamente qué es lo que me hizo insistirle. Por norma general, cuando hago mi proposición y me dicen que no, no le doy más vueltas ni mareo la perdiz. Simplemente busco a otra, y ya. No hay mayor problema. Hasta que me sorprendí yendo a su apartamento y tratando de convencerla para que aceptara mi ofrecimiento.


    

    El teléfono del despacho me saca bruscamente de mis recuerdos.


    

    —¿Sí? —respondo, volviendo en mí.


    

    —Señor Baker, tengo a John al teléfono.


    

    —Pásemelo, Susan.


    

    —Señor Baker…


    

    —Dime, John…


    

    —Ya tengo la dirección que me ha pedido que le consiga.


    

    —Estupendo —digo con voz pausada. Cojo un papel y un bolígrafo y la apunto—. Gracias, John.


    

    —Ha sido un placer, señor Baker.


    

    Cuelgo con John y me quedo mirando el papel con la dirección de Lea.


    

    —Ya no te escapas —susurro con picardía.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 5


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —¿Dónde vas con tanta prisa? —me pregunta Michael, al ver que me falta tiempo para ponerme la americana y para salir pitando de la sala de juntas, donde acaba de tener lugar la reunión más tediosa de toda mi vida.


    

    —A casa de Lea —respondo, ajustándome la corbata azul turquesa.


    

    —¿Ya sabes dónde vive?


    

    —El sábado volví al bar en el que trabaja… —comienzo a explicar a Michael y a ponerle en antecedentes—, y no estaba.


    

    —Que mala suerte.


    

    Me paso la mano por el pelo para controlarlo un poco.


    

    —Estoy completamente seguro de que sí estaba en el bar y de que le pidió a una de sus compañeras que me dijera que tenía gastroenteritis y que no había ido a trabajar.


    

    —Que retorcida es esa chica —se burla Michael mientras cruza las piernas a la altura de los tobillos y se pone cómodo—. Me pregunto qué le habrás hecho para que no quiera ni verte.


    

    Decido ignorar su comentario y no me molesto en responderle para no perder tiempo.


    

    —El caso es que esta mañana he llamado a John a mi despacho…


    

    —¿John el informático? —me interrumpe Michael.


    

    —Sí.


    

    —¿El mismo John que quisiste despedir el viernes?


    

    —Sí.


    

    —¿Ves como no era una buena idea despedirlo?


    

    —Lo veo —digo sin más, y continúo hablando—. Me ha conseguido la dirección de Lea mediante un programa de rastreo.


    

    —La informática todo lo puede —afirma Michael.


    

    —Absolutamente todo —le doy la razón—. Es el Dios del siglo XXI —añado—. Así que es hora de que le haga una visita a Lea.


    

    —No hay nada que se te resista.


    

    Giro el rostro y miro a Michael.


    

    —Ya sabes que cuando algo me interesa, no —asevero. Me estiro el cuello de la camisa.


    

    —Te deseo buena suerte —dice Michael cuando salgo de la sala de juntas.


    

     


    

     


    

     


    

    Echo un último vistazo al papel en el que he apuntado la dirección de Lea para comprobar que no me he equivocado.


    

    —Es aquí —digo para mí, mirando a través de los cristales tintados de la ventanilla del coche el modesto edificio que se levanta al otro lado de la calle.


    

    Cojo la bolsa que he dejado en el asiento del copiloto y en la que he metido a Kitty.


    

    —Es hora de volver con tu dueña —murmuro.


    

    Salgo del coche y cruzo la calle corriendo cuando veo que una anciana va a entrar en el portal.


    

    —Gracias —me dice al ver que termino de abrirle la puerta desde atrás para que pueda pasar sin problemas.


    

    —De… nada —contesto, tratando de ser amable, aunque reconozco que no estoy muy acostumbrado a ser tan cordial con la gente, y menos con los desconocidos.


    

    La mujer desaparece tras la puerta de un piso bajo y yo enfilo las escaleras hasta el cuarto, planta en la que vive Lea. Busco la puerta B y llamo al timbre. Aguzo el oído; al otro lado escucho pasos que se acercan. Me sorprendo cuando noto un pequeño pellizco en el estómago.


    

    —Un día te vas a dejar la cabeza, Matt… —dice Lea al abrir.


    

    —Hola, Lea.


    

    —Darrell…


    

    Lea traga saliva y se queda clavada en el sitio, sin moverse, como una estatua de mármol, sosteniendo un libro en la mano. Cuando me ve, un golpe de rubor colorea sus mejillas.


    

    —Ya veo que esperabas que fuera Matt.


    

    —Hemos estado estudiando juntos y se ha dejado aquí su libro de Topología de Superficies —se justifica, señalándome el tomo que tiene en la mano—. Se acaba de ir. Pensé que había vuelto a por él.


    

    Cuando Lea me cuenta que han estado estudiando juntos siento una punzada de celos. Es algo tan inevitable como nuevo para mí. Pero me he fijado en el modo en que ese chico la mira y no es solamente como a una amiga. De eso estoy seguro.


    

    —¿Puedo pasar? —le pregunto con voz suave.


    

    —Sí, claro, que sí —responde. Se hace a un lado y se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja—. Yo y mi manía de dejarte siempre en la puerta —bromea sin mirarme.


    

    Avanzo unos metros y me quedo en mitad del salón, al que se entra directamente desde la puerta, como en el apartamento en el que estaba antes.


    

    —El sábado fui al Essence a verte, pero una compañera tuya me dijo que estabas enferma y que no habías ido a trabajar —le comento.


    

    —Sí, tuve una… migraña… una terrible migraña —dice mientras deja el libro encima de la mesa.


    

    —¿Migraña? —repito—. Tu compañera me dijo que tenías gastroenteritis.


    

    La piel de sus mejillas vuelve a sonrojarse. Carraspea.


    

    —Sí, bueno… Tuve migraña… a consecuencia de la gastroenteritis —titubea.


    

    —¿Y ya estás mejor?


    

    —Oh, sí, sí, mucho mejor. Nada que un poco de agua de limón y dieta blanda no pueda arreglar —dice atropelladamente.


    

    Y su prisa por excusarse me divierte, porque se la ve encantadora, a pesar de que me esté mintiendo.


    

    —¿Cómo estás? —le pregunto. Mi tono de voz se vuelve más serio.


    

    —Bien.


    

    —¿Cómo llevas lo de tu padre?


    

    —Bien. Todo lo bien que se puede estar en estas circunstancias.


    

    —Si quieres hablar, ya sabes que…


    

    —No, Darrell, de verdad. —No me deja terminar—. Todo está bien, gracias.


    

    Y aunque se empeña en aparentar que está bien y en repetírmelo una y otra vez, yo sé que no es así. Tiene los ojos muy irritados, debajo de ellos se han instalado unas ligeras ojeras de color violáceo y juraría que está más delgada.


    

    —¿Has llorado, Lea? —le pregunto.


    

    Guarda silencio durante unos segundos en los que creo que está tratando de contener las lágrimas. Se muerde el interior del carrillo.


    

    —Dime, Lea, ¿has llorado? —insisto.


    

    —Desde que me fui de tu casa, no hay un solo día en que no haya llorado —me confiesa temblorosa.


    

    —Lea…


    

    Pronuncio su nombre en tono cariñoso, o por lo menos trato de que suene cariñoso, aunque no estoy nada ducho en estas cosas. De pronto, algo que me nace de muy dentro me impulsa a acercarme a ella, pero Lea me frena.


    

    —Darrell… ¿A qué has venido? —Se mordisquea el interior del carrillo, nerviosa—. ¿Has venido porque sabes que no puedo resistirme a ti? ¿Has venido por eso? —me pregunta con voz quebradiza.


    

    —He venido a traerte a Kitty —le digo, alargando el brazo y mostrándole el pequeño peluche rosa.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 6


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Lea abre mucho sus grandes ojos de color bronce, como si fuera una niña pequeña a la que le ofrecieras una enorme piruleta.


    

    —Kitty… —susurra. Sonríe sin despegar los labios—. Entre los exámenes y el trabajo no me ha dado tiempo a desempaquetar todas mis cosas y pensé que estaría metida en alguna de las cajas que todavía no he abierto… —dice. La coge de mi mano y la mira durante unos instantes. Vuelve a morderse el interior del carrillo—. No me hubiera perdonado jamás haberla perdido. —Alza la vista—. Gracias por traérmela —me agradece de corazón. Los ojos se le humedecen.


    

    —Sé lo que Kitty significa para ti, el valor sentimental que tiene… Hubiera removido cielo y tierra para traértela —afirmo. —Lea baja la cabeza y prorrumpe en sollozos—. Heyyy… —digo con voz suave, y ganado por un impulso me acerco a ella y la abrazo con fuerza. Solo espero que no me rechace. Está temblando como una hoja. Le acaricio la espalda, me inclino ligeramente y le doy un beso en la cabeza—. Ya… No llores así, Lea, por favor… —la consuelo, mientras me dejo embriagar por ese característico aroma a cítricos que tanto he echado de menos.


    

    Lea deshace el abrazo y se separa un poco de mí, como si acabara de caer en la cuenta de algo.


    

    —Lo siento, Darrell —dice en un hilo de voz mientras se seca rápidamente las lágrimas con la mano—. Ya sé que no te gustan los abrazos.


    

    —No, no, no… No tienes que disculparte —me apresuro a negar.


    

    —Últimamente lo único que hago es llorar —añade.


    

    Extiendo la mano y le enjugo el rostro cariñosamente. Lea frunce el ceño, desconcertada por mis palabras y por mi gesto.


    

    —Déjame secar tus lágrimas, Lea —le digo de pronto.


    

    —Pero, ¿por qué, Darrell? —me pregunta—. No tienes por qué hacerlo. —Hace una breve pausa—. Si es por la promesa que le hiciste a mi padre, creo que quedó claro que no tienes ninguna obligación. No tienes el deber de cuidarme…


    

    —No lo hago por eso, Lea. Lo hago porque lo necesito —asevero—. Porque… me destroza el corazón verte llorar.


    

    El ceño de Lea se frunce aún más.


    

    —Pero, Darrell, tú…


    

    En sus preciosos ojos bronce asoma la confusión.


    

    —No sé qué me pasa, Lea. Te juro que no lo sé —atajo, antes de que su confusión llegue a más—. Desde que te fuiste estoy en una especie de… montaña rusa.


    

    —¿Qué quieres decir?


    

    La miro fijamente.


    

    —Que te echo de menos —suelto—. Que… —Bufo, exasperado y frustrado al mismo tiempo porque mi mente empieza a ser un caos. Así que pongo orden en mis pensamientos y trato de explicarme lo mejor que puedo. Tengo que impedir que la alexitimia estropee esto. Lea mantiene silencio mientras me escucha atentamente—. Que… que quiero cantar canciones de Coldplay contigo, comer galletas Oreo y comida basura contigo, probar tu lasaña de carne y esa pasta que te sale de vicio; quiero bailar contigo…


    

    —Tú no sabes bailar —me interrumpe en tono de burla. Sonríe abiertamente y el gesto le ilumina la cara—. Tienes dos pies izquierdos.


    

    —Lo sé, pero estoy dispuesto a que me enseñes —digo con voz cómplice—. Estoy dispuesto a que me enseñes a amar… A que me enseñes a amarte, Lea.


    

    —Darrell, yo no sé qué…


    

    No le dejo terminar.


    

    —Lo más cerca que estoy de humanizarme es contigo. No sé qué le has hecho a mi corazón, pero has conseguido que despierte y que… lata.


    

    —Pero a ti no te gustan los compromisos; no te gusta complicarte con ninguna mujer —me dice Lea, parafraseando lo que yo le he dicho tantas y tantas veces. 


    

    Es cierto que siempre he sostenido esa afirmación. No lo puedo negar. Nunca he creído en el amor, en la familia, en los hijos. Nunca he querido complicarme con ninguna mujer. Sin embargo, de pronto me imagino compartiendo mi vida con Lea y es una idea que no me desagrada en absoluto.


    

    —Hay que saber elegir bien con quién complicarse —respondo. Entorno los ojos y la miro con expresión ladina—. Además, tú eres una de esas personas por las que merece la pena complicarse la vida. Creo que serías mi complicación más hermosa.


    

    Lea se sonroja, lo que le hace parecer más atractiva a mis ojos. Su rubor me provoca tanto que me están entrando unas inmensas ganas de besarla. Y en menos de lo que dura un parpadeo y sin pensar en las posibles consecuencias, empiezo a sentir ese algo inusual en mí que me quema por dentro, esa imperiosa necesidad que solo ella es capaz de saciar.


    

    —Si supieras las ganas que tengo de ti… —murmuro. Mi voz sale ronca, como la de un animal en celo.


    

    Le agarro el rostro, la atraigo hacia mi boca y la beso. Cuando mis labios atrapan la dulzura de los suyos siento un extraño hormigueo y como si algo explosionara en mi interior. Pero no es suficiente; con Lea parece que nunca lo es. La aprieto más contra mí e introduzco la lengua en su boca y la enredo con la suya, que responde de inmediato a mi contacto.


    

    —Necesito hacerte mía, Lea… —le susurro contra la mejilla.


    

    Bajo la cabeza y me hundo en su cuello. Lo beso de arriba abajo sin dejar ni un solo centímetro libre. La suavidad y el aroma que desprende su piel me producen un escalofrío que me recorre de la cabeza a los pies. Jamás, en toda mi vida, he tenido tantas sensaciones, y todas al mismo tiempo, como estoy teniendo ahora con Lea.


    

    —Darrell… Oh, Darrell… —sisea, y mi nombre, pronunciado con un irrefrenable deseo por sus labios, me enciende y de inmediato tengo una erección.


    

    La arrastro conmigo sin dejar de besarla. No soy capaz de separar mi boca de ella.


    

    —¿Dónde está la habitación? —le pregunto con impaciencia.


    

    Lea apunta con el dedo detrás de ella como buenamente puede.


    

    —Ahí… —indica en un suspiro, y se lanza a mis labios.


    

    Miro de reojo por encima de su hombro y veo que hay tres puertas correlativas. ¿Cuál de todas ellas es? Abro la primera a la que llego y me topo con el cuarto de baño.


    

    —Ese es el cuarto de baño —dice Lea, apenas sin poder respirar.


    

    —Ya veo…


    

    Abro la segunda y rezo para que sea la habitación porque no estoy para perder el tiempo.


    

    —Esa es la cocina —anuncia Lea sin poder contener la risa entre los besos que le voy dando.


    

    —¡Joder! —exclamo desesperado.


    

    —Venga, que ya solo te queda una —me anima en tono de broma.


    

    Abro la tercera y última y la cara se me ilumina cuando veo la cama.


    

    —¡Por fin! —exclamo.


    

    Empujo a Lea y la llevo hacia dentro.


    

    


  




  

    CAPÍTULO 7


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    La tumbo sobre la cama y me pongo encima de ella. La incorporo ligeramente y le saco la camisetita por la cabeza. Su sujetador queda visible a mí, escondiendo sus pechos pequeños y tibios. Esos que comencé a adorar desde el primer día que los vi.


    

    Paso el dedo por el borde una y otra vez, recreándome en el contacto. Meto la mano entre el colchón y la espalda y de un movimiento se lo desabrocho y se lo quito.


    

    Las luces multicolores que iluminan la noche de Nueva York y que se cuelan en la habitación a través de la ventana, me permiten ver que las mejillas de Lea se han teñido de rojo cuando sus pechos han quedado expuestos completamente a mis ojos.


    

    La miro unos instantes. No sé por qué, pero hoy quiero follarla de una manera suave y delicada. O quizás lo que quiero es hacerle el amor. Es la primera vez que voy a hacerle el amor a una mujer. Pero eso será luego, ahora me apetece jugar un poco.


    

    Me llevo las manos a la corbata y deshago el nudo bajo la atenta mirada de Lea, que no pierde ni un solo detalle de mis maniobras. Le cojo las muñecas, se las junto y con la corbata se las ato al cabecero de hierro forjado de la cama.


    

    —Darrell… —musita con los ojos entornados sin saber qué va a pasar.


    

    No digo nada, la dejo con la incertidumbre y prosigo con mi tarea hasta que me aseguro de que está bien atada. Después bajo las manos a sus caderas y deslizo el pantalón corto y las braguitas por sus piernas, hasta que finalmente se lo quito y lo lanzo a un lado.


    

    De pronto necesito más luz.


    

    Me levanto y enciendo la lámpara que hay sobre la mesilla de noche. La habitación se colorea de una atmósfera anaranjada. Me ha parecido ver una silla al entrar. Me giro, cuando la localizo en el rincón del fondo, la cojo y la coloco al lado de la cama. Lea frunce el ceño intuyendo cual es mi intención.


    

    Me desabrocho el botón de la chaqueta del traje y me siento cómodamente.


    

    —¿Vas a quedarte ahí, mirándome? —me pregunta Lea muerta de vergüenza. El rostro le arde.


    

    —Sí —respondo, poniendo la pierna derecha sobre la izquierda.


    

    —¿Todo el rato?


    

    —Hasta que me canse —digo con voz pausada y sensual.


    

    —Pero eso no es justo —se queja Lea como una niña pequeña. No puedo negar que su actitud rezongona me divierte—. Yo estoy completamente desnuda y tú completamente vestido —alega.


    

    —Nadie dijo que la vida fuera justa —asevero.


    

    —¡Darrell!


    

    Se retuerce sobre sí misma y trata de soltar los nudos mientras sigue ruborizándose y pese a que es consciente de que no podrá zafarse. Un minuto después resopla, vencida.


    

    —¡Le odio, señor Baker! —bufa, y hace un mohín con la boca. Esa boca que, como siga así, voy a terminar devorando.


    

    —Vaya… Ahora que yo la empiezo a querer, señorita Swan —afirmo.


    

    Lea clava sus ojos en mí. Le oigo tragar saliva. Y de repente se queda muy quieta, como si se hubiera salinizado.


    

    —Bueno, ya he conseguido que se quede quietecita —ironizo.


    

    Lea no dice nada, solo aparta la mirada de mí y la dirige al techo.


    

    Me recuesto en el respaldo de la silla y mis ojos repasan la línea de las curvas que dan forma a su cuerpo menudo. Observo su pecho, que sube y baja más deprisa de lo normal. Sé que siente vergüenza, una terrible vergüenza de verse expuesta a mí. Lo sé por el rubor que se extiende por su rostro y la respiración acelerada. Pero me gusta tenerla así, me hace sentir importante frente a ella, que es la persona que más me interesa en estos momentos. Además, estoy experimentando una suerte de sobrecarga sensorial que no quiero dejar de sentir por nada del mundo.


    

    Todo es tan novedoso para mí… Para mí, que nunca he sido capaz de sentir nada por nadie.


    

    Después de deleitarme un buen rato contemplando su cuerpo, como si fuera la escultura del mejor artista de la Tierra, me levanto de la silla. Lea gira un poco el rostro hacia mí, estudiando cuál va a ser mi siguiente movimiento. De pie y sin apartar los ojos de ella, me quito la chaqueta del traje y lentamente me remango la camisa.


    

    Me acerco, le separo las piernas y me coloco entre ellas. Se las sujeto con las manos, me inclino y comienzo a besarle la cara interna de los muslos. Le mordisqueo con suavidad. Lea suspira. Voy subiendo por las caderas hasta que llego al vientre y jugueteo sensualmente con su ombligo. El contacto provoca que se le ponga la piel de gallina.


    

    Cuando mi lengua acaricia su clítoris de arriba abajo, Lea exhala un gemido y yo me excito más si cabe. Darle placer es una de las cosas más gratificantes de mi vida.


    

    —Darrell… —musita con la voz llena de deseo—. Joder, Darrell…


    

    Yo prosigo mi tarea con avidez. Su sexo es el mejor manjar del mundo. Lea se retuerce sobre sí misma y jadea, avisándome de lo que está por venir. Le sujeto los muslos contra la cama para que la presión aumente su placer y continúo lamiéndole el clítoris. Ahora mucho más deprisa. Sus músculos se tensan bajo mis manos y su cuerpo se sacude.


    

    —Oh, Darrell… Darrell… —masculla entrecortadamente.


    

    Acelero el movimiento y unos segundos después, Lea se corre. Alzo los ojos y veo como su rostro se contrae espasmódicamente mientras se muerde el labio inferior. Tensa los brazos, sacudiéndolos, y el catre de hierro forjado de la cama se mueve hacia adelante.


    

    Cuando su cuerpo se afloja, me acerco a su boca y la beso. Es un beso suave, pero poniendo cada uno de los cinco sentidos. No quiero perderme ni una sola de las sensaciones que se están despertando en mi interior.


    

    —Un día vas a matarme de placer —me susurra, aún con la voz entrecortada.


    

    —¿Y qué mejor que morir de placer, mi pequeña loquita?


    

    Lea me mira. En la expresión de su rostro hay un viso de desconcierto. Frunce ligeramente el ceño.


    

    —¿Ocurre algo? —le pregunto.


    

    —Me resulta raro que me llames así…


    

    —¿Así, cómo?


    

    —«Mi pequeña loquita»


    

    —Bueno, es que eres mi pequeña —digo, todavía encima de ella.


    

    —¿Eso lo dices porque eres veinte centímetros más alto que yo? —bromea con su habitual sentido del humor.


    

    —Claro, y porque peso treinta kilos más.


    

    —¿Y lo de loquita? —repite, frunciendo aún más el ceño.


    

    —Porque estás un poco loca.


    

    —¿Un poco loca? —repite.


    

    —Tienes que estarlo para revolucionar mi vida del modo en que lo estás haciendo —le contesto.


    

    Lea sonríe con un gesto amplio y encantador.


    

    Me aproximo a su boca y la beso de nuevo. ¿Por qué cojones no puedo dejar de besarla?, me pregunto en silencio. No lo sé, pero no voy a perder el tiempo tratando de responderme. No ahora; todavía hay algo con lo que me tengo que deleitar.


    

    Bajo la cabeza y le lamo los pechos. Hago círculos con la punta de la lengua alrededor de los pezones y después soplo con suavidad un poquito de aire. ¡Cómo los echaba de menos! Lea siente un escalofrío, gime con un inmenso placer, y se estremece debajo de mi cuerpo.


    

    Ufff…, bufo para mis adentros.


    

    Aún atada al cabecero de la cama, me desnudo rápidamente y libero mi erección, que es casi dolorosa a estas alturas de excitación. Me inclino sobre ella, agarro mi miembro y tanteo la entrada de su vagina. Está empapada por el orgasmo que acaba de tener y eso me hace sentir como un Dios del Olimpo.


    

    Sin empujar, y con los brazos a cada lado de su cabeza, me voy introduciendo poco a poco en Lea, recreándome unos instantes en la sensación que supone estar de nuevo dentro de ella. ¡Lo necesitaba tanto!


    

    Su cuerpo tiembla, como cada vez que la hago mía, y eso me inspira una insólita ternura que me hace ir con más cuidado. Cuando he entrado completamente en ella, empiezo a moverme despacio de arriba abajo, observando en todo momento su rostro y cómo reacciona a mis envites. Mientras bombeo dentro y fuera, le doy besos por el cuello y por lo hombros, alternándolos con suaves succiones que le enrojecen ligeramente la piel y que a mí me ponen a mil.


    

    Me hundo más y más en Lea hasta que siento que mis músculos comienzan a tensarse como las cuerdas de una guitarra. Antes de que me dé cuenta, algo estalla dentro de mí y me corro al tiempo que suelto un gruñido entre los dientes.


    

    —Oh… Lea… Mi pequeña Lea… —jadeo con la voz entrecortada.


    

    —¡Joder! —oigo que sisea.


    

    Un latido después, un orgasmo la sacude con una imperiosa intensidad. Mientras su cuerpo se convulsiona, la beso frenéticamente, devorándola casi literalmente la boca. El cabecero de la cama vuelve a agitarse por el tirón que da Lea.


    

    —Ya… Ya… —murmuro, juntando mi frente con la suya y arropándola con mi cuerpo hasta que los espasmos van disminuyendo. 


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 8


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Le desato las muñecas y me dejo caer a su lado con un suspiro.


    

    —Ven aquí —susurro.


    

    Paso la mano por debajo de su espalda, la atraigo hacia mí y la abrazo.


    

    —Darrell…


    

    —Shhh… —la silencio—. Déjame abrazarte, Lea. Déjame quedarme así, junto a ti.


    

    Hundo la cara en su pelo y aspiro, embriagándome del aroma que desprende.


    

    Lea apoya su rostro en mi pecho desnudo y me abraza sin decir nada, dejándose llevar por mí y por la ternura del momento. Yo también me dejo llevar, sin pensar en nada.


    

    Extenuado, cierro los ojos y me quedo dormido mientras meto los dedos entre los mechones de pelo de la melena de Lea y le acaricio suavemente.


    

     


    

     


    

     


    

    Me despierto con el estrepitoso sonido de la sirena de una ambulancia. El resplandor de la luz anaranjada cruza a toda velocidad por la ventana. Somnoliento, giro la cabeza y veo a Lea dormida sobre mí.


    

    Paseo la mirada por la escena. La cama está deshecha y entre las sábanas revueltas puedo contemplar su brazo, su pierna desnuda, ligeramente doblada por la rodilla, la vertiginosa ondulación de la cadera y parte del muslo, mientras el resto del cuerpo permanece cubierto. La estampa es tan sensual que creo que en cualquier momento voy a volver a tener una erección.


    

    Vuelvo la vista a su rostro, enmarcado por ese extraño cabello de color bronce que tiene y esculpido por las sombras claroscuras que inundan la habitación. Lo contemplo durante un rato. Entonces me doy cuenta de que no me canso de mirarla.


    

    ¿Por qué no me canso de mirarla?, me pregunto. Es como si estuviera bajo un influjo mágico que no me permite apartar los ojos de ella.


    

    Alargo la mano y le acaricio la mejilla con delicadeza. El contacto hace que Lea esboce una ligera sonrisa y automáticamente yo también sonrío. Sin pensarlo.


    

    El escandaloso sonido de una segunda ambulancia llena el aire. Lea se remueve un poco y abre los ojos. Pestañea un par de veces. Se despereza de golpe cuando repara en que la estoy mirando fijamente. Alza las cejas.


    

    —Me gusta que me abraces —afirma con voz de sueño, retrepándose contra mí—. Me gusta mucho; me hace sentir protegida.


    

    —Siempre te voy a proteger, Lea. Siempre.


    

    No se pronuncia. En silencio pasea la mano por mi pecho, acariciándolo suavemente y dibujando figuras imposibles con las yemas. Lo toca como si se tratara del torso del David de Miguel Ángel y me fuera a rayar, o como si fuera a desaparecer.


    

    —Gracias por dormir conmigo —dice.


    

    —Gracias a ti —le digo, dejando que se recree en el contacto.


    

    De reojo advierto que se mordisquea el interior del carrillo y eso me hace intuir que está nerviosa.


    

    —¿Es verdad lo que has dicho antes, Darrell? —me pregunta.


    

    —¿El qué exactamente?


    

    —Que sientes… Que estás sintiendo algo por… mí —contesta con timidez.


    

    —Sí. —Mi respuesta es contundente.


    

    Lea se incorpora y me mira a los ojos.


    

    —Pero…, ¿tú enfermedad?


    

    Me encojo de hombros.


    

    —No lo sé —digo—. Lo único que sé es que tú despiertas en mi interior un millón de sensaciones. Sensaciones que nunca he tenido antes. —Hago una pausa y recorro su rostro con la mirada—. Todo es tan nuevo para mí, Lea, que no sé muy bien cómo… actuar. Por eso necesito que me ayudes, que me enseñes a amarte. Quiero ser tu caballero andante. Uno de esos hombres románticos y caballerosos…


    

    —Ya eres caballeroso —interviene Lea con voz suave.


    

    —Pues quiero serlo más —afirmo—. Regalarte flores, prepararte el desayuno, tratarte con dulzura, escribirte poemas de amor, susurrarte palabras tiernas al oído…


    

    Lea baja la cabeza, alza los ojos y me mira por debajo de la espesa línea de pestañas.


    

    —También quiero que me susurres palabras… sucias.


    

    —¿Sucias? —repito.


    

    La entiendo perfectamente, pero me gusta ponerla nerviosa, sonrojarla. Me excita.


    

    Carraspea.


    

    —Sí… bueno… Ya sabes a qué me refiero —dice apocada.


    

    Se muerde el interior del carrillo. Me incorporo y acerco mi rostro al suyo sigilosamente. Me pongo tan cerca de ella que respiro su aliento. Puedo notar como su respiración se entrecorta.


    

    —¿Quieres que te diga que cada vez que te muerdes el carrillo me dan ganas de comerte la boca? —le susurro al oído con voz sensual—. ¿Que ahora mismo tengo unas inmensas ganas de follarte?


    

    Asiente varias veces con la cabeza.


    

    —Sí —contesta en un hilo de voz.


    

    Suspiro, resignado conmigo mismo. ¿Por qué siempre la encuentro tan apetecible?


    

    Antes de que le dé tiempo a reaccionar, tiro de su mano, la tumbo en la cama y me pongo encima de ella. Y me sumerjo en las profundidades del deseo a una velocidad aterradora. La deseo como no he deseado a nadie nunca.


    

    La noche va a ser larga.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 9


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —Tengo agujetas hasta en el paladar —dice Lea.


    

    Ella y sus ocurrencias, pienso para mis adentros. ¿Qué iba a hacer yo si no fuera por esa chispa que la acompaña siempre y que me pone de tan buen humor, incluso aunque tenga un día de perros?


    

    —Vamos a tener que practicar más para que se te quiten esas agujetas —digo.


    

    Lea abre mucho los ojos.


    

    —¿Más? —pregunta, tapándose con la sábana.


    

    Pese a que la he visto desnuda centímetro a centímetro, sigue teniendo cierto pudor ante mí.


    

    —Sí, más.


    

    —Pero si hemos estado toda la noche… dándole sin parar.


    

    Se ruboriza.


    

    —Pues vamos a tener que estar también todo el día —afirmo en tono divertido.


    

    —Bueno…, yo estoy dispuesta. Ya sabes que soy una buena alumna —dice traviesa.


    

    Ya lo creo que eres una buena alumna, me digo. ¿No es para comérsela?


    

    Sus palabras traen a mi memoria la vez en que hice de profesor y le expliqué la función gaussiana en la atmósfera íntima de su habitación. Fue el mismo día que me dijo que había encontrado trabajo en el bar de un amigo del padre de Lissa y que se iba de casa. Recuerdo que me sentí descolocado. No quería que se fuera, pero no podía hacer nada para retenerla. Nuestra relación estaba basada en las cláusulas de un contrato y podía romperlo cuando quisiera. Y así lo hizo.


    

    —Por cierto, ¿qué tal te fue con la Campana de Gauss y el trabajo que tenías que presentar? —le pregunto, sacando el tema.


    

    —Ah, muy bien. Me pusieron un diez —responde entusiasmada.


    

    —¡Esta es mi chica! —exclamo.


    

    Alzo la mano y le ofrezco la palma para chocar los cinco. Lea da un golpe contra ella. Una sonrisa curva su expresiva boca. Una sonrisa cargada de encanto. Ladeo un poco la cabeza y me quedo mirándola.


    

    —¿Por qué me miras así? —me dice, enrollándose un mechón de pelo en el dedo.


    

    —Creo que no podría vivir sin ver tu sonrisa —asevero después de unos segundos.


    

    —Oh… —murmura Lea.


    

    Me encanta ver su expresión de asombro cuando le confieso algo que no se espera. A partir de ahora se va a asombrar mucho, porque tengo muchas cosas que confesarle.


    

    —Me gusta tu sonrisa porque es natural, porque no esconde nada. Al igual que tu mirada —arguyo, contemplando sus grandes ojos de color bronce, que permanecen fijos en los míos, vibrantes y con las pupilas extremadamente dilatadas—. Eres sincera, genuina, auténtica, diferente a los demás; diferente a toda la gente que me rodea. Eres tan… tú. Tan Lea.


    

    —No sé qué decir, Darrell… —apunta Lea, con expresión descolocada en el rostro.


    

    —No tienes que decir nada —indico—. Tus ojos me dicen muchas cosas sin necesidad de hablar.


    

    —Nunca pensé que tú pudieras… —Lea se calla, tratando de encontrar las palabras—. Que yo pudiera… gustarte.


    

    —Yo tampoco lo pensé —digo en un arranque de sinceridad—. Al principio eras una más, una de tantas… Mi corazón siempre ha sido inmune al afecto, al cariño, a la ternura, al amor. —Me encojo de hombros. En el fondo yo estoy tan sorprendido como Lea—. Sin embargo, contigo es diferente, y ni yo mismo me lo explico. Solo sé que haces que me comporte de manera diferente.


    

    —En el fondo eres tan humano como el que más —dice Lea.


    

    —Sí —afirmo asintiendo al mismo tiempo con la cabeza—. Y te lo debo a ti. Tú has desafiado a mi corazón, le has echado un pulso y le estás ganando.


    

    Lea sonríe abiertamente.


    

    —El hombre de hielo por fin se está derritiendo —subraya con un matiz de triunfo.


    

    —¿El hombre de hielo? —repito extrañado.


    

    Frunzo el ceño. ¿Qué es eso del hombre de hielo?


    

    Las mejillas de Lea se ruborizan de golpe.


    

    —Sí… bueno… —tartamudea presa de los nervios. Carraspea para aclararse la garganta—. Ese es… Es… el apodo que te… puse. —Su voz se va apagando poco a poco.


    

    —¿Me llamas El hombre de hielo?


    

    —Sí… Es que… Verás… —empieza.


    

    Las palabras salen en torrente por su boca, deshaciéndose en explicaciones.


    

    —¿Qué clase de apodo es ese? —la interrumpo.


    

    Cojo una de las almohadas de la cama y se la tiro a la cara justo en el momento en el que abría la boca para decir algo.


    

    —Pero, ¿qué coño…? —balbucea después.


    

    Está claro que la he pillado totalmente desprevenida. Cuando reacciona, se incorpora, aferra su almohada y me la lanza. Me echo a un lado y la esquivo sin problema, pero de repente otra me da de lleno en la cara.


    

    —Sabía que la primera la esquivarías —se burla Lea, apuntándome con el índice—. Pero con la segunda no has estado tan ágil.


    

    Estalla a reír en carcajadas.


    

    —Así que te gusta el juego sucio, ¿eh? —le pregunto—. Pues ya verás…


    

    Agarro las dos almohadas y se las lanzo a la vez. Lea se agacha, sorteándolas habilidosamente. Coge una de ellas, se pone de rodillas sobre la cama y empieza a golpearme. Como puedo, echo mano a la otra, adopto su misma posición y le sigo la corriente.


    

    —¡Esto es una guerra sin cuartel! —exclama.


    

    —Pues yo estoy dispuesto a presentarte batalla —digo.


    

    Y nos sumergimos en una lucha de almohadas como si fuéramos dos niños pequeños.


    

    —No pienses que me vas a ganar —afirma Lea.


    

    —Pues no pienses que yo voy a perder —apunto.


    

    Le doy un almohadillazo en la cabeza. Lea pierde el equilibrio y cuando me quiero dar cuenta, la veo resbalar por el lado de la cama y caer al suelo, llevándose con ella las sábanas y haciendo un ruido estrepitoso. Alzo las cejas y me quedo quieto, asustado por si le ha pasado algo grave. Pero cuando voy a asomarme, Lea levanta la mano y dice:


    

    —Estoy bien. Que no cunda el pánico. Estoy bien.


    

    Respiro aliviado y, sin poder evitarlo, rompo a reír. Segundos después la cara de Lea aparece por encima de la cama con expresión de póker. Tiene los ojos entornados.


    

    —¿Te hace gracia? —me pregunta, fingiendo estar enfadada.


    

    La risa no me deja pronunciar palabra, así que respondo afirmando con la cabeza.


    

    —Pues yo no se la encuentro —dice.


    

    —Lo siento… —me disculpo, tratando de mantener la compostura—. Lo siento, de verdad. Es que… —Me limpio las lágrimas—. Tenías que haberte visto.


    

    Alargo el brazo y espero a que Lea tome mi mano para ayudarla a levantarse. Cuando la coge, tiro de ella hacia mí.


    

    —Gracias por hacerme reír —digo, ahora con voz seria—. Gracias por hacerme feliz.


    

    Sin soltarla, con la mano libre, la sujeto por la nuca y la beso.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 10


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —Tengo que irme a clase —anuncia Lea.


    

    —¿Por qué no haces novillos? —le sugiero—. Yo puedo explicarte la lección… —digo en tono pícaro, haciéndole una carantoña en la mejilla.


    

    —Ya he faltado a las dos primeras clases de hoy, Darrell. No puedo faltar a las siguientes o me pondrán falta de asistencia —me refuta con sensatez—. Además, tú tienes que ir a trabajar. Tienes una empresa que sacar adelante y dirigir a no sé cuántos miles de empleados.


    

    Lea se levanta de la cama, dejando visible sus nalgas desnudas. Le doy un pequeño azote en una de ellas. Gira el rostro y me mira por encima del hombro con expresión pícara.


    

    —¿Te he dicho que me encanta tu culo? —digo.


    

    —¡Darrell!


    

    Resoplo y decido darme por vencido. Recuesto la cabeza en el cabecero y la veo salir de la habitación en dirección al cuarto de baño.


    

    Lo mejor será que también me ponga en acción.


    

     


    

     


    

     


    

    —¿Sólo sin azúcar? —me pregunta Lea con la cafetera de la mano cuando salgo de la habitación.


    

    Está preciosa y eso que lleva un simple pantalón vaquero y una camiseta negra de manga corta con una de esas muñecas morenas de nombre raro que tiene dos puntos negros como ojos y que carece de nariz y boca.


    

    —No se te ha olvidado —observo.


    

    —No. Lo recuerdo desde que me lo pediste por primera vez siendo camarera del Gorilla Coffee —dice, vertiendo un chorro de café en una pequeña taza amarilla.


    

    —Me acuerdo de ese día… —apunto.


    

    —Yo también —dice Lea—. Y del siguiente, cuando me sorprendiste llorando porque Bill me acababa de decir que el Gorilla Coffee se cerraba. —Niega con la cabeza para sí—. Fue… bochornoso.


    

    Se sonroja al rememorar el momento.


    

    —No fue bochornoso —la contradigo.


    

    —Para mí sí. Tú eras el señor Baker, un hombre misterioso y extremadamente serio que nunca sonreía, y yo…


    

    —Y tú la chica más especial que he conocido en mi vida —le corto. Me acerco y le doy un beso en la mejilla—. ¿Te puedo hacer una pregunta? —le digo mientras se sirve su café en una taza también de color amarillo.


    

    —Claro.


    

    —¿Es normal que quiera estar todo el día besándote? —Me siento a la mesa—. No hablo de besos sexuales —aclaro—, que también… Hablo de esos otros besos que no tienen ninguna implicación relacionada con el sexo.


    

    Lea sonríe y me mira como si yo fuera un niño pequeño que está comenzando a descubrir el mundo. Aunque tengo que reconocer que en cierta manera me siento así, como un niño pequeño.


    

    —Bueno, es normal cuando la persona te gusta, cuando estás enamorado… —responde—. Necesitas besar y abrazar a esa persona. Necesitas sentirla.


    

    —Vaya…


    

    —¿Te asombra?


    

    —Sí, porque yo nunca he necesitado besar ni abrazar a nadie. Ni tampoco que me besen ni me abracen… —Me callo y me quedo un rato pensando. Entretanto, Lea saca unos croissants de chocolate de un armario y los coloca en un plato—. Todo lo que despiertas en mí es tan novedoso y tan intenso… —digo—. Michael, abogado de la empresa y mi mejor amigo, dice que parezco un adolescente.


    

    —La verdad es que te comportas como un adolescente cuando está enamorado por primera vez —apunta Lea.


    

    Frunzo ligeramente el ceño, analizando.


    

    —Pues… me gusta —afirmo.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —¿Te acerco a la universidad? —le pregunto a Lea, terminándome el café.


    

    Lea consulta su reloj.


    

    —Sí, por favor. Así me da tiempo a llegar a la clase del profesor Wayne.


    

    —¿Comemos juntos?


    

    Lea da el último sorbo al café y me mira por encima del borde de la taza.


    

    —¿Te apetece?


    

    —Mucho —respondo sin dudarlo—. ¿Te recojo cuando salgas?


    

    —Sí.


    

    Sonríe y, como me ocurre últimamente, su sonrisa me desarma.


    

     


    

     


    

     


    

    La mañana se me hace larga y tremendamente tediosa. Tengo unas ganas locas de volver a ver a Lea, que de pronto se ha convertido en una especie de adicción de la que necesito cada vez más. ¿Cómo cojones es posible si la he visto hace apenas un par de horas? ¡Solo un par de horas! ¿Se puede tener tanta necesidad de una persona a la que has visto y con la que has estado hace un par de horas?


    

    Resoplo e intento concentrarme en el informe que me ha pasado Paul para adquirir una empresa aeronáutica que se ha venido a pique el último año. Pero solo se queda en un intento frustrado, porque la imagen de Lea se pasea a sus anchas por mi cabeza.


    

    Lanzo el informe sobre el escritorio, recuesto la espalda en la silla de cuero y dejo que Lea deambule por mi mente tranquilamente. Lo contrario es ir contracorriente. Giro la silla hacia los enormes ventanales y pierdo la mirada en las cimas de los centenares de rascacielos que forman el horizonte de Nueva York.


    

    De inmediato me sumerjo en la marabunta de sensaciones nuevas que Lea ha despertado en mí. Desde el dolor que me produce verla llorar, que es inmenso, hasta lo maravilloso que me resulta dormir abrazado a ella. Nunca he soportado demasiado el contacto humano y menos los besos y los abrazos, que incluso a veces me parecían absurdos. Siempre los he rechazado, hasta que ha llegado Lea y todas esas demostraciones de afecto han cobrado sentido. Ahora entiendo por qué las personas se besan, por qué se abrazan.


    

    Incluso el sexo ha adquirido una dimensión distinta con ella. Algo que abarca mucho más que el propio sexo.


    

    —Me parece increíble estar pensando en esto —murmuro a media voz—. Yo… que por mi enfermedad nunca he podido sentir.


    

    —¿Se puede? —pregunta Michael, abriendo la puerta y metiendo la cabeza.


    

    Me doy la vuelta.


    

    —Pasa —digo en tono animado.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 11


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Michael se adentra en el despacho con pasos determinantes, viene hacia el escritorio y toma asiento frente a mí con una sonrisa de medio lado en el rostro.


    

    —He venido a verte a primera hora de la mañana y Susan me ha dicho que no habías llegado… —dice con suspicacia en la voz.


    

    —Se me ha hecho un poco tarde —respondo. Aunque conozco a Michael y sé que no se va a dar tan rápido por vencido. No lo hará hasta que le cuente todo con todo lujo de detalles.


    

    Michael arquea una ceja sin quitarme un solo segundo los ojos de encima.


    

    —A ti nunca se te hace tarde, Darrell —apunta, acentuando su suspicacia—. Para ser estadounidense tienes una puntualidad británica. Jamás has llegado un minuto tarde. Todo lo contrario, siempre te vas el último y vienes el primero.


    

    —Es mi empresa, Michael. Si no miro yo por ella, ¿quién coño lo va a hacer? —digo con un matiz de mordacidad.


    

    —¿Ese buen humor es debido a lo que creo que es debido? —sigue preguntando.


    

    Tal y como yo pensaba, no se va a dar por vencido tan rápidamente.


    

    —¿A qué crees que es debido? —sondeo.


    

    Michael se pasa la mano por la barbilla.


    

    —A esa chica… A Lea —responde.


    

    —Para no ser arquero, tienes muy buena puntería —bromeo.


    

    Michael suelta una carcajada y se echa hacia atrás en la silla.


    

    —¡Lo sabía! —exclama, apuntándome con el dedo índice repetidamente.


    

    En su rostro se dibuja una expresión de triunfo. Niego para mí. Michael siempre ha sido demasiado teatrero. Además de abogado, debería de haber sido actor. Estoy seguro de que la alfombra roja de Hollywood se hubiera rendido a sus pies.


    

    —¿La encontraste en la dirección que te consiguió John, el informático? ¿Te abrió la puerta?, ¿o has tenido que pasar la noche en su rellano? —me pregunta en batería.


    

    —Eres muy gracioso, Michael.


    

    —Vamos, Darrell, deja de hacerte el puñetero interesante y cuéntame cómo te fue con ella.


    

    —Sí, la encontré en la dirección que me consiguió John, el informático, sí, me abrió la puerta y no, no he tenido que pasar la noche en su rellano —contesto finalmente—. Hemos pasado la noche juntos —añado, y lo hago porque sé que va a ser su siguiente interrogante.


    

    El rostro de Michael cambia totalmente, adoptando una expresión de extrañeza.


    

    —¿Has dormido con ella? —me pregunta ceñudo.


    

    —Sí.


    

    Suelta un pequeño silbidito y mueve la cabeza de una lado a otro.


    

    —Pues sí que te ha calado hondo esa chica, sí —afirma.


    

    —Dormiría con ella todos y cada uno de los días que me quedan de vida —digo contundentemente.


    

    —Jamás pensé oírte decir algo así —dice Michael en tono serio.


    

    —Ya había dormido con ella cuando la llevé a Atlanta para que viera a su padre —le explico—, pero fue distinto. Totalmente distinto. Lea necesitaba en esos momentos cariño… protección… y yo se lo ofrecí. Pero no dejó de ser un acto mecánico. Lo único que hicimos fue compartir cama. Aunque reconozco que no me desagradó en absoluto, y que quizás por aquel entonces yo ya empezaba a sentir algo por ella.


    

    —¿Estás enamorado? —me pregunta Michael.


    

    Apoyo los codos en el escritorio y junto los dedos de las manos delante de mi rostro. Me quedo pensativo unos instantes.


    

    —Ya sabes que no soy bueno identificando lo que siento ni tampoco expresándolo —digo. En mi voz hay una visible nota de frustración—. Pero sé que adoro cada segundo que estoy con ella y que no lo cambiaría por nada de este mundo.


    

    —Eso es más que suficiente, Darrell —apunta Michael, que ha dejado atrás su tono teatrero y ahora habla con semblante serio—. Quizás tú no puedes identificarlo al cien por cien por tu enfermedad, y que te cueste expresarlo, pero desde luego tienes todos los síntomas…


    

    Tuerzo el gesto y Michael repara en ello.


    

    —¿Qué ocurre? —me pregunta.


    

    —También he empezado a experimentar el miedo —contesto.


    

    —¿Miedo? ¿De qué?


    

    Alzo la vista y la clavo en Michael.


    

    —De perderla, de no verla nunca más, de que no quiera saber nada de mí, de que acabe gustándole Matt… —enumero. ¡De pronto son tantas cosas!


    

    Michael sacude la cabeza.


    

    —¿Quién es Matt? —curiosea.


    

    Retiro la silla del escritorio y me levanto.


    

    —Es un compañero de clase, un amigo… —contesto— y, desde luego, también un enamorado. El día del entierro del padre de Lea me fijé en cómo la miraba… Se la come con los ojos. —Contraigo los músculos de las mandíbulas—. Estoy completamente seguro de que está colgado por ella hasta las trancas. Y no me extraña, la verdad —concluyo, paseando por el despacho—. Ahora no me extraña nada.


    

    —No me puedo creer que el duro, serio, impasible y antisocial Darrell Baker esté celoso…


    

    Michael Ford ha vuelto con sus ironías.


    

    ¡Bienvenido de nuevo, cabronazo!, exclamo para mis adentros.


    

    Me detengo en seco.


    

    —Si querer que ese chico esté como más cerca de Lea en Sebastopol y que ni siquiera se atreva a mirarla, sí, entonces estoy celoso —digo, abriendo los brazos en un gesto elocuente.


    

    —Darrell, piensa un poco —me pide Michael, que parece el único que mantiene algo de cordura—. Si Lea hubiera querido liarse con él, ya lo hubiera hecho. Por lo que me dices, le conoce antes que a ti.


    

    —Es igual —espeto—. No tiene nada que ver con a quién de los dos conoce primero, o desde hace cuánto tiempo. No lo quiero cerca de ella —asevero.


    

    Michael suelta una risilla. Giro el rostro y lo fulmino con la mirada.


    

    —Deberías verte —me dice.


    

    —Verme, ¿cómo?


    

    —Verte siendo y actuando como un humano normal y corriente.


    

    —¿Qué era antes? ¿Un marciano? —le pregunto, enarcando una ceja.


    

    —Casi, casi… Solo te faltaban las antenas en la cabeza y el color verde de la piel —bromea Michael. Guarda silencio durante unos instantes—. Ya sabes a qué me refiero… —señala.


    

    —Sí, lo sé.


    

    A mi enfermedad, a mi incapacidad de sentir, de amar, de emocionarme, pienso para mis adentros.


    

    —Tener celos es tan humano como amar u odiar, así que no te preocupes…


    

    —Qué filosófico estás.


    

    —Es que me he comido un libro de Freud —se burla Michael—. ¿O era de Paulo Coelho? —se pregunta a sí mismo. Pongo los ojos en blanco y sacudo la cabeza. Este hombre es imposible—. Bueno, ¿entonces todo salió bien? —se interesa.


    

    —Sí, al principio Lea estaba a la defensiva y un poco reacia a hablar conmigo, y me reprochó que para qué había ido a verla —digo—. De hecho, tal vez si hubiera sabido que en realidad quien estaba detrás de la puerta era yo y no Matt, no sé si me hubiera abierto.


    

    —Pues tienes que darle las gracias al tal Matt.


    

    Ignoro el comentario de Michael, estiro el brazo para dejar al descubierto mi reloj de muñeca y lo consulto. Son las dos menos cuarto.


    

    —Tengo que irme —me apresuro a decir—. Voy a ir a buscar a Lea a la universidad. He quedado con ella para comer.


    

    —¡Ay, el amor! —exclama Michael, poniendo voz de ensoñación.


    

    Me abrocho el botón de la chaqueta del traje y me recoloco los gemelos.


    

    —Por cierto, he estado echando un vistazo al informe que me ha pasado Paul esta mañana sobre la adquisición de la empresa aeronáutica… —comento, cambiando radicalmente de tema.


    

    —¿Y qué te parece? —me pregunta Michael.


    

    —Quiero mirarlo más detenidamente —respondo serio. En circunstancias normales ya lo tendría listo, pero con Lea dando vueltas por mi cabeza y distrayéndome, me ha sido imposible concentrarme y darle a este asunto la aprobación final—. Nos vendría bien adquirirla para tener nuestra propia flota de aviones de carga y no tener que contratar constantemente empresas externas —continúo—. Pero quiero analizar en qué condiciones se encuentra realmente, qué inyección de capital necesita para reflotarse y si merece la pena.


    

    —Tenemos que asegurarnos muy bien de que la inversión no va a caer en un saco roto, de que va a servir para algo —apunta Michael en tono sumamente profesional—. Aunque es evidente que, a priori, adquirir esa empresa parece una ganga.


    

    —Por eso quiero analizarlo detalladamente —subrayo—. No me apetece descubrir que al final el collar sale más caro que el perro, o de que nos están metiendo gato por liebre.


    

    Michael se levanta de la silla y se estira la chaqueta de su traje marrón oscuro.


    

    —Si te surge alguna duda, solo tienes que llamarme; a la hora que sea… —se ofrece.


    

    Me acerco a él y le doy una palmadita en la espalda, conforme. Michael es uno de los mejores abogados de Nueva York, si no es el mejor. No ha habido un solo caso que se le haya resistido de cuantos han caído en sus manos. Por eso lo contraté cuando supe de su existencia. Quería al mejor; y él lo era. Un auténtico tiburón de las leyes. Le pago seis veces más que a cualquier otro, pero es que Michael lo vale, sin duda.


    

    —Pásate esta tarde por aquí y comentamos todo esto, ¿vale? —le pido.


    

    —Aquí me tendrás —dice—. Y, por favor, sé puntual —anota con ironía—. O me veré en la obligación de hablar con Lea.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 12


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Atravieso las calles de Nueva York mientras miro el reloj digital del ordenador a bordo del coche. Piso el acelerador y me salto un par de semáforos que se acaban de poner en rojo al comprobar que voy justo de tiempo. Bufo. ¡Joder, detesto la impuntualidad! ¡Detesto llegar tarde!


    

    Cuando llego a la universidad, aparco en un hueco libre que hay enfrente y doy las luces de emergencia, pues es una zona en la que está prohibido estacionar. Vuelvo a mirar el reloj digital: son las dos en punto.


    

    Suena un timbre y de pronto un montón de gente emerge de las puertas acristaladas del edificio casi en masa, llenando en apenas unos segundos el impoluto césped del campus.


    

    El aire se llena de pronto del murmullo de las decenas de conversaciones de los estudiantes. El sonido se asemeja al zumbido de un panal de abejas.


    

    Hasta mi cabeza viene el recuerdo de mis años universitarios. No hace tanto, pero ya estaba latente en mí, igual que en mi infancia, ese antipatía hacia la gente en general. Esa seriedad, ese hermetismo, esa reserva hacia el mundo… Esa soledad que me llevaba a encerrarme en mi habitación, aislarme de todos, estudiar día y noche y establecer un plan que me permitiera crear mi propia empresa.


    

    No me preocupaban las chicas, igual que no me preocupaban en la adolescencia. Ninguna llamaba mi atención lo suficiente como para querer tener algo serio con alguna. Solo me interesaban para saciar mis necesidades sexuales. Cuando comprobé el daño innecesario que les provocaba mi actitud fría y distante, mi impasibilidad, decidí que lo mejor era que la relación que se estableciera fuera una especie de intercambio profesional a través de un contrato en el que se especificara claramente lo que quería de ellas, lo que ellas podían esperar de mí, pero, sobre todo, que dejara claro lo que no debían de esperar: carantoñas, mimos, ternura, flores, bombones, palabras dulces…, en definitiva; amor. Eso es lo que ninguna debía de esperar de mí: amor.


    

    Desde luego no era nada habitual, pero al menos era un acuerdo sincero.


    

    Salgo de mis pensamientos atraído por la imagen de Lea en la puerta de la universidad. Está despidiéndose de Lissa con un cariñoso abrazo. Me alegra que sea Lissa y no Matt, la verdad. No tengo nada en contra de ese chico, pero verlo cerca de Lea me pone enfermo.


    

    Lissa se aleja y se pierde entre la multitud y Lea, de pie, mira a un lado y a otro, buscándome. Tiene una carpeta y un par de libros en las manos. Cuando finalmente divisa el coche, echa a correr y cruza la calle.


    

    El aire le mueve los largos mechones de pelo, que se agitan a ambos lados de la cara mientras corre hacia mí con el rostro ligeramente sofocado.


    

    —Hola —me saluda al entrar en el coche.


    

    Sus labios rosados se abren en una sonrisa amplia y encantadora que deja ver sus dos filas de dientes pequeños y perfectos.


    

    —Hola —respondo, deleitándome en su gesto. La observo durante unos segundos mientras apoya la carpeta y los libros en las rodillas y se echa el cinturón de seguridad—. ¿No me vas a dar un beso? —le pregunto.


    

    Lea se me queda mirando, inmóvil, y alza las cejas. La sorpresa asoma a su mirada de color bronce mientras yo bajo los ojos a sus labios, esos labios tan apetitosos.


    

    —Sí, sí, claro que sí —dice.


    

    Se acerca y deposita en mi boca un beso suave. Pero para mí no es suficiente. Cuando se va a retirar, introduzco la mano en su pelo, le sujeto la nuca y la beso apasionadamente. Cuando me roza los labios con la lengua, el deseo estalla en mi interior como si acabaran de detonar una bomba de relojería. Segundos después le agarro la cabeza y se la echo hacia atrás, apartándola unos centímetros de mí.


    

    —Tengo que contenerme si no quiero que me detengan por escándalo público —murmuro a ras de su boca.


    

    Lea vuelve a sonreír. Yo consigo sonrojarla y ponerla nerviosa, pero ella logra ponerme a cien en menos de un segundo. Ese es su poder, entre muchos otros.


    

    Apoyo mi frente en la suya con la respiración ligeramente agitada, sopesando si vuelvo a besarla o no. Si lo hago, finalmente terminarán deteniéndome por escándalo público. Estoy seguro, porque sería capaz de follármela aquí mismo.


    

    Haciendo un enorme esfuerzo, desisto.


    

    —Será mejor que nos vayamos a comer —mascullo.


    

    —Sí, es lo mejor —asiente Lea.


    

    Me separo un poco más de ella, cojo el volante entre las manos y miro al frente.


    

    —Vámonos —digo.


    

    Arranco el coche, doy la intermitente y me incorporo a la calzada.


    

    —¿Qué tal las clases? —le pregunto, cambiando de tema a conciencia y tratando de ignorar a toda costa la pulsión que me late en la entrepierna.


    

    —Bien —responde Lea, colocándose el pelo detrás de las orejas—. ¿Y tú, la mañana? ¿Has estado muy ocupado?


    

    —Sí —digo, y me arranco a hablar para distraer la mente —. Estamos pensando adquirir una empresa aeronáutica que está a punto de quebrar, para así contar con nuestra propia flota de aviones de carga y no tener que depender de empresas externas para hacer las exportaciones y las importaciones.


    

    Lea guarda silencio y me parece que está reflexionando sobre algo que terminará diciéndome cuando venza la timidez y reúna un poquito de valor.


    

    —¿Si al final adquieres esa empresa aeronáutica…, despedirás a los empleados que ahora trabajan en ella? —me pregunta.


    

    —Sí, por norma general es lo que suelo hacer —contesto.


    

    Lea frunce un poco el gesto.


    

    —¿Y no te paras a pensar en las personas que se quedarán sin trabajo? ¿En todos los padres y madres que no tendrán qué dar de comer a sus hijos?


    

    Me quedo descolocado.


    

    —Lea, una empresa no crece si piensas en ese tipo de cosas… —le explico—. Los negocios no funcionan así.


    

    —Lo sé, Darrell… —dice. Se muerde el interior del carrillo—. Pero tu empresa ya es muy grande…


    

    De pronto me sorprendo sintiendo una enorme ternura. ¿Cómo es posible que Lea se preocupe por unas personas que ni siquiera conoce? Reconozco que nunca me he planteado qué sucede con los empleados de las empresas que por una u otra razón adquiero. Simplemente atiendo a los beneficios que puedan reportarme.


    

    —¿Qué harías tú? —le pregunto, porque me interesa mucho saber su opinión, aunque no es difícil adivinar cuál es.


    

    —Mantenerlos en sus empleos.


    

    Detengo el coche en un semáforo en rojo de la Quinta Avenida y giro el rostro hacia ella.


    

    —Convénceme —le reto con voz seria.


    

    Lea me mira, traga saliva y vuelve a colocarse los mechones de pelo detrás de las orejas.


    

    —Bueno…, no encontrarás personas que conozcan mejor el puesto que las que llevan trabajando ya unos años en él —asevera.


    

    —Pero hay personas que están muy bien preparadas y que pueden desarrollar perfectamente ese mismo trabajo —le rebato.


    

    —Ya, pero esa gente está más experimentada y sabe específicamente los entresijos de la tarea que desarrollan, porque llevan tiempo haciéndolo. ¿Nunca has oído eso de que la práctica es lo que hace al maestro?


    

    No puedo negarle que tiene vehemencia al exponer las razones que me está dando y que sus argumentos poseen peso. El semáforo se pone en verde y me inmiscuyo de nuevo en la densa circulación de la sin par Quinta Avenida.


    

    —Sí, lo he oído —afirmo.


    

    Lea continúa hablando.


    

    —Además, reducirás costes —dice. Alzo una ceja. Esta conversación me está resultando cada vez más interesante —. No tendrás que invertir en cursos de formación ni de riesgos laborales… —ataja. Me mira y vuelve a mordisquearse el interior del carrillo—. ¿No te… parecen unas buenas… razones? —me pregunta al ver que no he hecho ningún comentario. Ladeo ligeramente la cabeza, pero permanezco en silencio—. Entonces, ¿qué me dices? ¿Si adquieres esa empresa aeronáutica, dejarás que los empleados sigan manteniendo sus puestos de trabajo? —insiste.


    

    Me lo dice con una voz y una expresión tan dulce en el rostro que por momentos logra desarmarme.


    

    —¿Sabes que eres una buena negociadora? —observo, mirándola de reojo.


    

    —¿Eso en un sí? —dice.


    

    Sonríe, y en el mismo instante en que lo hace me doy cuenta de que estoy perdido, completamente perdido.


    

    —Sí, eso es un sí —claudico. Su sonrisa se ensancha y en su rostro aparece una expresión con un ligero viso de triunfo—. Si sigues sonriéndome así, voy a entrar en el primer parking que encuentre y voy a follarte hasta que me supliques que pare.


    

    Lea aprieta los labios y dirige la mirada al frente, como si fuera una niña pequeña a la que acabas de pillar haciendo una travesura.


    

    Sonrío para mis adentros.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 13


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Hago un rápido repaso mental de los restaurantes que conozco y me doy cuenta de que ninguno puede catalogarse como romántico, ni como algo parecido. Todo lo contrario, a los que suelo ir con mis clientes son lugares sobrios con un ambiente lo suficientemente solemne para cerrar un acuerdo importante. Pero hoy me apetece que sea un sitio un poco más íntimo, más acogedor…


    

    Me viene a la cabeza el Robert NYC, un restaurante del que me ha hablado alguna vez Michael, porque es allí donde lleva a sus conquistas. Según me ha comentado, es un lugar lujoso, moderno y con un estilo impecable, situado en uno de los últimos pisos del edificio del Museum of Arts and Design, en la plaza de Columbus Circle.


    

     


    

     


    

     


    

    —¡Mira que vistas! —exclama Lea a media voz cuando el metre nos acomoda en una mesa al lado de las enormes cristaleras—. Son… maravillosas.


    

    Y realmente lo son. Desde el Robert NYC puede contemplarse todo Central Park y la propia plaza de Columbus Circle.


    

    —¿No te parecen maravillosas, Darrell? —me pregunta con los ojos llenos de chispas y de vida.


    

    —Sí, son muy bonitas —respondo sin dejar de mirarla a ella.


    

    No puedo apartar la vista de Lea. Me quedo embobado, observándola cómo contempla embelesada cada detalle de la panorámica que tiene delante.


    

    —Por cierto, ahora que lo pienso, ¿cómo conseguiste mi dirección? —curiosea mientras degustamos los platos que hemos pedido.


    

    —Soy un hombre de muchos recursos —alego.


    

    —Ya, veo, ya…


    

    —Además, cuento con un excelente grupo de informáticos que rastrearon tus direcciones hasta dar con la actual.


    

    Lea alza las cejas, sorprendida.


    

    —Vaya… —musita.


    

    Cojo la copa de vino, me la acerco a los labios lentamente y doy un trago.


    

    —No dejaré que escapes de mí tan fácilmente —afirmo, apoyando la copa en la mesa.


    

    —Yo no quiero escapar de ti —me dice Lea mordiéndose el labio inferior—. ¿Y también tu excelente grupo de informáticos te facilitaron el lugar donde trabajo?


    

    —No, eso fue una cuestión de suerte, más bien. Michael me animó para que saliera a tomar una copa con él y al ver que el Essence era un bar nuevo, entramos —le explico—. Jamás pensé encontrarte allí.


    

    —No te agradecí lo que hiciste por mí con el chico que se estaba metiendo conmigo —saca a colación Lea—. Gracias.


    

    —Fue un placer —digo—, y le hubiera partido la cara allí mismo de no ser porque el personal de seguridad me invitó a irme. —Corto un trozo de carne y me lo llevo a la boca—. ¿Tienes que aguantar ese tipo de groserías todas las noches? —le pregunto antes de comenzar a masticar.


    

    No me gustaría que me respondiera que sí. No quiero que nadie la moleste, que nadie la importune, que nadie la toque.


    

    —No… —niega. Respiro aliviado—. Siempre hay algún pesado que se pasa de copas y que te da la tabarra —continúa—, pero si vemos que van a más, o que tratan de sobrepasarse, podemos llamar al personal de seguridad para que los echen del bar.


    

    —Estaría más tranquilo si trabajaras en otro sitio —digo —. No me gusta que tengas que estar aguantando a un montón de babosos.


    

    —Darrell, trabajar en el Essence me viene muy bien —me responde—. Puedo ir a clase y pagar el alquiler de mi apartamento.


    

    —No tendrás que pagar ningún alquiler si vienes a vivir al ático —sugiero.


    

    Lea baja la cabeza y se muerde el interior del carrillo. Pasados unos segundos, sigo sin obtener una respuesta, así que le doy un empujoncito a su timidez.


    

    —¿Qué quieres decirme, Lea?


    

    —De momento prefiero seguir viviendo en mi apartamento —apunta al fin.


    

    Frunzo el ceño, extrañado. ¿A qué viene esa respuesta? ¿Por qué no quiere volver conmigo al ático si ha estado viviendo allí hasta hace unos días?


    

    —¿Qué significa eso? —le pregunto únicamente.


    

    Mi tono de voz es serio.


    

    —No quiero vivir de tu dinero, Darrell.


    

    Me echo hacia atrás y recuesto la espalda en la silla.


    

    —No vivirás de mi dinero.


    

    —Sí lo haré si dejo de trabajar en el Essence y me voy a vivir contigo —me rebate Lea sin mirarme, jugueteando con la comida del plato—. Ahora no hay un contrato de por medio; no tengo que cumplir ninguna cláusula…


    

    —Ya sé que no hay ningún contrato —le corto con severidad—. Pero quiero que te vengas a vivir al ático.


    

    Lea se muerde el interior del carrillo insistentemente. Lo hace con tanta fuerza que comienzo a temer que se haga una herida. Está nerviosa, pero no voy a aflojar la cuerda. Quiero que se venga a vivir conmigo y nada me va a hacer cambiar de idea.


    

    —Darrell, no puedes pretender que las cosas se hagan siempre cuándo tú quieres y cómo tú quieres…


    

    —¿Por qué no? —pregunto.


    

    Muevo la cabeza ligeramente buscando su mirada. Lea apoya el tenedor y el cuchillo en el plato y alza los ojos. Sus pupilas vibran.


    

    —Porque esto no es un negocio —arguye con vehemencia—, porque yo no soy una de esas empresas que adquieres y con la que haces y deshaces a tu antojo.


    

    —Lea, ¿no crees que estás dramatizando demasiado este tema?


    

    Me fulmina con la mirada.


    

    —¿Dramatizando? —repite, y el tono de la conversación comienza a subir unas cuantas octavas—. ¿Estoy dramatizando solo porque te estoy llevando la contraria? ¿Porque te estoy diciendo que prefiero seguir viviendo en mi apartamento?


    

    —Es que no entiendo por qué no quieres que vivamos juntos cuando es lo que hemos estado haciendo hasta hace unos días —arguyo, tratando de hacerla entrar en razón, aunque parece que no voy a tener mucho éxito.


    

    —Ya te lo he dicho, Darrell; no quiero vivir de tu dinero —dice, intentando mantener la voz en un tono en el que no se nos gire el restaurante entero—. No quiero ser una mantenida y no quiero sentirme como me sentía antes de irme de tu casa. —Sus ojos echan chispas—. ¿Para qué quieres que vuelva al ático? ¿Para tenerme otra vez disponible para ti veinticuatro horas al día?


    

    —No —niego rotundamente—. No solo te quiero para follarte.


    

    En estos momentos se acerca el camarero, interrumpiéndonos.


    

    —Los… postres —dice con voz retraída, apoyando en cada lado de la mesa dos enormes bolas de helado con una ingente variedad de frutos silvestres.


    

    De reojo advierto que nos mira alternativamente, supongo que asombrado, pero yo no le hago el menor caso. Continúo observando a Lea, que se sonroja al percatarse de que el camarero probablemente me haya oído.


    

    —Gracias —le agradece, sin apenas levantar la voz ni la vista del plato.


    

    —Que les aproveche.


    

    Lea acerca un poco más el helado hacia ella, coge una pizca con la cucharilla y se lo lleva a la boca mecánicamente. Respira hondo y suspira quedamente.


    

    —Quiero irme a casa —dice de pronto.


    

    La miro sin decir nada. Está haciendo un verdadero esfuerzo por no llorar.


    

    —Lea…


    

    Pero no me deja seguir.


    

    —Darrell, por favor…


    

    Aprieto los labios formando una línea. Hay algo que no termina de decirme. No sé lo que es, pero no es el momento de presionarla para que me lo cuente. Está al borde del llanto y no quiero hacerle llorar, porque cuando llora se parte el corazón.


    

    —Está bien…


    

    Levanto la mano y le hago al camarero una señal con los dedos.


    

    —La cuenta, por favor —le pido cuando se acerca a nosotros.


    

    —Enseguida, señor —responde con suma solicitud.


    

    Salimos del Robert NYC en silencio, y en silencio hacemos el camino hasta el apartamento de Lea. No logro saber qué está pasando por su cabeza y eso me desespera en cierta manera. Ahora entiendo perfectamente lo que yo he provocado tantas veces en ella.


    

    —¿Te llamo luego y hablamos? —le pregunto, cuando detengo el coche enfrente del edificio donde está ubicado su piso.


    

    —Esta tarde tengo prácticas —me dice—. Salgo a las ocho...


    

    —Vale, entonces te llamo a partir de las ocho.


    

    Lea asiente en silencio. Me acerco a su rostro y deposito un beso en su mejilla. Trato de que el contacto se dilate unos segundos, pero Lea se separa.


    

    —Hasta luego —se despide.


    

    Abre la puerta, sale del coche y huye portal adentro.


    

    —Hasta luego… —murmuro al aire.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 14


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —Señor Baker, le ha llamado el señor Johnson. Me ha dejado dicho que haga el favor de ponerse en contacto con él cuando pueda —me dice Susan nada más de llegar a mi despacho.


    

    —Gracias, Susan —le agradezco sin ni siquiera detenerme un segundo.


    

    Seguro que William ha llamado para invitarnos a Lea y a mí a comer con Margaret y con él en su casa, tal y como hablamos el día que tuvo lugar la recepción de la embajada Británica.


    

    Entro en el despacho y me dirijo directamente al escritorio. Me desabrocho el botón del traje para estar más cómodo y me siento en la silla. Susan entra unos pasos por detrás de mí con un papel en la mano.


    

    —Señor Baker, también le ha llamado el señor Roland, de Textliner —dice de nuevo, de pie frente a mi mesa de trabajo—, y el señor Wilfried para anunciar que se pasara por aquí a partir de las ocho.


    

    ¡Joder, hoy le ha dado a todo el mundo por llamarme!, pienso para mis adentros. ¿Es que no hay más días en la semana que tiene que ser precisamente hoy?


    

    —¿A partir de las ocho? —pregunto en voz alta.


    

    —Sí, eso me ha dicho.


    

    —Cancele de inmediato la cita, Susan. A las ocho tengo cosas que hacer. Dígale al señor Wilfried que me ha surgido una reunión muy importante que tengo que atender con urgencia.


    

    Susan me mira con expresión de extrañeza en su rostro redondo y maquillado al milímetro.


    

    —Como quiera, señor Baker.


    

    —Gracias, Susan. ¿Algo más?


    

    —Sí, su amigo Michael llegará en unos minutos.


    

    —Bien —digo—. ¿Alguna cosa más? —pregunto, al ver que Susan sigue de pie, como una estatua de piedra, al otro lado del escritorio.


    

    —No, señor Baker. Ya está todo…


    

    Alzo las cejas en un gesto de interrogación. ¿Qué hace entonces ahí parada como si tuviera los pies clavados al suelo?


    

    —¿Se encuentra bien, señor Baker? —dice de pronto, arrugando nerviosamente el papel de notas que tiene entre las manos—. Perdone que… que me inmiscuya. No soy una cotilla, ya me conoce, pero es que usted nunca ha retrasado o cancelado una cita o una llamada… —añade después con apocamiento.


    

    Me quedo unos segundos mirándola y noto que se ruboriza desde el cuello hasta la frente. No sé si eso confirma lo que Michael afirma acerca de Susan: que está enamorada de mí hasta las cejas. Siempre ha sido muy solícita en todos mis encargos, pero eso puede ser simplemente un signo de profesionalidad. Lo de los sonrojos, tartamudeos y demás, ya no estoy tan seguro de que se pueda ceñir al campo de su perfección en el trabajo.


    

    —Sí, Susan, estoy bien. Gracias —respondo con voz neutra, sin darle más explicaciones. No creo que se sorprenda de mi escueta respuesta, ya sabe que soy muy parco en palabras.


    

    —Vale… Pues… me voy ya…


    

    Asiento con la cabeza, conforme. Susan se da la vuelta, camina hacia la puerta y sale de mi despacho. Cuando desaparece de mi vista y todo queda en silencio, la imagen de Lea aparece como un fogonazo en mi mente. No me gusta el tono en que ha derivado nuestra conversación ni el modo cómo hemos quedado, apenas sin hablarnos. Me ha dejado un extraño mal sabor de boca porque no sé qué demonios le pasa. ¿Por qué no quiere volver conmigo al ático?


    

    Tengo la tentación de llamarla por teléfono para preguntarle cómo está. Miro el reloj. Seguro que ya se encuentra en las prácticas. Sacudo la cabeza para sacármela de la mente. Lo mejor será que me distraiga trabajando un poco, o esta va a ser otra de esas tardes infructuosas que tengo últimamente. Lea provoca que me pase la mayor parte del tiempo divagando.


    

    Descuelgo el teléfono y llamo a William.


    

    —William…


    

    —Buenas tardes, Darrell.


    

    —Buenas tardes.


    

    —¿Cómo estás? —me pregunta.


    

    —Bien, ¿y tú?


    

    —Lidiando con este mundo huraño y cruel —responde con sentido del humor.


    

    —Al final seremos los vencedores —digo con voz distendida—. ¿Cómo está Margaret?


    

    —Insistiéndome mañana, tarde y noche para que os invite a Lea y a ti a comer o a cenar a casa —responde. William resopla—. Tenéis que venir sí o sí, si no queréis que acabe cortándome la cabeza. Conoces a mi mujer… no se dará por vencida hasta que no vengáis.


    

    —Tranquilo, William. Tu cabeza está a salvo —digo—. Será un placer pasar una velada con vosotros.


    

    —Entonces, ¿vendréis?


    

    —Sí, claro —afirmo de buen grado—. Hablaré con Lea para ver cuándo le viene bien, pero contad con nosotros.


    

    —¡Estupendo! —exclama William al otro lado del teléfono—. Margaret se va a poner muy contenta.


    

    —Te llamo para concretar día, ¿ok?


    

    —Ok. Pero no os demoréis demasiado, o Margaret me insistirá de nuevo para que me ponga en contacto con vosotros.


    

    —Está bien. Trataremos de que sea lo antes posible. Incluso esta misma semana.


    

    —Tengo muchas ganas de hablar contigo, Darrell, y de que me pongas al día de tus asuntos —me dice en un tono paternal, y es que William ha sido una especie de padre para mí, aunque nunca se lo haya dicho, ni demostrado—. Hace mucho que no mantenemos una conversación de las nuestras.


    

    —Tienes razón, William. Pero lo vamos a solucionar pronto.


    

    —Me quedo a la espera de tu llamada —dice William.


    

    —Perfecto. Hablamos.


    

    Cuelgo el teléfono justo en el momento en que unos nudillos llaman a la puerta.


    

    —Adelante —digo.


    

    La puerta se abre y entra Michael.


    

    —¿Cómo ha ido tu cita con Lea, Casanova? —me pregunta nada más de sentarse en la silla. En un acto reflejo arrugo la nariz—. Uuuy… ¿No ha ido bien? —observa al reparar en mi gesto.


    

    Aprieto los labios y niego con la cabeza.


    

    —Creo que estamos enfadados…


    

    —¿Crees que estáis enfadados? ¿Qué clase de respuesta es esa?


    

    Me encojo de hombros.


    

    —No lo sé… Pero es lo que creo.


    

    —¿Qué ha pasado?


    

    Resoplo.


    

    —¿Por qué no bajamos a tomarnos un café y te lo cuento con más calma? —le propongo a Michael.


    

    —Tú eres el jefe. Tú mandas —accede él.


    

    Nos levantamos de las sillas y salimos del despacho. Visto que hoy todo el mundo está por la labor de llamarme, le pido a Susan:


    

    —Susan, desvía todas las llamadas a mi móvil.


    

    —Sí, señor Baker.


    

    —Gracias.


    

    No puedo dejar que el trabajo se me acumule.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 15


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Esperamos a que pasen un par de coches y algunos taxis y cruzamos la calle. Alzo la vista y me encuentro con el Gorilla Coffee ante mí. Las verjas están completamente bajadas y en el tiempo que lleva cerrado, las pandillas de la ciudad se han encargado de empapelar la fachada de carteles y grafitis, dándole un aire envejecido y de total abandono.


    

    —¿Sabes que fue aquí donde la vi por primera vez? —le comento a Michael.


    

    Michael pasea la mirada por la fachada.


    

    —¿Venías a esta cafetería? —me pregunta algo asombrado.


    

    —Sí.


    

    —No era muy concurrida, ¿no?


    

    —Por eso mismo venía —le aclaro—. Parece mentira que a estas alturas todavía no sepas que no me gusta mucho la gente.


    

    —Se me había olvidado —dice Michael mostrando cierta acidez en la voz—. ¿Venías aquí por Lea? ¿Para verla? —curiosea.


    

    —No… Realmente venía porque el Gorilla Coffee era una cafetería con poca clientela —respondo, convencido de lo que estoy diciendo—. Me sentía cómodo aquí. Aunque la mayoría de las veces me servía un tal Bill, que al parecer era el dueño del local.


    

    —¿Entonces…?


    

    —Vi a Lea un par de veces, pero no reparé en ella —comienzo a explicar a Michael—. O creo que no reparé en ella… Porque a mí nunca me ha llamado la atención nadie, y menos una mujer. Pero una tarde que entré, la encontré llorando; le pregunté que si estaba bien y me contó con voz atropellada que el Gorilla Coffee se cerraba, que debía tres meses de alquiler y un montón de facturas y que no tenía dinero para pagar la matrícula y las tasas de la universidad y que tendría que dejar la carrera.


    

    —¿Y decidiste proponerle que le alquilabas una habitación a cambio de sexo?


    

    —Sí. Y quería que aceptara, Michael —afirmo con vehemencia, todavía parados frente al Gorilla Coffee—. Quería que aceptara mi proposición a toda costa. Me conoces, sabes que nunca le he insistido a ninguna mujer. Cuando una me decía que «no», buscaba otra… ¿Para qué perder el tiempo?


    

    —De las pocas que te han dicho que «no» —me corta Michael.


    

    Meneo la mano, restando importancia a su comentario.


    

    —Pero con Lea fue distinto… desde el principio —continúo hablando—. De pronto me vi yendo a su casa para convencerla de que aceptara mi proposición. —Hago una breve pausa—. Tenía que ser mía, aunque no sabía la razón de por qué.


    

    Después de esta aseveración echo a andar y Michael me sigue.


    

    —Es indiscutible que ya en ese entonces algo de ella te llamó la atención que no lo hicieron las demás —señala sensato.


    

    —Sí, su vitalidad, su espontaneidad, su naturalidad… No necesita ir maquillada para estar preciosa, porque lo es… A su manera es preciosa. Y su sonrisa es la más sincera que he visto en mi vida.


    

    Michael me mira de reojo y sonríe con mordacidad. Imagino lo que está pensando, lo que me ha dicho en otras ocasiones, que parezco un adolescente. Y tiene razón, porque es la primera vez que siento algo por una mujer. Todo esto es nuevo para mí y eso me hace estar y comportarme como un adolescente, aunque ya no tenga quince años.


    

    —Hasta los corazones más duros se derriten en las manos adecuadas, amigo —afirma, dándome una palmadita en la espalda.


    

    Entramos en el Limons, un bar situado en la esquina de la calle. Es un lugar espacioso y colorista cuyas paredes están decoradas por decenas de fundas de viejos vinilos. Sorteamos las mesas de gente dispersas por el local y nos dirigimos directamente a la barra, donde nos atiende una chica que tendrá unos treinta años, con el cabello negro recogido en una coleta, cara redonda y visibles rasgos hispanoamericanos.


    

    —¿Qué… les sirvo, señores? —nos pregunta con denotado acento latino.


    

    —Un descafeinado con leche  —responde Michael, ofreciéndole una de sus seductoras sonrisas.


    

    —Un café solo sin azúcar —digo.


    

    La camarera asiente, le devuelve la sonrisa a Michael y se pone de inmediato a la tarea.


    

    —¿Quieres dejar de ligar con todo lo que se mueve? —le reprocho.


    

    —¿Por qué? —Michael se encoge de hombros—. Es guapa…


    

    —¿Y solo porque es guapa ya te la tienes que intentar tirar?


    

    —Porque es guapa y porque me encanta el color morenito de su piel —alega, enarcando las cejas.


    

    Pongo los ojos en blanco.


    

    —No tienes remedio —apunto.


    

    —Genio y figura…


    

    Unos minutos después, la camarera se acerca de nuevo y pone en la barra lo que le hemos pedido.


    

    —Gracias, preciosa —se apresura a decir Michael.


    

    Yo le dejo hacer, resignado. Lo contrario es inútil.


    

    —De… de nada —le contesta la chica, con expresión azorada en el rostro y las mejillas llenas de rubor.


    

    Michael vuelve a sonreírle para rematar la faena.


    

    —Tenemos que venir a este bar más a menudo —dice, dirigiéndose a mí y sin preocuparse demasiado de si la camarera hispanoamericana puede oírle o no—. Pero, cuéntame: ¿qué ha pasado con Lea? —me pregunta, cambiando de asunto.


    

    —No lo sé… —respondo.


    

    —Pero algo ha tenido que pasar…  —señala Michael, abriendo el sobre del azucarillo y vertiéndolo en la taza de su descafeinado.


    

    —Simplemente le he dicho que no quiero que trabaje en el Essence, el bar de copas en el que la vimos el sábado pasado.


    

    —¿No serás uno de esos hombres machistas que quiere que la mujer esté en casa?


    

    —No —le corto, dando un sorbo a mi café solo—. No me importa que trabaje, pero no quiero que lo haga en un bar de copas, rodeada de babosos mirándole el culo y las tetas y dedicándole toda clase de groserías —aclaro. Guardo silencio un momento, que aprovecho para apoyar la taza en la barra, y añado—: Le propuse que lo deje y que se venga a vivir otra vez al ático conmigo para que no tenga que hacer frente a ningún gasto.


    

    —¿Y…?


    

    —Y me dijo que no, que prefiere quedarse en su apartamento. —Miro fijamente a Michael—. ¿Por qué cojones no quiere venirse a vivir conmigo?


    

    —Darrell,  hay algo que tienes que entender —me dice Michael en tono grave—. Las mujeres no funcionan como las empresas. No puedes pretender que Lea haga lo que tú quieras.


    

    Arrugo la frente.


    

    —Eso mismo me ha dicho ella. Pero ya hemos convivido antes. ¿Qué problema tiene?


    

    —Pero antes lo hacíais bajo las cláusulas de un contrato, que estipulaba que ella tenía que vivir en tu casa para que tú te la pudieras follar cuando quisieras. Ahora no hay contrato, Darrell, ni cláusulas que la obliguen a nada.


    

    —Ya sé que ahora no hay ningún contrato de por medio —apunto molesto—. Solo quiero que se venga a vivir conmigo...


    

    —Y yo quiero viajar a Saturno, y no puedo —se burla Michael—. Las cosas del amor funcionan así, no se llevan como los negocios.


    

    —¿Y cómo se llevan? —le pregunto.


    

    —Con paciencia —contesta.


    

    Resoplo y me paso la mano por la nuca.


    

    —Y también con unos cuantos resoplidos —dice después, al ver mi gesto.


    

    —Darrell, tienes que conquistarla, que cortejarla.


    

    —¿Conquistarla? ¿Cortejarla?


    

    —Sí, ya sabes… Flores, bombones, paseos por Central Park, cenas románticas… —enumera—. No le impongas nada, no seas egoísta. El amor es generosidad… o eso dicen.


    

    Bajo la vista y reflexiono unos instantes. Mal que me pese, Michael tiene razón. Y lo digo de un tío que es un auténtico golfo. Pero es cierto que no puedo imponerle mi voluntad a Lea. No puedo hacerlo, a menos que quiera perderla. Y perderla es algo a lo que no estoy dispuesto.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 16


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Vale, creo que me ha quedado claro lo que me ha dicho Michael. Ahora solo tengo que aplicarlo. Así que en vez de llamar a Lea por teléfono, decido acercarme a su casa y darle una sorpresa. Cuando llego, aún no ha regresado de la universidad. No creo que tarde mucho. Me siento en los escalones de piedra del portal y la espero.


    

    Después de un largo rato la veo venir, con la carpeta y los libros en los brazos, y mientras avanza hacia mí, con la cabeza baja y sumida en sus pensamientos, no puedo dejar de mirarla embobado. Supongo que esto forma parte del proceso.


    

    Cuando apenas quedan unos dos metros para alcanzarme, alza el rostro y se encuentra con mi mirada, que la contempla expectante.


    

    —Darrell… —murmura sorprendida.


    

    Me fijo en sus ojos; brillan al resplandor del sol del final de la tarde como dos monedas de bronce antiguas.


    

    —Hola —le saludo.


    

    —Hola.


    

    Antes de que me dé tiempo a levantarme, Lea se acerca y se sienta a mi lado. Entonces repara en la rosa roja que tengo en la mano.


    

    —Es para ti —digo, extendiendo el brazo y ofreciéndosela.


    

    Lea sonríe y la coge.


    

    —Es preciosa —me dice, mirándome con ojos vibrantes—. Gracias.


    

    Se acerca la rosa a la nariz y la huele.


    

    —Siento mucho lo que ha pasado antes, Lea —digo.


    

    —Yo también lo siento, Darrell.


    

    —Tengo tal maraña de emociones que te confieso que apenas soy capaz de pensar con claridad.


    

    —Quizá yo también he tenido una reacción un tanto desmedida en todo este asunto —me dice con voz trémula, girando el rostro y mirándome—. Pero es que… —De pronto se calla.


    

    —Dime, Lea. Es que… ¿qué? —la animo con voz suave.


    

    Baja la cabeza y se muerde el interior del carrillo.


    

    —Darrell, no quiero sentirme como tu… puta —dice sin mirarme—. No quiero sentirme como he me sentido a veces cuando vivía en tu ático.


    

    —Ahora las cosas son distintas, Lea… —intento hacerla entender.


    

    —Lo sé, lo sé… —me corta—. Pero no puedo evitar sentirme así cuando insistes en que puedes sufragar mis gastos. Sé que puedes, y que para ti no supone nada hacerlo. Es solo dinero, como siempre dices. Pero para mí es mucho más. Por eso no quiero dejar de trabajar en el Essence, por eso no quiero dejar mi apartamento… Por lo menos, no de momento. —Hace una pausa en su argumentación—. Lo siento, de verdad —dice sinceramente.


    

    Aproximo mi mano y le coloco un mechón de pelo detrás de la oreja.


    

    —No te preocupes, lo entiendo —le digo comprensiblemente—. Por nada del mundo quiero que te sientas así. No eres mi puta, Lea. No lo has sido nunca, ni siquiera cuando nuestra relación se basaba en un contrato. Ni siquiera entonces.


    

    Le acaricio la línea de la mandíbula con el pulgar mientras repaso detalladamente con los ojos su rostro de rasgos limpios. Lea ladea ligeramente la cabeza buscando el hueco de mi mano.


    

    —Se te va a manchar el traje por estar sentado en los peldaños de la escalera de la calle —observa transcurrido un rato, con una sonrisilla en los labios.


    

    —No importa. ¿Para qué está la tintorería? —bromeo.


    

    —Nunca pensé que te vería así.


    

    —Yo tampoco —digo.


    

    Lea aprieta los labios, deja a un lado la carpeta, los libros y la rosa que le he regalado y se lanza hacia mí. Abro los brazos y la estrecho contra mi pecho, al tiempo que cierro los ojos y me embriago de la calidez y del aroma que desprende su cuerpo. Y al abrazarla me siento como si estuviera en casa.


    

    Tiro de ella y la levanto. Cuando estamos de pie, le aferro la cara, atrapo sus labios y le introduzco la lengua en la boca poco a poco. Necesito besarla tanto como necesito respirar. Noto cómo Lea se aferra a la tela de la espalda de mi chaqueta en un intento por mantener el equilibrio. Le muerdo el labio inferior y tiro de él hacia mí. Lea gime en mi boca.


    

    Se separa unos centímetros de mí, descansando las manos sobre mis hombros. Apoya la frente en mi barbilla, sonríe y dice:


    

    —¿Quieres subir?


    

    —¿Crees que tienes que preguntarlo? —respondo sin soltarla.


    

    Su sonrisa se amplia y yo caigo en la cuenta de que me encanta verla sonreír.


    

    Deshace el abrazo, se agacha para coger la carpeta, los libros y la rosa y cuando se levanta se encuentra con los ojos fiscalizadores de una mujer de avanzada edad que no nos quita la vista de encima.


    

    —Buenas tardes, señora Gibson —la saluda.


    

    —Buenas tardes —dice con voz seria la mujer, después de un rato en el que ha permanecido callada como si le hubieran arrancado la lengua.


    

    Lea me mira de reojo y dibuja en los labios una sonrisa traviesa que no puede disimular, aunque trata por todos los medios de hacerlo. Por la expresión de la mujer, parece que nos ha visto besarnos y no le ha hecho mucha gracia. Así que, para inri de sus prejuicios, cojo a Lea por la cintura y delante de ella, le beso en la boca fugazmente.


    

    —¡Darrell! —me amonesta en voz baja.


    

    Ambos intercambiamos una mirada de complicidad mientras la mujer abre rápidamente la puerta y desaparece tras ella medio escandalizada. Un rato después entramos nosotros.


    

    —El último que llegue al apartamento hace la cena —dice Lea y, sin avisarme, echa a correr escaleras arriba como alma que lleva el diablo.


    

    Salgo corriendo detrás de ella, contagiándome de su alegría. La alcanzo en el rellano de la primera planta.


    

    —Eres una tramposa —le digo, fingiendo que la regaño.


    

    La sujeto por la cintura y me adelanto unos cuantos metros.


    

    —Tienes que andar más listo —alega entre risas mientras me empuja con una mano para intentar detenerme.


    

    El hueco de la escalera se llena de pasos a la carrera y risas cómplices. Un montón de ellas que resuenan de un lado a otro.


    

    Cuando llegamos a la planta donde está su apartamento, me saca un par de metros de ventaja. Para ganarla, vuelvo a cogerla por la cintura y en volandas, le dio la vuelta y la coloco detrás de mí mientras ella patalea.


    

    —Esto también son trampas —se queja sin poder parar de reír.


    

    —Donde las dan las toman, señorita Swan —asevero, tocando la puerta de su piso con la mano—. ¡Llegué! —digo, siguiéndole el juego.


    

    Después me giro. Lea tiene los brazos cruzados por delante de la carpeta, los libros y la rosa, y está formando un divertido mohín con la boca.


    

    —Es usted un tramposo, señor Baker —me regaña.


    

    Sin mediar palabra, tiro de ella, la atraigo hacia mí y le robo un beso.


    

    —Vas a volverme loco —le susurro.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 17


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —Me pongo algo más cómodo y en cinco minutos estoy contigo —dice Lea al entrar en su apartamento, pasado el momento de algarabía.


    

    Asiento.


    

    Cuando su silueta desaparece detrás de la puerta del dormitorio, me deshago de la americana, me aflojo la corbata, me la quito y me arremango la camisa. Un rato después, Lea aparece con esos pantaloncitos cortos que me vuelven loco.


    

    Le dirijo una mirada ladina que arrastro de arriba abajo por su cuerpo mientras por la mente me pasan una infinidad de cosas escandalosas que le haría en estos momentos.


    

    ¡Contrólate, Darrell!, exclamo para mis adentros en tono reprobatorio. No puedes estar todo el tiempo fallándotela, aunque te mueras de ganas. Aprieto los dientes tratando de contenerme.


    

    —¿Pedimos una pizza para cenar? —me pregunta Lea. Vuelvo en mí—. No me lo digas… —dice seguidamente al ver mi cara—. ¿Nunca has comido pizza?


    

    Niego con la cabeza.


    

    —No —digo.


    

    Lea resopla y pone los ojos en blanco.


    

    —¿Qué voy a hacer contigo? —me pregunta en tono de burla.


    

    Me encojo de hombros.


    

    —A mí se me ocurren unas cuantas cosas… —afirmo con voz sugerente.


    

    Y de nuevo vuelve a aparecer en mi mente un carrusel de imágenes de Lea y de mí que harían temblar al mismísimo Kamasutra.


    

    —De esas no, Darrell —se apremia a decir Lea, que está leyendo mi mente como si fuera un libro abierto.


    

    Suspiro quedamente.


    

    Tengo que hacerme mirar esto, me digo.


    

    Lea me sonríe con complicidad y eso me tranquiliza en cierto modo.


    

    —Está bien. Ahora comeremos pizza… —me resigno—. Ya me encargaré de ti más tarde —añado.


    

    Lea se sonroja. Para disimular la vergüenza, baja la cabeza y se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. Avanza hacia la mesa auxiliar del salón.


    

    —Creo que tengo aquí guardado algún folleto de publicidad de alguna pizzería —dice, abriendo el cajón superior—. Sí, aquí hay unos cuantos…


    

    Se sienta en el sofá. Yo imito su gesto y me acomodo a su lado.


    

    —¿Qué me recomiendas? —le pregunto.


    

    Lea echa un vistazo rápido a las ofertas.


    

    —Depende de lo que te guste… —comienza a decir, sin dejar de mirar el papel—. Si eres un apasionado del queso, te gustará la pizza 4 quesos, la Cheese & Chicken o la pizza Delichesse, que es una suave mezcla de queso Emmental, Edam, Mozzarella, Provolone y Cheddar.


    

    —Suenan muy italianas —observo.


    

    —Sí, lo son.


    

    —También las hay más exóticas como la Hawaiana y la Jalisco.


    

    —¿Qué lleva la Hawaiana?


    

    —Tomate, Mozzarella, doble de jamón, piña y fondi — enumera—. La pizza Hawaiana está muy buena —añade—. Es una de mis preferidas.


    

    —Suena bien. ¿Pedimos entonces una Hawaiana? —sugiero, al ver que es una de las favoritas de Lea.


    

    —Vale. Si no te gusta, puedo hacerte un huevo con bacón y unas patatas fritas —dice.


    

    —Si no me gusta, puedo comerte a ti —asevero.


    

    Me inclino hacia ella y le lanzo un mordisco al cuello. Lea se encoje y deja escapar una risilla.


    

    —Será mejor que haga el pedido —afirma, tratando de mantener la compostura.


    

    Coge el móvil y marca el número de la pizzería.


    

    —¿Refresco o agua? —me pregunta.


    

    —Coca-cola —respondo.


    

    —Y dos Coca-colas, por favor —le dice amablemente a la persona que la está atendiendo al otro lado del teléfono—. En media hora nos la traen —anuncia, al tiempo que cuelga la llamada y deja el móvil sobre la mesa.


    

    Justo media hora después suena el timbre del portero automático. Lea se levanta del sofá, coge el auricular y responde.


    

    —¿Sí?... Sí, te abro —la oigo decir mientras saco la cartera del bolsillo interior de la chaqueta del traje. Lea se gira y repara en que estoy extrayendo un par de billetes de ella.


    

    —¿Me dejas invitarte? —me pregunta.


    

    Frunzo el ceño.


    

    —¿Dónde queda mi caballerosidad si dejo que me invites? —comento.


    

    —La caballerosidad de un hombre no se mide solo por el número de veces que invita a una mujer.


    

    —Lea…


    

    Me dispongo a darle unas cuantas razones que le dejen claro por qué debo de pagar yo y no ella, pero me ignora. Cuando quiere, no hay tono de voz, ni mirada, ni expresión seria en mi rostro que la detenga.


    

    —Es un bonito gesto, de verdad, pero me gustaría pagar a mí…


    

    Me quedo mirándola durante unos instantes. Lea aprieta los labios, esperando mi respuesta. Tengo que dejar que pague ella, aunque solo sea esta vez. Le va hacer sentirse bien y eso es lo más importante para mí. No quiero que vuelva a decirme que se siente como una puta, o que yo le hago sentirse cómo tal.


    

    —Está bien… —claudico finalmente, dejando caer los hombros y suspirando.


    

    Devuelvo los billetes a mi cartera.


    

    —Gracias —dice Lea.


    

    Corre hacia el bolso y saca su monedero. En esos momentos llaman al timbre de la puerta.


    

    —Hola —saluda al repartidor.


    

    —Hola. Aquí tienes —dice el chico, tendiéndole la caja de la pizza y una bolsa de plástico blanca que no sé muy bien qué contiene. Reconozco que no estoy familiarizado con este tipo de cosas, pero también reconozco que me encanta descubrirlas con Lea.


    

    Lea se vuelve y apoya el pedido encima de la mesa.


    

    —¿Cuánto es? —pregunta al repartidor.


    

    —Veintisiete dólares con setenta y cinco centavos.


    

    Lea saca el dinero de la cartera y paga al chico.


    

    —Quédate con la vuelta —le dice—. Por las decenas de escalones que te ha tocado subir.


    

    Es tan amable, tan simpática con todo el mundo, pienso en silencio. Desprende vitalidad y energía positiva por cada poro de su piel. No puedo evitar mirarla con admiración asomando a los ojos.


    

    —Muchas gracias —le agradece el repartidor con una amplia sonrisa en los labios.


    

    Lea cierra la puerta, se dirige a la mesa y abre la caja de la pizza. De pronto sale un olor que me hace salivar.


    

    —¿Qué te parece? —me pregunta.


    

    —Que tiene una pinta estupenda —contesto.


    

    —Pues ya verás cuando la pruebes.


    

    Mientras va a la cocina a por unos vasos y unas servilletas de papel, curioseo lo que hay en el interior de la bolsa blanca. Contiene las Coca-colas y una cajita de cartón con unas alitas de pollo fritas que están gritando «cómeme».


    

    Incapaz de evitar la tentación, cojo una, me la llevo a la boca y le doy un mordisco.


    

    —Deliciosas, ¿eh? —me sorprende Lea por detrás.


    

    —No las cambio por ninguna de tus exquisiteces culinarias —dejo claro, porque creo que no hay nadie sobre la faz de la Tierra que cocine cómo lo hace Lea—, pero tengo que reconocer que están muy ricas.


    

    —Gracias por lo que me toca —dice visiblemente halagada—. Hora de cenar.


    

    Volvemos a sentarnos en el sofá, alrededor de la mesa auxiliar. Lea me corta un trozo de pizza y me lo ofrece. No espero ni un segundo a hincarle el diente.


    

    —Creo que deberíamos de invitar a cenar con nosotros a Kitty —le digo a Lea, mirando la gatita de peluche rosa que está apoyada en el extremo del otro sofá. Lea sigue la dirección de mi mirada—. ¿Has visto cómo está mirando la pizza? —pregunto en tono divertido.


    

    Lea esboza una sonrisa y cuando la veo caigo en la cuenta de sería capaz de cualquier cosa por hacerle sonreír.


    

    —Sí, a la pobre se le van a salir los ojos de las órbitas —comenta.


    

    Alarga la mano, coge a Kitty y la coloca encima de la mesa.


    

    —El señor Baker la invita a cenar con nosotros, señorita Kitty —le dice.


    

    Toma una servilleta, coge de la pizza un trocito de piña y un trocito de jamón y se lo pone delante como si fuera un plato. Su acción hace que se me escape una sonrisa.


    

    —Que aproveche, señorita Kitty —digo.


    

    Justo cuando acabo de hablar, el peluche pierde el equilibrio y se cae hacia adelante. Lea se echa a reír.


    

    —Creo que se siente muy halaga por tu invitación—observa.


    

    —Yo también lo creo. ¡Madre de Dios! Solo hay que ver la reverencia que ha hecho.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 18


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Me levanto del sofá y ayudo a Lea a recoger la mesa. La sigo hasta la cocina.


    

    —¿Dónde tienes un paño para ir secando los vasos? —le pregunto.


    

    —En ese cajón —me responde, señalándome con el dedo índice lleno de espuma un armario bajero situado al lado de la puerta.


    

    Abro el cajón que me indica, saco uno de los paños que tiene guardados dentro y me pongo a su lado en el fregadero. Se me queda mirando y sonríe de medio lado.


    

    —¿Qué? —digo.


    

    —Se me hace raro verte así… —dice.


    

    —¿Por qué?


    

    Me pasa el primer vaso que friega. Lo cojo y comienzo a secarlo con el paño.


    

    —Bueno…, te pega más estar sentado en tu despacho, detrás de tu inmenso escritorio, ocupándote de los miles de empleados de los que eres jefe, más que remangado en mi cocina, secando mis vasos. Me ha pasado lo mismo antes, cuando te he visto esperándome sentado en los escalones del portal…


    

    Sonrío sin despegar los labios. Lea siempre termina haciéndome sonreír con sus ocurrencias. Dejo el vaso seco sobre la encimera.


    

    —Me gusta mucho estar en mi despacho, detrás de mi inmenso escritorio, ocupándome de los miles de empleados de los que soy jefe —digo, repitiendo sus palabras—, pero resulta que ahora no me gusta más que estar remangado en tu cocina, secando tus vasos, o esperándote como un tonto en los escalones de tu portal.


    

    Lea me devuelve la sonrisa.


    

    —Si me lo hubieran dicho cuando te vi la primera vez en el Gorilla Coffee, o cuando fui la primera vez a tu despacho, no me lo hubiera creído —confiesa.


    

    —La gente a veces cambia a mejor. Y mi cambio es gracias a ti, Lea. Única y exclusivamente a ti —digo en un arranque de sinceridad—. Soy tu obra…


    

    —Tú también me has cambiado, Darrell.


    

    —¿Yo? —repito, sorprendido por su revelación.


    

    ¿En qué puedo haberla cambiado yo? Yo… un hombre incapaz de sentir emociones hasta que llego ella, pienso para mis adentros.


    

    —Sí —afirma Lea con contundencia—. No sé exactamente en qué, pero desde que te conozco no soy la misma…


    

    —Espero que el cambio haya sido a mejor —apunto.


    

    —Sí, ha sido mejor. El amor siempre vuelve mejores a los seres humanos —dice apocada.


    

    El rostro de Lea se tiñe de rubor. Lo hace cuando habla del amor y, sobre todo, cuando habla del amor que siente por mí.


    

    —En tu caso es difícil porque ya eres una persona maravillosa —añado.


    

    Lea sonríe con timidez.


    

    —¿Eso es un piropo? —me pregunta.


    

    —Sí —contesto—. ¿Lo he hecho bien?


    

    —Muy bien —dice, mirándome.


    

    —Vale.


    

    Me quedo embobado mirándola. Sin poderme controlar, me acerco a ella y tomo posesión de su boca. La beso de una manera lenta y cruelmente breve, con la intención de desesperarla. Y lo consigo. Cuando me separo y alzo la cabeza para estudiar su reacción, Lea se lanza a mis labios frenéticamente. Me agarra de las solapas de la camisa como si fueran una tabla salvavidas y me atrae hacia ella.


    

    —Es hora de tomar el postre —digo con voz ronca.


    

    Entrelazo los dedos con los de Lea y la conduzco a la mesa, al otro lado de la cocina. Deslizo las manos por su torso cálido, la agarro de la cintura y sin esfuerzo, la subo a la mesa.


    

    —Quiero desnudarte —me dice Lea.


    

    Enarco ligeramente las cejas con una expresión de leve sorpresa por su petición. La suelto y me estiro frente a ella como un felino al que le acarician el lomo.


    

    —Soy todo tuyo —me ofrezco, con una mirada lobuna en los ojos.


    

    Lea estira los brazos, me coge del cinto y tira de mí para que me meta en el hueco que ha abierto entre sus piernas. Cuando me tiene más cerca, me saca la camisa del pantalón y comienza a desabrochármela con prisa en las manos.


    

    Levanta los ojos y me mira entre traviesa y expectante por debajo del abanico que forman sus largas y densas pestañas. Sus dedos se cuelan por la camisa y la hace resbalar por mis hombros hasta que me la quita. Durante unos instantes contempla mi torso desnudo sin hacer nada. La tensión de mis músculos los hace definirse marcando mi silueta. Mi respiración se acelera.


    

    Lea, ambiciosa, desliza su boca por mi pecho. Vibro bajo sus labios y de mis cuerdas vocales brota un profundo gemido que llena la cocina. Mientras pasea por mi torso, introduzco los dedos en su melena y la acaricio. Una décima de segundo después, cuando sus labios están repasando con una sensualidad torturadora mi cuello, mi miembro se endurece hasta casi el punto de romper la barrera de ropa.


    

    Al notar mi erección, Lea abre más las piernas y aproxima su sexo a mi pelvis.


    

    —Necesito sentirte —murmura con voz candente.


    

    Sus palabras avivan el fuego que arde dentro de mí. En cualquier momento voy a derretirme. Verla tomar la iniciativa me está excitando como nunca me ha excitado nada ni nadie.


    

    Lea baja la cremallera del pantalón, introduce la mano en su interior y saca mi miembro. Me mira. Sonrío secretamente mientras me dejo hacer, al advertir en sus ojos de color bronce el brillo del deseo.


    

    Aferro el borde de su pantaloncito y lo desciendo por las piernas junto con las braguitas, dejando al descubierto la sinuosidad de sus muslos. Libre de ropa, Lea se reclina hacia atrás, dejándome espacio para que me incline hacia adelante. Apoyo las manos en la mesa y sin poderme contener más, la penetro profundamente. Lea gime en mi mejilla y yo vuelvo a penetrarla. Mientras siento como la invado, Lea acerca su rostro al mío y me besa con avidez, haciendo que mis sentidos se disparen.


    

    La tensión de mi cuerpo crece con cada embestida y los músculos se perfilan bajo la piel mientras entro en ella una y otra vez.


    

    Nuestros jadeos se mezclan llenando el aire de la cocina.


    

    —Necesito respirarte —digo, aproximando mi nariz a su pelo e inhalando el aroma a mujer, sexo y cítricos que desprende su ser.


    

    Arrastrada por la pasión del momento, Lea coloca las piernas alrededor de mi cintura y me aprieta contra ella, gimiendo, hasta que su espalda se arquea como un arpa y comienza a convulsionarse.


    

    —¡Oh…, Dios…, Darrell…! —exclama entre dientes retorciéndose encima de la mesa.


    

    Lea apoya las manos en mis hombros y me calva las uñas mientras su cuerpo menudo termina de liberarse. Las pequeñas punzadas de dolor provocan que segundos después mis fibras nerviosas se contraigan violentamente. Cierro los ojos, aprieto las mandíbulas y me hundo en su interior con fuerza hasta que me sacude un intensísimo orgasmo que hace que me tiemblen las piernas.


    

    —¡Joder, Lea…! —mascullo, casi sin sentido—. ¡Joder! —repito.


    

    Cuando me desahogo, suelto el aire que he estado reteniendo en los pulmones. Abro los ojos, Lea me está mirando fijamente, sudorosa y todavía jadeante. Mi corazón late tan deprisa contra las costillas que tengo la sensación de que va desbocarse de un momento a otro.


    

    Llevado por la inercia, apoyo mi frente en la suya y me quedo en esa posición un rato, todavía dentro de ella, tratando de recuperar el aliento. 


    

     


    

     


    

     


    

    Cuando nuestras respiraciones vuelven a acompasarse, cojo en brazos a Lea y la llevo al cuarto de baño.


    

    —La señorita Kitty tiene que estar escandalizada con nuestros jadeos —me dice en tono de broma mientras le enjabono la espalda dentro de la ducha.


    

    —Tendrá que irse acostumbrando —asevero—. Porque va a escucharlos muy a menudo.


    

    Lea suelta una pequeña carcajada.


    

    —¡Madre, mía, Darrell! Parecemos dos animales en celo en plena época de apareamiento. Cualquier lugar y cualquier momento nos viene bien.


    

    —La culpa es tuya —digo.


    

    Lea gira el rostro para mirarme por encima del hombro y arruga un poco la frente.


    

    —¿Mía? ¡Tendrás morro! —exclama, dándome un pequeño golpe en el pecho—. Eres tú, que no paras de incitarme.


    

    —¿Yo? Habrase visto. Con lo cándido que soy… —digo, fingiendo inocencia.


    

    —Sí, sí, cándido… Y yo soy un angelito —me reprocha divertida.


    

    —Cara y cuerpo de ángel tienes —afirmo susurrante en su oído—, pero me provocas como un demonio.


    

    —¿Nada más y nada menos que como un demonio?


    

    —Sí, como un súcubo de esos que seducen a los hombres con sus exuberantes cuerpos para follárselos después.


    

    Lea se echa a reír.


    

    —Yo estoy muy lejos de tener un cuerpo exuberante —dice—. ¿Has visto lo pequeñitos que son mis pechos?


    

    Sonrío.


    

    —Sí, y me encantan —apunto, contemplándoselos desde mi altura—. Tus pechos son preciosos. De hecho, creo que soy adicto a ellos. Me vuelve loco lamerlos, acariciarlos, mordisquearlos… —afirmo pasando la esponja llena de espuma por su suave relieve.


    

    Lea lanza un suspiro al aire, echa hacia atrás la cabeza y la recuesta en mi pecho. Dejo la esponja en el estante de acero y sigo acariciándola directamente con la mano bajo el agua tibia de la ducha. Estiro la palma y la descanso sobre su vientre. Lo abarco casi por completo. Lea apoya sus manos sobre la mía y estira los labios dibujando una sonrisa cuando en silencio le hago notar mi erección.


    

    Mi cuerpo reacciona a ella de una manera tan instantánea y declamatoria…


    

    Me inclino y le lamo el lóbulo de la oreja por detrás, para después mordisqueárselo suavemente. Lea suelta el aire de los pulmones.


    

    —Darrell… Mi Darrell —musita.


    

    —Lea… Mi Lea —le susurro al oído, mientras el agua nos empapa a los dos.


    

    Lo pronuncio llenándome la boca con las palabras y con el pronombre posesivo, porque Lea es mía… Mía. Es mi pequeña loquita.
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    Termino de repasar el informe de la empresa aeronáutica que quiero adquirir y tras sopesar la lista de pros y contras detenidamente, creo que va a ser uno de los negocios más beneficiosos del año.


    

    Dejo los papeles sobre la mesa del despacho y me froto los ojos para que descansen. Después de una mañana de infinitas reuniones y de una tarde embebido en cuentas, inversiones y presupuestos para ver si realmente es provechoso adquirir la empresa aeronáutica, a última hora estoy agotado.


    

    Cojo el teléfono y marco la extensión del despacho de Paul.


    

    —Dígame, señor Baker —responde.


    

    —Paul, adelante con lo de la empresa aeronáutica —digo.


    

    —¿Al final la adquirimos? —me pregunta con voz animada.


    

    —Sí. Acabo de terminar de revisar el informe que me pasaste ayer y creo que estamos ante la oportunidad del año.


    

    —Yo también lo creo, señor Baker.


    

    —Encárgate de hablar con el dueño o con el consejo de administración para comenzar con los trámites que sean necesarios —le ordeno—. Quiero esta operación cerrada antes de que finalice la semana.


    

    —Sí, señor. Una vez que hayamos firmado, seguimos con el procedimiento habitual, ¿verdad?


    

    —No, Paul. Esta vez no quiero despidos —contesto, acordándome de la conversación que tuve con Lea—. Quiero mantener la plantilla intacta —anuncio.


    

    —Pero eso no es lo que hacemos habitualmente… —se adelanta a aclararme Paul, como si yo no estuviera al tanto del procedimiento que seguimos.


    

    Pongo los ojos en blanco.


    

    —Lo sé —le corto en tono autoritario—. Pero que haya sido el procedimiento habitual hasta ahora, no es razón suficiente para que esta vez no quiera despedir a los empleados. ¿Está claro?


    

    —Sí… sí, por supuesto. Se hará como usted desee.


    

    —Ponte a ello ya —le apremio, antes de que se le ocurra rebatirme cualquier otra cosa.


    

    —Sí, señor Baker.


    

    Cuelgo con Paul y resoplo.


    

    Me quedo unos segundos pensando mientras clavo los ojos en el teléfono. Hasta mi mente viene la advertencia que me hizo Lea sobre Paul cuando íbamos hacia Atlanta. Recuerdo que me dijo que tuviera cuidado con él, que había algo que no le gustaba, y que lo vigilara. Le prometí que lo haría.


    

    Paul nunca me ha dado problemas, aunque es un clasista incurable y un hombre muy ambicioso, quizás excesivamente ambicioso. Pero no creo que se atreviera a atentar contra mí o contra la empresa. Si lo hiciera, me encargaría personalmente de que no volviera a encontrar trabajo en EE.UU en lo que le resta de vida.


    

    Unos nudillos tocan la puerta de mi despacho, rompiendo el hilo de mis pensamientos.


    

    —Adelante —digo.


    

    Espero que sea Michael el que aparezca tras ella, sin embargo es Susan, mi secretaria.


    

    —Buenas tardes, señor Baker —me saluda.


    

    —Buenas tardes, Susan.


    

    —¿Tiene un minuto? —me pregunta desde la puerta.


    

    —Sí, claro. Pase —respondo y hago un gesto con la mano indicándole que entre—. ¿Ocurre algo? —me intereso, al percibir cierta indecisión en su semblante.


    

    —No… —niega Susan—. Solo quería pedirle un favor. Si es posible… —dice dubitativa.


    

    —Usted dirá.


    

    —Hoy es el Manhattanhenge y quería…


    

    Sacudo la cabeza.


    

    —¿El Manhattanhenge? —repito, sin saber de qué me está hablando.


    

    —Ya sabe… El fenómeno que tiene lugar cuando el sol poniente se alinea perfectamente con las calles de Nueva York que están orientadas al este y al oeste…


    

    En esos momentos caigo en la cuenta de lo que está hablando Susan.


    

    —¿Es hoy? —le pregunto.


    

    —Sí. En unos tres cuartos de hora. —Susan me mira y se ruboriza—. Me preguntaba… Bueno, me preguntaba si usted podría dejarme… salir un poco antes para ir a… a verlo. —Oigo como traga saliva—. Ha venido una amiga desde Inglaterra para pasar unos días conmigo y… y me gustaría que lo viera.


    

    Los titubeos de Susan me hacen recordar a Lea las primeras veces que hablaba conmigo, que no era capaz de pronunciar una frase entera y si podía, respondía con monosílabos, y también lo que esa actitud en ella me ponía. De pronto, una concatenación comienza a formarse en el fondo de mi cabeza a toda velocidad: Lea- Manhattanhenge- Atardecer- Puesta de sol.


    

    Alzo la vista.


    

    —Entonces, señor, —continúa hablando Susan—, ¿puedo salir un poco antes? Ya he terminado con todo lo que tenía pendiente para hoy y si le surge algo se queda Sarah.


    

    —Susan, ¿usted cree que contemplar el Manhattanhenge es romántico? —le pregunto y, aunque lo siento, no le he prestado demasiada atención a lo último que me ha dicho. De lo que sí me doy cuenta es de la expresión entre desconcierto y sorpresa de su cara.


    

    —Sí, claro. Cualquier puesta de sol es… romántica. Además, el Manhattanhenge regala una panorámica espléndida.


    

    No necesito oír más, me levanto del la silla, me abrocho el botón de la chaqueta y busco mi teléfono móvil entre los documentos que tengo encima de la mesa. Cuando lo encuentro, lo cojo, me lo meto en el bolsillo del pantalón rápidamente y me dispongo a irme. Tengo tres cuartos de hora para ir a buscar a Lea y llevarla a ver el Manhattanhenge.


    

    —Señor Baker…


    

    La voz de Susan hace que me detenga en mitad del despacho. Me giro.


    

    —¿Sí? —pregunto.


    

    —¿Puedo salir un poco antes?


    

    Caigo en la cuenta de por qué está Susan en mi despacho y de que se me ha ido el santo al cielo porque de pronto tengo mucha prisa.


    

    —Sí, por supuesto. Puedes tomarte el resto de la tarde libre —respondo, reaccionando al fin.


    

    —Oh, gracias, señor Baker —me dice Susan con una sonrisa de oreja a oreja—. Si le parece, mañana me quedo una hora más para recuperar la de hoy…


    

    —No, no es necesario —digo con voz atropellada.


    

    —Está bien. Gracias.


    

    —Gracias a ti, Susan —digo, saliendo por la puerta, realmente agradecido por la idea que me ha dado.


    

    Bajo rápidamente al sótano, cojo el coche y salgo disparado en dirección al apartamento de Lea.
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    Al mismo tiempo que atravieso las calles de Nueva York, abarrotadas de gente y de coches, trato de ponerme en contacto con Lea a través del teléfono del coche. Mientras suenan los tonos y espero pacientemente a que me responda, cruzo los dedos para que esté en casa.


    

    —Hola, Darrell —dice con voz animada cuando descuelga.


    

    Respiro ligeramente aliviado.


    

    —Hola, mi pequeña loquita —le saludo mientras conduzco. La oigo reír quedamente al otro lado del auricular—. ¿Estás en casa? —le pregunto.


    

    —Sí, estoy estudiando para los exámenes.


    

    —Prepárate, en quince minutos te paso a recoger —le pido, sin entretenerme en ningún tipo de preámbulo, pero es que no tengo tiempo.


    

    —Darrell, tengo que estudiar —me rebate—. Los exámenes empiezan mañana.


    

    —Conociéndote, ya debes de tener las lecciones más que aprendidas. Así que no tienes excusas.


    

    —Pero…


    

    —En quince minutos estoy ahí… Bueno, en quince ya no, en doce.


    

    —Está bien —claudica finalmente—. ¿Dónde vamos a ir?


    

    —Eso es una sorpresa.


    

    —¿No me vas a dar una pista? —insiste, tratando de sonsacarme algo de información.


    

    —No —niego categóricamente.


    

    —¿Ni una sola? —pregunta juguetona.


    

    —No, ni una sola, y deja de insistir —digo, en un tono que le haga pensar que estoy siguiéndole el juego.


    

    Lea resopla a través del teléfono, dándose por vencida.


    

    —Vale. Entonces voy a prepararme.


    

    Seguro que en estos momentos está haciendo un mohín de esos tan sexis suyos por no haberse salido con la suya.


    

    —Perfecto. Un beso —me despido.


    

    —Un beso.


    

    Cuelgo con Lea.


    

    Me detengo en un semáforo. ¿Quién me lo iba a decir a mí?, me pregunto en silencio mientras contemplo con expresión ausente como decenas de personas cruzan el paso de peatones tratando de alcanzar el otro lado. ¿Quién me iba a decir a mí que yo, un hombre que no creía en el amor (que no lo conocía en ninguna de sus formas), ni en la pareja, ni en la familia, ni en nada de eso, se vería un día devorándose los sesos tratando de hacer algo romántico para asombrar a una mujer? Si me lo hubieran dicho, hubiera jurado y perjurado en todos los idiomas que a mí no me iba a pasar. No, siendo consciente de las duras consecuencias que tiene la alexitimia.


    

    Sin embargo, aquí estoy, cruzando Nueva York a toda velocidad para ir a recoger a Lea, y tratando de llegar a tiempo al Manhattanhenge en un intento por… impresionarla. Sí, eso es lo que quiero, impresionarla de alguna manera, que sepa que es muy especial para mí y que estoy dispuesto a hacer por ella lo que sea, incluso ser romántico.


    

    Sonrío.


    

    El coche de atrás me da un bocinazo. Miro el semáforo; está en verde. Arranco y sigo mi camino sin perder un segundo.


    

    Llego al apartamento de Lea, subo las escaleras como una exhalación y toco el timbre hasta casi fundirlo. Cuando me abre, con una sonrisa que llena todo su rostro, le doy un beso y digo, cogiéndola de la mano:


    

    —¡Rápido, no tenemos mucho tiempo!


    

    —¿Para qué? —me pregunta con expresión desconcertada.


    

    —No te lo puedo decir, es una sorpresa.


    

    Tiro de ella y la arrastro fuera del apartamento, sin apenas darle tiempo a que cierre la puerta.


    

    —¡Vamos, vamos! —exclamo, bajando por la escalera a la carrara y sin soltarle la mano.


    

    —Pero Darrell, ¿dónde me llevas? ¿Dónde vamos? —me pregunta Lea con la voz entrecortada por el esfuerzo de la carrera.


    

    —No preguntes y corre. Ya lo verás.


    

    Al llegar a la calle, le abro la puerta del coche, que he dejado aparcado justo enfrente del portal, lo rodeo con un par de zancadas y me meto en él.


    

    —¿Te he dicho alguna vez que estás loco? —dice Lea.


    

    —Creo que eso es culpa tuya —afirmo—. Me he contagiado de tu locura.


    

    —¡Ay, Dios! ¡¿En qué te he convertido?! —dice Lea, echándose a reír.


    

    —En un monstruo —respondo.


    

    Me acerco y la beso fugazmente. Seguidamente arranco el coche y nos ponemos en marcha, rumbo a Manhattan.


    

     


    

     


    

     


    

    Cuando después de dar unas cuantas vueltas por las calles encuentro por fin aparcamiento, miro el reloj. Solo quedan cinco minutos para que tenga lugar el comienzo del Manhattanhenge.


    

    Salgo del coche disparado y le abro la puerta a Lea. Esto es una carrera a contrarreloj.


    

    —Vamos, o no llegaremos a tiempo —digo, sacándola de un tirón del vehículo—. ¡Corre, corre! —la apremio.


    

    —Darrell, me voy a caer —apunta Lea entre risas mientras esquivamos como podemos coches y gente.


    

    —Venga, no te pares.


    

    Cruzamos las calles sin soltarnos de la mano, como dos niños pequeños que acaban de hacer una travesura y tratan de escapar de una regañina. Detrás de nosotros nos pitan un par de coches, porque nos hemos saltado un semáforo en rojo y les hemos obligado a dar un frenazo, pero no nos importa, nosotros seguimos corriendo, ajenos al mundo.


    

    —¡Corre, corre! —sigo exclamando, al tiempo que tiro de ella.


    

    Lea grita y con la mano libre se sujeta la falda del vestidito verde que lleva puesto, ya que el aire no deja de levantarle la falda. La oigo reír detrás de mí y eso me llena de vida. Ella es como un chute de energía.


    

    —¡Vamos, vamos! ¡Qué ya estamos llegando! —la apremio de nuevo.


    

    Los últimos metros hasta llegar a Time Square son una auténtica odisea. Sin dejar de correr, sorteo a los grupos de gente que ya están esperando y me cuelo entre ellos para tratar de tener un sitio donde la vista sea privilegiada.


    

    —¡Al fin! —digo aliviado al detenernos, al ver que hemos llegado a tiempo y sanos y salvos.


    

    Lea mira a su alrededor y después me mira a mí. Respira trabajosamente por la carrera que nos hemos dado, pero su rostro refleja una expresión radiante.


    

    —¿Has visto alguna vez el Manhattanhenge? —le pregunto.


    

    —No —niega con la cabeza—. Siempre me ha pillado de exámenes.


    

    —Pues aquí lo tienes. Hoy es para ti —digo.


    

    Lea se me queda mirando con los ojos vibrantes y se lanza de un salto a mis brazos, llevada por el entusiasmo del momento. La estrecho con fuerza contra mí mientras siento el rápido latido de su corazón palpitar en mi pecho. Daría todo lo que tengo y vendería mi alma al diablo si fuera necesario, solo por que me abrazara así cada uno de los días del resto de mi vida.


    

    —Gracias —me susurra al oído.


    

    Le cojo la cara entre las manos.


    

    —No, Lea. Gracias a ti —le digo—, por todo lo que me estás dando. Por lo maravillosa que estás haciendo mi vida. —Lea sonríe sin despegar los labios—. Será mejor que hagamos un poco de caso al sol, o nuestra carrera no habrá servido para nada —bromeo.


    

    —Tienes razón —dice Lea.


    

    Giramos la cabeza hacia la panorámica que se extiende ante nosotros. Realmente es asombrosa. Al final de la calle, el sol aparece majestuoso y perfectamente alineado entre los muros que forman los edificios, iluminando de un naranja intenso la calle y los letreros de neón de los comercios.


    

    A nuestra espalda, decenas de personas, de coches y de taxis se han detenido y contemplan pasmados uno de los fenómenos naturales más fascinantes que nos regalan la naturaleza y la ciudad.


    

    Vuelvo el rostro y observo a Lea unos instantes. Está mirando la escena embelesada, con ojos hechizados. Los rayos de sol bañan sus rasgos de un tono acaramelado, haciéndola inmensamente hermosa, como si fuera un ser de otro mundo. Tiene que ser de otro mundo para haber logrado que mi corazón despierte después de toda una vida sin ser capaz de sentir absolutamente nada.


    

    La tomo de la cintura y la atraigo hacia mí. Ella apoya la cabeza en mi hombro cariñosamente. Su cercanía me reconforta como el mejor de los bálsamos.
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    Cuando el sol se hunde por completo en la línea que dibuja a lo lejos el horizonte, poco a poco la gente comienza a moverse y el tráfico se restablece a lo largo de Times Square.


    

    —¡Madre mía, el Manhattanhenge es precioso! —exclama Lea mientras caminamos calle abajo en busca del coche—. Wow… —dice todavía embelesada por el fenómeno que acabamos de presenciar.


    

    —Entonces, ¿nunca lo habías visto? —le pregunto.


    

    Sacude la cabeza.


    

    —No —niega—. Los años que llevo aquí en Nueva York siempre me ha pillado en exámenes y no he podido venir a verlo nunca —me explica—. Y tú, ¿lo habías visto alguna vez?


    

    —No. Reconozco que nunca me han gustado este tipo de espectáculos —confieso—. Es curioso que ahora me parezcan una maravilla y que disfrute de ellos como un niño pequeño. —Reflexiono unos instantes—. Últimamente es así como me siento, como un niño pequeño.


    

    Lea enarca las cejas.


    

    —¿Lo dices en serio?


    

    —Sí.


    

    Durante unos segundos, un silencio íntimo nos envuelve a ambos, pese a que nos llega el bullicioso sonido de la ciudad. Miro de reojo a Lea. Está mordiéndose el interior del carrillo.


    

    —Me encanta haber visto el Manhattanhenge por primera vez contigo, Darrell —me confiesa.


    

    —Y a mí contigo, Lea.


    

    —¿Sabes por qué se le llama Manhattanhenge? —me pregunta.


    

    —Creo que por un monumento megalítico que hay en Inglaterra llamado Stonehenge… —respondo.


    

    —Así es. Es un monumento situado cerca de Amesbury, en el condado de Wiltshire. Según he leído, las piedras están dispuestas en círculo, de tal manera que durante el solsticio de verano, el sol se alinea con el eje central de la construcción indicando el cambio de estación.


    

    —Y aquí en Nueva York el sol se alinea con los edificios —apunto—. De ahí el nombre; Manhattanhenge.


    

    —Sí.


    

    Sin mediar ninguna palabra más y llevada quizás por la atmósfera de ensueño que ha creado la luz del atardecer sobre la ciudad, Lea busca mi mano y entrelaza sus dedos con los míos. Gira el rostro y me mira.


    

    —¿Te molesta? —me pregunta algo temerosa.


    

    ¿Molestarme?, me repito para mis adentros. Para nada.


    

    —No. Todo lo contrario, Lea —le respondo, apretando más su mano con la mía.


    

    —Lo digo por tu enfermedad… Ya sabes…


    

    —Sé que lo dices por eso y porque siempre he rechazado el contacto de las personas, incluido el tuyo fuera del acto sexual —digo—. Pero la alexitimia desaparece cuando estoy contigo, Lea. Ahora me encanta tocarte y que me toques, me encanta dormir contigo y que tú duermas conmigo, que nuestras piernas se enreden en la cama… Me encanta abrazarte, besarte y me encanta ir agarrado de tu mano por la calle. —Hago una breve pausa—. Es lo que te decía antes, lo de sentirme con un niño pequeño. Aunque no lo creas, hay muchas cosas que son nuevas para mí, o esa es la sensación que tengo.


    

    —Sí te creo, Darrell —dice convencida—. Esas cosas que percibes como nuevas, lo son porque ahora las sientes, porque las percibes con emoción. Bueno, en definitiva, porque eres capaz de emocionarte. Por eso te parecen totalmente distintas.


    

    —Antes yo estaba tan hueco, Lea —asevero apesadumbrado, según caminamos por la calle con el tenue resplandor de los últimos rayos de sol que desprende el atardecer sobre nuestras cabezas—. Tan… vacío. No puedo por menos que darte las gracias por el milagro que has obrado en mi vida.


    

    —No tienes que darme las gracias por nada, Darrell —apunta Lea—. Yo estoy feliz si te veo a ti feliz.


    

    Suspiro, me detengo en mitad de la acera y la estrecho entre mis brazos. La aprieto contra mí con fuerza. Lea corresponde a mi abrazo efusivamente.


    

    —Tengo miedo, Lea —digo de pronto a media voz, apoyando la barbilla en su cabeza.


    

    —¿De qué? —me pregunta Lea. En el tono que utiliza hay una visible nota de extrañeza.


    

    —De no verte nunca más.


    

    La gente pasa a nuestro lado, sorteándonos para no chocarse con nosotros. Lea echa hacia atrás la cabeza y me mira con el ceño fruncido.


    

    —¿Por qué piensas eso? —dice.


    

    —Es lo normal, ¿no? El amor siempre trae consigo un sentimiento de miedo que nace de no querer perder a la otra persona —alego, tirando un poco de teoría.


    

    Lea se queda unos segundos pensando.


    

    —Tienes razón —dice, transcurrido un rato—. Yo a veces también tengo miedo. Miedo de perderte, miedo de que esto se acabe, miedo de que me dejes…


    

    —Yo nunca voy a dejarte, Lea. Nunca —le digo, sin dejar de abrazarla—. Tú eres la única persona que puede salvarme…


    

    En mitad de la acera, Lea se aferra más a mí, y yo a ella, como si quisiéramos ser un solo ser, un solo ente, sin importarnos la gente que nos rodea. Cuando deshacemos el abrazo, después de un rato, proseguimos nuestro camino hacia el coche.


    

     


    

     


    

     


    

    —¿Quieres subir? —me pregunta Lea al aparcar el coche en la puerta del bloque donde está ubicado su apartamento.


    

    —Me encantaría, pero creo que lo mejor será que te deje estudiar —digo, tratando de usar algo de sentido común—. Si subo, me temo que voy a… entretenerte —añado con voz pícara y los ojos entornados—. Tengo que ponerme en tu lugar, aprender a empatizar para entenderte un poquito más…


    

    —Gracias —dice Lea.


    

    Aproxima su rostro al mío y me besa en los labios. Su contacto me desestabiliza. De repente siento una terrible debilidad física.


    

    —Aunque puedo subir a explicarte la lección… —afirmo, arrepintiéndome de haberle dicho que lo mejor es que la deje estudiar.


    

    —Darrell…


    

    —Solo una lección —repito, besándola melosamente, para convencerla.


    

    —Darrell… —dice Lea, tratando de frenarme, pero correspondiéndome al beso.


    

    Respiro hondo y exhalo el aire que he cogido en los pulmones, resignado. Alzo los ojos y durante unos instantes la miro fijamente. Niego para mí. ¿Cómo es posible que me ponga tan débil? ¿Qué anule casi por completo mi fuerza de voluntad?


    

    —Es tan difícil separarme de ti —digo, rozando su nariz con la mía.


    

    —Para mí también es difícil —apunta Lea en tono susurrante.


    

    Haciendo un verdadero esfuerzo, echo la cabeza hacia atrás. Tengo que parar esto ahora, o luego será demasiado tarde. Pero es que es tan difícil… Es como si una suerte de hechizo me impidiera alejarme de Lea, como si su cuerpo, su boca me imantaran hacia ella.


    

    —Llámame si tienes alguna duda, ¿vale? No sé… con la Campana de Gauss, con las Superficies, con la Geometría diferencial de Riemann, o con lo que sea… Vendré en menos de diez minutos —bromeo, y aunque lo digo en tono de broma, me muero de ganas de que ocurra, de que me llame. Así tendría una excusa para venir a su apartamento y estar con ella.


    

    Lea sonríe ante mi insistencia.


    

    —Está bien. Te llamaré si tengo alguna duda… —dice, siguiéndome la broma.


    

    —¿Me lo prometes?


    

    —Te lo prometo.


    

    —Mira que la Geometría diferencial de Riemann es muy complicada… —señalo con ironía a escasos centímetros de su boca.


    

    —¿Muy complicada? —repite Lea.


    

    Su aliento, cálido y suave, me enardece hasta cotas inimaginables. Para ser sinceros, cualquier cosa de Lea en estos momentos me pone a cien. Hasta que estornude.


    

    —Sí, mucho —me reafirmo, sin poderme contener. Vuelvo a acercarme a ella y la beso de nuevo—. Lleno de variables diferenciales… de métricas… de conceptos de distancia… Ufff… un auténtico lío.


    

    Lea se echa a reír.


    

    —Creo que podré con ello —dice.


    

    Percibo en la entonación de sus palabras cierta risa.


    

    —¿Seguro?


    

    —Creo que sí —responde con voz débil.


    

    —Vale… —Definitivamente me doy por vencido—. ¿Quedamos mañana para comer? —le pregunto.


    

    —Sí.


    

    —Bien.


    

    Me da un último beso de forma fugaz.


    

    —Hasta mañana —se despide.


    

    —Hasta mañana —digo mientras me relamo.


    

    Lea abre la puerta y sale del coche.


    

    —Cuando termines los exámenes no te vas a escapar de mí, Lea —murmuro, al tiempo que la veo internarse en el portal a la carrera.
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    Después de ir a buscar a Lea a la universidad y de comer en un restaurante del centro, damos un paseo por Central Park. La brisa corre suave y el sol del mediodía baña nuestros rostros con una calidez tenue que invita a relajarse y a caminar hasta perderse.


    

    La temperatura es excelente, así que me quito la chaqueta del traje y me la echo sobre el hombro con una mano mientras con la otra agarro la cintura de Lea, como si quisiera asegurarme de que no va a salir corriendo.


    

    —Por cierto, se me había olvidado decírtelo. El otro día me llamó William Johnson, Margaret quiere que vayamos a comer o a cenar un día —le expongo—. Al parecer, está mañana, tarde y noche insistiendo a William para que me llame y concretar día. ¿Te apetece ir?


    

    —Sí, mucho. Los Johnson me cayeron muy bien —responde Lea sin dudar—. Podemos ir cuando acabe los exámenes. Ya sabes que ahora estoy un poco liada.


    

    —Perfecto. Hablaré con William y se lo comentaré, para que Margaret le deje tranquilo.


    

    Lea sonríe y sacude la cabeza.


    

    —Pobre Margaret —apunta—. Cualquiera diría que es un sargento de la marina.


    

    Río ligeramente.


    

    —Margaret es un encanto —afirmo.


    

    —Eso me pareció el día de la recepción de la embajada Británica.


    

    —Son bromas que hay entre ellos —me adelanto a decir   —. En realidad es un matrimonio muy bien avenido, pese a los años que llevan juntos.


    

    —¿Cuántos años llevan casados? —curiosea Lea.


    

    Hago memoria durante unos instantes.


    

    —Creo que cuarenta y uno.


    

    —Wow… —exclama.


    

    —Toda una vida, ¿verdad? —anoto según caminamos por la pradera de intenso césped verde que se extiende delante de nosotros.


    

    —Sí, toda una vida.


    

    —Además, les he visto, y sé que no pueden vivir el uno sin el otro —añado—. No es un matrimonio de estos aburridos que están juntos por estar.


    

    Antes no lo entendía, pienso en silencio. No entendía que eso a lo que llamaban amor pudiera durar tantos años entre dos personas, si es que existía. Sin embargo, ahora que he conocido a Lea, mil años de amor con ella se me quedan cortos. La misma eternidad se me queda corta. 


    

    —A mí me gustaría estar contigo toda la vida, Darrell.


    

    —A mí solo una vida contigo se me quedaría corta, Lea —afirmo con contundencia, atrayéndola más hacia mí—. Muy corta. Quiero que hagamos tantas cosas juntos… Todavía tengo que aprender tanto de ti. Tengo tanto por sentir aún a tu lado.


    

    Lea se agarra fuerte a mi cintura.


    

    Llegamos a una explanada rodeada de árboles con una enorme fuente en el medio. Decenas de grupos de amigos, de estudiantes y de parejas salpican la superficie verde aquí y allí. Lea se sienta en el suelo y recuesta la espalda en el tronco de un árbol. Me tumbo a su lado boca arriba y apoyo la cabeza en su regazo. De pronto me siento tonto y soñador mirando el cielo azul, pero no me importa. No me importa nada, ni siquiera estar tirado en el césped con mi traje de ejecutivo. Algo que jamás se me hubiera ocurrido antes.


    

    —Ya he aprobado la adquisición de la empresa aeronáutica —le anuncio.


    

    —¿Entonces es un buen negocio? —me pregunta Lea.


    

    —La verdad es que es una oportunidad de oro —respondo—. La inversión no es elevada y los beneficios van a ser muy superiores a largo plazo.


    

    —Defíneme que es para ti que una inversión «no es elevada» —dice.


    

    Intuyo por dónde va.


    

    —Quince millones de dólares —digo.


    

    Alzo los ojos, esperando su reacción, y veo que pone los suyos en blanco. Me encanta ver ese tipo de expresiones al borde del horror en el rostro de Lea. No por vanidad o suficiencia. Nada de eso, sino porque son un verdadero poema visual. Igual que cuando la acompañé a comprarse el vestido para la recepción de la embajada Británica. Todo eran peros y resoplidos a consecuencia de los precios, y eso que le prohibí de manera tajante que mirara las etiquetas. Pero hizo que pasase una tarde francamente entretenida.


    

    —¡Joder! —exclama.


    

    —Lea, estamos hablando de una empresa aeronáutica —apunto con voz templada.


    

    —Ya sé que para ti esas cantidades son… normales. Pero tienes que entender que no nos ocurre lo mismo al resto de los mortales. ¡Madre mía! Ni siquiera conseguiríamos ganar eso en toda una vida… ¿Qué digo? Ni en cien vidas —dice para sí más que para mí.


    

    —Le he dicho a Paul, que es el que se va a encargar de tramitar la compra-venta, que no despida a los empleados —digo, cambiando de tema.


    

    Lea sonríe con una mueca abierta que llena por completo su rostro.


    

    —Gracias —dice, porque sabe perfectamente que lo he hecho por ella.


    

    Suspiro y la miro vencido.


    

    —Me estoy ablandando demasiado —afirmo en tono irónico—. Vas a ser mi perdición.


    

    Lea suelta una sonora carcajada, después inclina la cabeza y me besa con toda la dulzura del mundo.


    

    —Quiero comentarte otra cosa… —digo, acordándome de algo a lo que llevo dando vueltas varios días. Lea hunde los dedos en mi pelo y me acaricia suavemente—. ¿Qué te parece si cuando termines los exámenes nos vamos unos días a Florida? Quiero que conozcas a mi madre y a mis hermanos.


    

    Lea detiene la mano y deja de acariciarme. Abre sus grandes ojos color bronce como platos.


    

    —¿A Florida? ¿A conocer a tu madre y a tus hermanos? —repite.


    

    —Sí, y también verás a mis sobrinos.


    

    —¿No es… demasiado pronto? —pregunta.


    

    —Demasiado pronto, ¿para qué?


    

    —Bueno, Darrell… no sé… —Su mirada baila de un lado a otro, nerviosa—. Todavía no somos novios y…


    

    —¿Todavía no somos novios? —corto en seco.


    

    Me incorporo, apoyando las manos en el césped, y fijo la vista en su rostro. Arqueo una ceja en un gesto interrogativo. Lea me mira sorprendida y se ruboriza de golpe. Antes de que me dé cuenta, está mordiéndose el interior del carrillo compulsivamente.


    

    —Entonces, ¿qué somos? —le pregunto al ver que no responde nada.


    

    —No sé… Nos… Nos estamos… conociendo —titubea tímidamente.


    

    —¿Quieres que grite a los cuatro vientos lo que somos? ¿Qué se lo diga a todo el mundo? —digo, mientras una idea loca me viene a la cabeza.


    

    —Darrell, no es neces… —comienza a hablar, pero no le dejo terminar. Me levanto, le cojo la mano y tiro de ella hacia arriba de un impulso—. Darrell, ¿qué vas a hacer? —me pregunta reticente y con el ceño frunciendo sus cejas de color bronce.


    

    —Ya lo verás —digo en tono travieso. Doy unas cuantas palmadas fuertes para llamar la atención de la gente que nos rodea—. ¡Atención, atención! —exclamo—. ¡Escuchadme todos, por favor! —les pido, alzando la voz para que se me oiga alto y claro. Los rostros de los presentes comienzan a girarse hacia nosotros con expresiones de curiosidad en unos casos y de desconcierto en otros—. ¿Veis a esta chica? ¿La veis? —pregunto, señalando a Lea.


    

    Algunos asienten con un ademán de afirmación.


    

    —Darrell, por favor…  —me suplica Lea muerta de vergüenza—. Nos está mirando todo el mundo.


    

    —Pues es mi novia —grito, ignorando su comentario y su vergüenza.


    

    Lea agacha ligeramente la cabeza y se tapa el rostro con la mano. No sabe dónde meterse y me juego el cuello a que en estos momentos está pidiendo que le trague la Tierra. Pero ella solita se lo ha buscado, por decir que no somos novios y que nos estamos… conociendo. ¿Conociendo?


    

    —Darrell… —susurra entre dientes.


    

    Tira de mí para intentar detenerme, pero está muy lejos de conseguirlo.


    

    —Y quiero pasar el resto de mi vida con ella —continúo, dispuesto a que todo Nueva York, todo EE.UU, todo el mundo se entere de lo que siento por Lea.


    

    La gente rompe a aplaudir mientras sonríen, silban y corean vítores, contagiados por mi entusiasmo.


    

    —Dios mío… —oigo murmurar a Lea detrás de mí.


    

    Me giro, la cojo por la cintura y la levanto en alto al tiempo que comienzo a darle vueltas. Ella cierra los ojos y se deja llevar.


    

    —¡Estás loco! —me dice cuando paro. Apoya las manos sobre mis hombres para no caerse.


    

    —Sí, estoy un poco locamente enamorado de ti —afirmo sonriente.


    

    Le alzo la barbilla y contemplo con fijeza su mirada chispeante y llena de vida. Sin soltarla, atrapo su boca y la beso, introduciendo despacio la lengua y degustando el sabor de sus labios. Segundos después estoy perdido en el hechizo magnético que Lea ejerce sobre mí. No tengo salvación.


    

    —¡Dios santo! ¿Cómo se te ocurre hacer algo así? —me pregunta entre risas—. Casi me muero de vergüenza.


    

    Deslizo las manos por su torso menudo y las apoyo en su cinturita, atrayéndola hacia mí.


    

    —Para que te quede claro lo que somos —respondo—. ¿Ahora lo sabes?


    

    —Sí.


    

    —¿Qué somos? —insisto.


    

    —Novios.


    

    —Y ahora que te ha quedado claro qué somos, ¿quieres conocer a mi madre y a mis hermanos? —le pregunto de nuevo—. ¿O te parece demasiado… pronto?


    

    —Sí —afirma Lea al tiempo que mueve la cabeza arriba y abajo repetidamente.


    

    —Sí, ¿qué? —insisto de nuevo, juguetón—. ¿Sí que quieres conocer a mi madre y a mis hermanos? ¿O sí que te sigue pareciendo demasiado pronto?


    

    —Que sí que quiero conocer a tu madre y a tus hermanos —le hago repetir—. Estaré encantada de conocer a la señora Baker —añade con una enorme sonrisa en los labios, dejándome ver sus perfectos dientes blancos.


    

    —Eso está mejor —digo conforme.


    

    Tuerzo el gesto cuando advierto que es hora de que me vaya a trabajar. Me tomaría la tarde libre, pero tengo reunión con el equipo de administración para hablar sobre la adquisición de la empresa aeronáutica y no puedo demorarlo.


    

    —Tengo que irme a trabajar —anuncio—. ¿Quieres que te acerque a algún sitio? —le pregunto a Lea mientras me levanto. Ella imita mi gesto y también se incorpora.


    

    —¿Podrías llevarme al Bon Voyage? He quedado allí con Lissa.


    

    —Por supuesto. Tus deseos son órdenes para mí, mi pequeña loquita —digo, dándole un toque en la nariz.


    

    —¡Ayyy, gracias! Así no tengo que coger el metro —dice Lea, rodeándome cariñosamente el cuello con los brazos.
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    Me acomodo la corbata frente al espejo. Sin embargo, cuando la tengo puesta, aflojo el nudo, me la quito y me desabrocho un par de botones de la camisa negra que me he puesto. Es una cena informal, y William y Margaret son amigos. No me apetece ir tan serio.


    

    Hace un par de días que Lea terminó finalmente los exámenes, después de tres interminables semanas en los que ha estado estudiando como una condenada. Así que, como le prometí a William, hoy vamos a cenar a su casa.


    

    Me echo un último vistazo, salgo del cuarto de baño, desciendo con pasos resueltos las escaleras hasta la planta baja, cojo las llaves de casa y del Jaguar del aparador y me voy.


    

    La noche está apacible. No corre el aire y la temperatura es muy agradable, así que decido esperar a Lea apoyado en el capó del coche. Cuando la veo salir del portal me quedo obnubilado. Lleva un vaporoso vestido negro que le llega por las rodillas y que se ajusta como una segunda piel a la cintura. El escote es de palabra de honor, con los hombros al aire. Se ha hecho una elegante coleta alta, que le estiliza la figura aún más y le da aspecto de muñequita, dejando al descubierto el cuello. De pronto me imagino hundiéndome en él como un vampiro y asaltándole con mis dientes.


    

    ¡Por todos los santos! ¿Cómo puede estar tan buena? ¿Y cómo me puede poner tanto?, me pregunto una y otra vez en silencio. Cualquier día voy a perder la razón.


    

    A medida que se aproxima, me yergo en toda mi estatura, esperando que recorra los últimos metros hasta llegar finalmente a mí.


    

    La miro de arriba abajo con una intensidad descarada y no pudo evitar comérmela con los ojos mientras avanza hacia mí. ¿Cómo cojones voy a estar toda la noche sin follármela? ¿Con este deseo hirviendo en el interior de mis venas? ¿Por qué me lo pone tan difícil?, me pregunto. Resoplo.


    

    —Hola —me dice, dándome un beso rápido en los labios.


    

    Antes de que se retire, la agarro por la cintura y la atraigo hacia mí con un tirón certero, que la obliga a pegarse a mi cuerpo. Junto mi pelvis a la suya para que note mi erección.


    

    —Mira como me has puesto —le susurro al oído con voz sensual.


    

    —Darrell… —murmura Lea en un tono que denota sorpresa y también asombro. Un leve rubor se propaga por sus mejillas; baja la cabeza sin atreverse siquiera a mirarme.


    

    —No puedo presentarme así en casa de William y de Margaret —afirmo.


    

    —Pero… —Lea hace un amago de protesta que no dejo que vaya a más.


    

    —Necesito hacerte mía —asevero, cogiéndole de la mano y tirando de ella hacia el portal—. ¡Necesito follarte ya!


    

    —Darrell, vamos a llegar tarde —alega Lea, intentando hacerme entrar en razón.


    

    La miro con las facciones tensas y un fulgor incandescente en los ojos.


    

    —Da igual —espeto—. Diré que había mucho tráfico, o que se nos cayó encima la estatua de la Libertad. Ya lo pensaré…, pero necesito hacerte mía, Lea —digo contrayendo las mandíbulas.


    

    En cierta manera me enfado conmigo mismo por no ser capaz de controlar este deseo animal que me invade cuando estoy cerca de Lea. ¿Qué coño está haciendo conmigo esta chica? Reconozco que siempre he tenido un apetito sexual voraz, pero con Lea al lado se ha vuelto además, insaciable.


    

    Espero a su lado con impaciencia mientras abre el portal. Cuando cruzamos el umbral, vuelvo a tirar de ella y me sigue escaleras arriba hasta su apartamento.


    

    —Esto no está bien, Darrell —me dice al tiempo que nos adentramos en el piso. Pero a estas alturas, no pronuncia las palabras con mucha convicción.


    

    —Hay muchas cosas en este mundo que no está bien… —digo únicamente con prisa en la voz, cerrando la puerta con un golpe seco del pie.


    

    Y ya no sé ni lo que digo, porque el deseo me está nublando el pensamiento, por no hablar del sentido común.


    

    Sin dilatar más el momento, me lanzo sobre Lea y, literalmente, le devoro la boca. Del impulso, trastabilla, pero la sujeto con fuerza para que no se caiga. Sin dejar de besarla ni un segundo, la arrastro hasta el sofá, la inclino hacia adelante, le coloco las manos en el respaldo y le subo el vestido hasta la cintura. Un segundo después estoy deshaciéndome de las braguitas con manos impacientes y abriéndole las piernas de manera que su sexo quede totalmente expuesto a mi escrutinio.


    

    El pulso se me acelera en las venas.


    

    Lea tiembla mientras me desabrocho el cinturón, me bajo la cremallera y hago descender los pantalones hasta la mitad de los muslos.


    

    Ya no hay marcha atrás.


    

    —¿Qué me has hecho para que no pueda quitarte las manos de encima? —mascullo para mí, sujetándola con fuerza por la cintura.


    

    Lea mantiene silencio.


    

    Contengo el aliento en los pulmones y la penetro profundamente de una sola vez. Cuando mi miembro está completamente metido en sus entrañas, exhalo el aire y cierro los ojos, deshaciéndome de satisfacción. Como cuando te relajas con un baño de agua caliente después de un duro día de trabajo.


    

    —Mmmm… —siseo.


    

    Preso de una excitación desbordante y con el corazón latiéndome en las sienes, comienzo a moverme acompasadamente dentro de Lea, que gime guturalmente mientras entro y salgo de ella. Cada vez más rápido, cada vez más fuerte, cada vez más ansioso.


    

    —Sigue, Darrell… Oh, sí, sigue… —masculla Lea con los dientes apretados—. Sigue…


    

    —¿Quieres que te folle así, mi pequeña? —le pregunto jadeante.


    

    —Sí, por favor… Sí…


    

    Esbozo una sonrisa lobuna al captar la nota de súplica que contiene su voz. Me gusta. Me gusta mucho. Su respiración se acelera y los jadeos comienzan a hacerse más sonoros, anunciando lo que viene.


    

    Se estremece.


    

    Unas embestidas más tarde, Lea se corre entre mis manos con fuertes convulsiones, empapando con un líquido cálido y ligero mi miembro. La sensación repentina e inusitada me lleva a la cumbre del éxtasis.


    

    Bufo con un último envite. El intenso orgasmo que alcanzo vacía mi mente de todo pensamiento y me envuelve en una nube de placer que me deja sin aliento.


    

    —¡Dios santo, Lea! —mascullo violentamente.


    

    Cuando me desahogo totalmente dentro de ella, la ayudo a incorporarse y durante unos segundos la miro fascinado mientras me subo los pantalones. Está sofocada y la piel brilla con un ligero rubor, con ese rubor que me vuelve loco. Suspiro y la abrazo con fuerza contra mi pecho.


    

    —Gracias —le susurro, sin soltarla.


    

    Gracias por todo lo que me das, pienso para mis adentros.


    

    Lea se aferra a mis brazos como si en cualquier momento temiera caerse. Le tiembla el cuerpo y eso me hace estrecharla más contra mí, para tratar de calmarla.


    

    —¿Estás bien? —le pregunto.


    

    —Sí, solo un poco aturdida —responde en un hilo de voz —. Tenemos que irnos, Darrell, o William y Margaret van a comenzar a preocuparse —me dice después de unos segundos de absoluto silencio en los que permanecemos de pie y abrazados en mitad del salón.


    

    Suspiro. Me da tanta pereza romper el momento en el que estamos inmersos. Me quedaría así toda la vida.


    

    —Sí, tenemos que irnos —digo finalmente.


    

    Me separo de ella y le dejo que se coloque bien el vestido mientras yo hago lo propio con mi camisa, pero sin apartar la mirada de Lea ni un solo segundo.
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    —Íbamos a llamar a la policía —nos dice William en tono de buen humor al abrirnos la puerta.


    

    —Ya sabes cómo está el tráfico en Nueva York… Hay días que es imposible circular —me excuso, mirando de reojo a Lea, que me sonríe de manera cómplice con sus grandes ojos de color bronce.


    

    Cruzamos el umbral y entramos en el hall.


    

    —Bienvenidos —nos saluda Margaret, situada un paso detrás de William. Se acerca a Lea y le da un par de besos en las mejillas mientras la abraza afectuosamente—. Bienvenida, Lea —murmura con voz cálida.


    

    Es indiscutible que le ha caído muy bien, desde que la conoció en la recepción de la embajada Británica. Aunque no sé por qué me extraño; Lea es sencillamente encantadora. Tiene un carisma y un don de gentes envidiable.


    

    —Gracias, Margaret.


    

    Saludo a William y después se dirige a Lea también para saludarla.


    

    —Lea, bienvenida. Estás en tu casa —le dice.


    

    —Muchas gracias, William.


    

    —Pasad. Ya está todo listo —interviene Margaret, dándonos la vez con un suave gesto que hace con los dedos.


    

    Agarro a Lea de la mano, cruzamos el hall, el largo y ancho pasillo de la mansión y nos adentramos en el comedor. La mesa está dispuesta al mínimo detalle, tal y como sé que le gusta a Margaret, una obsesionada del orden y del perfeccionismo.


    

    —¿Te gusta el marisco? —le pregunta a Lea.


    

    —Sí —responde ella, al tiempo que se acomoda en una de las sillas que rodean la mesa.


    

    —Hay sopa de marisco y estofado de ternera —comenta Margaret—. Si algo no te gusta, Lea, puedes decirlo con toda confianza y se te hace otra cosa.


    

    —Tranquila, me gusta la sopa de marisco y el estofado —responde Lea, blandiendo una sonrisa afable en los labios.


    

    Mientras tomo asiento a su lado, pienso en las atenciones que le dispensan William y Margaret para hacerla sentir cómoda, y eso me hace sonreír por dentro. Soy consciente de la diferencia que existe entre mi mundo y el de Lea, soy consciente de los ambientes en los que me muevo yo y en los que se mueve ella. Sé lo que piensa del dinero y sé lo humilde que es, pese a la grandeza que tiene su corazón, y por nada del mundo permitiría que alguien la hiciese sentir mal o inferior. Si alguien lo intentara, y solo digo, intentara, tendría que vérselas muy seriamente conmigo.


    

    —Perfecto —dice Margaret, devolviéndole la sonrisa—. Entonces, será mejor que empecemos a cenar antes de que la comida se enfríe.


    

    Una vez que William y ella se sientan a la mesa, da la orden al servicio para que nos sirvan la cena.


    

    —¿Te gusta? —le pregunta un rato después a Lea.


    

    —Mucho. Está deliciosa.


    

    —Me alegro mucho. No sabía qué te gustaba y me he pasado toda la semana dando vueltas al menú.


    

    —No tenías que haberte molestado —dice Lea con toda la naturalidad del mundo—. La verdad es que soy de buen comer. Hay pocas cosas que no me gusten.


    

    —Lea cocina muy bien —intervengo, cogiendo una cucharada de sopa—. No hay nada que no le salga bien: pasta, lasaña, pavo… —La miro y veo que se sonroja, así que sigo con mi retahíla de halagos para que se ruborice un poco más. Me gusta tanto verla así—. Cocina tan bien que ha sido la única capaz de hacerme ir a comer a casa y dejar de lado los restaurantes.


    

    —Vaya… —tercia William—. Si que tienes que cocinar bien para haber conseguido tal proeza.


    

    —No es para tanto… —comenta Lea, sonrojada hasta la raíz del cabello—. Lo que sucede es que Darrell es un muy exagerado.


    

    —Os aseguro que no estoy exagerando —me reitero—. ¿Qué os parece si un día nos devolvéis la visita y degustáis una de las recetas culinarias de Lea?


    

    —A mí me parece una idea estupenda —dice Margaret entusiasmada.


    

    —Yo soy de la misma opinión —apunta William.


    

    El personal de servicio entra en el comedor para retirar los platos y servirnos el segundo. Giro el rostro hacia Lea y frunzo el ceño. Tiene el rostro pálido.


    

    —¿Estás bien? —le pregunto con voz suave.


    

    Me mira.


    

    —Sí —dice, frotándose la frente.


    

    —¿Estás segura? —insisto, acariciándole la mejilla ligeramente—. De repente te has puesto blanca.


    

    —Me ha dado como un mareo —señala.


    

    —¿Sucede algo? —nos pregunta Margaret, visiblemente alarmada.


    

    —Lea está un poco mareada.


    

    —¿Te encuentras bien? —se interesa William.


    

    —Sí, sí… —se adelanta a decir Lea—. Es solo un pequeño mareo.


    

    —¿Quieres que salgamos un ratito al jardín, para que te dé el aire? —le sugiero con expresión de preocupación.


    

    —Quizá es bueno que respire un poco de aire fresco —me apoya Margaret.


    

    —Sí —responde Lea—. Además tengo el estómago revuelto.


    

    Retira la silla y la ayudo a levantarse.


    

    —Diré que te preparen una manzanilla, para que te asiente el estómago —dice Margaret.


    

    —Gracias —le agradece Lea.


    

     


    

     


    

     


    

    Salimos al jardín y nos recostamos en una barandilla de piedra que hay al otro extremo. Una suave brisa corre ligera, refrescando el ambiente.


    

    —¿Estás un poquito mejor? —le pregunto a Lea, buscando su mirada.


    

    Lea asiente un par de veces. Su respuesta y ver que ha recuperado el color de la cara hace que me tranquilice.


    

    —Son los nervios… —apunta.


    

    —¿Nervios? —repito.


    

    —Sí…


    

    Margaret entra en el jardín portando una bandeja con una taza.


    

    —Perdonad que os interrumpa —dice—. Lea, te traigo la manzanilla.


    

    —Muchas gracias, Margaret.


    

    Margaret sonríe y deja la bandeja sobre la mesa de mimbre situada a nuestro lado.


    

    —¿Estás mejor? —se interesa por Lea.


    

    —Sí, ya estoy mucho mejor. Ha sido un mareo tonto —señala Lea, esbozando una sonrisa encantadora.


    

    —Me alegro.


    

    —Enseguida entramos —intervengo.


    

    —Tranquilo. Lo importante es que Lea esté bien.


    

    Margaret se da media vuelta y entra en el comedor. Giro el rostro y fijo mis ojos en Lea.


    

    —¿Por qué estás nerviosa, Lea? —quiero saber, retomando la conversación que hemos interrumpido cuando ha venido Margaret. En mi voz hay una nota de extrañeza que no puedo disimular.


    

    —Porque quiero estar a la altura, Darrell, porque no quiero defraudarte…


    

    Lea comienza a morderse el interior del carrillo.


    

    —¿Por qué no quieres defraudarme? —digo ceñudo.


    

    —Sé que William y Margaret son importantes para ti y no quería… no quería causarles una mala impresión.


    

    Su explicación me deja perplejo.


    

    —¿Cómo puedes pensar que vas a defraudarme? —pregunto—. ¡Santo Dios, Lea! ¡Es absurdo! Además, ya has visto como son William y Margaret…


    

    Lea no me deja terminar.


    

    —Sí, lo sé. No es por ellos, Darrell. Te aseguro que no es por ellos. Ya sabes que me caen muy bien. Pero no sé, no… no…


    

    Suspira, rendida.


    

    —Ven aquí —le pido, extendiendo los brazos. Lea se acerca y la abrazo. Le doy un beso lleno de ternura en la cabeza—. Jamás permitiría que alguien te hiciese daño, Lea —afirmo con voz seria—. Jamás, ¿me oyes? —Lo recalco porque quiero que le quede claro—. Jamás dejaría que alguien te menospreciara, te infravalorara, o te hiciera sentir mal por la razón que fuera. Si alguien simplemente tratara de hacerlo, le arrancaría la piel a tiras.


    

    —Lo sé, Darrell —dice Lea.


    

    —William y Margaret están encantados contigo. Margaret te adora —asevero, convencido de ello. Lea suelta una risilla, aliviada. Me separo unos centímetros de ella y le cojo el rostro con ambas manos—. No quiero que vuelvas a preocuparte por algo así, ¿entendido?


    

    —Entendido.


    

    —Lo más importante para mí eres tú, pequeña —le digo, sujetándole todavía la cara—. Quiero que estés bien, ¿vale?


    

    —Sí.


    

    —Bien —digo calmado. Guardo silencio un momento—. ¿Entramos?


    

    —Sí.


    

    —Antes tómate la manzanilla para poner a tono ese estómago —le pido.


    

    —Vale — accede Lea como una niña pequeña.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 25


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    El resto de la velada la paso pendiente de Lea. Algo en mi interior me impulsa a cuidarla, a protegerla, a tratar de que esté cómoda. Lo contrario me parece incomprensible. Para mi tranquilidad, intuyo que se está divirtiendo, porque está intercambiando confidencias y risas con Margaret mientras yo hablo de negocios con William. 


    

    —No la pierdes ojo —observa William en un impasse, mientras me sirve un poco de vino.


    

    —Solo quiero asegurarme de que está bien —respondo.


    

    —No te puedo negar que me sorprende verte… enamorado —me dice, sirviéndose también un poco de vino en una copa—. Siempre has sido muy reacio al amor.


    

    —En honor a la verdad, yo mismo estoy sorprendido, William —afirmo en un arranque de franqueza—. Nunca pensé sentirme como me siento. Es algo que estaba totalmente fuera de mi alcance.


    

    Me llevo la copa de vino a los labios y doy un sorbo.


    

    —Bueno, para todo hay una primera vez —apunta William.


    

    —Eso dicen…


    

    —Lea parece una buena chica.


    

    —Lo es —afirmo, dando vueltas al vino y centrando la mirada en la espiral que forma dentro de la copa—. Es la persona más especial que he conocido en mi vida, y la única que ha sido capaz de hacer que supere mis… —Busco la palabra adecuada. William no conoce mi enfermedad y explicárselo a estas alturas no tiene mucho sentido—… rarezas —digo finalmente en tomo de broma.


    

    —Entonces no la dejes escapar, Darrell —me aconseja con voz paternalista.


    

    —Te aseguro que no tengo ninguna intención de dejarla escapar —asevero.


    

    Doy un sorbo de vino y miro a Lea con los ojos entornados por encima del borde de la copa. Y caigo en la cuenta de que nunca he dicho algo tan en serio en toda mi vida.


    

     


    

     


    

     


    

    —Muchas gracias por una velada tan maravillosa —dice Lea a modo de despedida.


    

    —Ha sido un placer —dicen William y Margaret casi a la vez.


    

    —La próxima será en mi casa —digo.


    

    —Estaremos encantados de ir y de probar una de las exquisiteces culinarias de Lea —comenta William, mirándola con una expresión cómplice en el rostro.


    

    —Trataré de no envenenaros —bromea Lea con su habitual espontaneidad.


    

    Nos echamos a reír.


    

    —Cuídala —me susurra Margaret confidencialmente al oído, aprovechando que Lea y William se han adelantado un par de pasos—. Es preciosa, por fuera y por dentro —añade.


    

    —La cuidaré —afirmo con media sonrisa dibujada en los labios.


    

     


    

     


    

     


    

    —¿Estás bien? —le pregunto a Lea cuando pongo el coche en marcha.


    

    —Sí.


    

    —¿No te has vuelto a marear?


    

    —No. Estoy bien, de verdad.


    

    —¿Por qué no te quedas esta noche conmigo en el ático? —le propongo mientras circulamos por las calles de Nueva York—. Quiero cuidarte….


    

    Lea ladea la cabeza y me mira con ojos sonrientes.


    

    —¿Solo quieres cuidarme? —me pregunta con picardía.


    

    —También quiero arrancarte el vestido a mordiscos y comerte a besos. Pero eso no es una novedad —digo con un suspiro.


    

    El coche se llena de la risa de Lea.


    

    —Ahora hablando en serio. Quiero asegurarme de que estás bien.


    

    El rostro de Lea adopta un semblante más serio.


    

    —Está bien, Darrell. Como quieras —accede, transcurridos unos segundos.


    

     


    

     


    

     


    

    —Bob… —dice Lea cuando ve al portero del edificio.


    

    Y antes de que me dé cuenta, lo abraza.


    

    —Buenas noches, Lea —le saluda Bob con visible entusiasmo, aunque mantiene la compostura en todo momento. Me mira distraídamente y después regresa los ojos a Lea—. Me alegra verte aquí de nuevo —le dice en un tono que me parece cómplice, como si supiera todo lo que ha pasado.


    

    —Yo también me alegro de verte, Bob —responde Lea con una sonrisa en los labios.


    

    —Señor Baker.


    

    —Buenas noches, Bob —digo con voz pausada.


    

    —¿Estás bien? —le pregunta a Lea.


    

    —Sí, muy bien. ¿Y tú?


    

    —Bien. Trabajando un poquito.


    

    Lea ensancha la sonrisa mientras Bob nos abre la puerta del edificio.


    

    —Que pasen buena noche —nos desea.


    

    —Igualmente, Bob —dice Lea.


    

    Mientras el ascensor nos lleva a la última planta, soy incapaz de apartar los ojos de Lea.


    

    —¿Por qué me miras así? —me pregunta, lanzándome una mirada de reojo.


    

    —Así, ¿cómo? —digo pausadamente.


    

    Sé a qué se refiere. Siempre me dice que soy intimidante, incluso alguna vez me ha dicho que le parezco amenazador. Jamás le haría nada malo, pero de vez en cuando me gusta hacer uso de esa sensación que le produzco, porque consigo ponerla nerviosa y me gusta recrearme en la lista de tic que despliega cuando se pone nerviosa. Soy malo, lo reconozco, pero es que resulta tan deliciosa…


    

    —Ya sabes, de la manera que lo estás haciendo, Darrell… —contesta.


    

    —No puedo dejar de admirarte.


    

    Lea arruga la frente.


    

    —¿Admirarme? —repite, como si no me hubiera oído bien.


    

    —Sí, admiro tu capacidad para relacionarte con la gente. Tu carisma… Eres jodidamente encantadora —respondo.


    

    Lea se sonroja de golpe.


    

    —Simplemente me gusta ser amable —se justifica, jugueteando con la coleta—. Nunca está de más una sonrisa. Además, son gratis.


    

    —¿Sabes que yo nunca había sonreído antes de conocerte a ti? —digo.


    

    —¿Nunca? —dice Lea con un asomo de extrañeza en el rostro. Niego lentamente con la cabeza—. ¿Ni siquiera cuando eras niño?


    

    —No.


    

    Lea baja la cabeza y mira al suelo, pensativa.


    

    —Vaya… —dice a media voz.


    

    Las puertas metálicas del ascensor se abren. Me echo a un lado para cederle el paso. Cuando entramos en el ático, advierto que se siente ciertamente cohibida, como los primeros días que estuvo viviendo aquí después de firmar el contrato. Sus ojos van disimuladamente de un lado a otro. Es la primera vez que viene después de que decidiera marcharse.


    

    —¿Todo bien? —le pregunto, curioso, dejando las llaves sobre la mesa.


    

    —Sí, todo bien. —Hace una pausa—. Es que… bueno… no he podido evitar que mi mente evoque algunos recuerdos… —deja la frase suspendida en el aire.


    

    —Es normal —alego—. Esta ha sido tu casa durante un tiempo.


    

    Asiente mordiéndose el interior del carrillo. Alargo el brazo y le tiendo la mano.


    

    —Vamos —digo, sacándola de sus pensamientos.


    

    Lea toma mi mano y subimos escaleras arriba, hasta que llegamos a mi habitación. Al entrar doy la luz. La estancia se llena de un tenue resplandor anaranjado que sumerge todo en una atmósfera íntima.


    

    Lea se deshace la coleta y se deja caer sobre la cama mientras yo me quito la chaqueta del traje y la camisa. Me giro hacia ella y advierto en su rostro una expresión que me parece soñadora. Me acerco y me tumbo a su lado.


    

    —¿En qué piensas? —le pregunto.


    

    Me levanto un poco y me apoyo en un codo.


    

    —En la primera vez que…


    

    —Que fuiste mía —termino la frase por ella.


    

    Lea asiente en silencio.


    

    —Sí —afirma después.


    

    —Temblabas como una hoja —observo, enroscándome en el dedo índice uno de los mechones bronce de su melena—. Se te veía tan vulnerable, tan delicada, tan indecisa…


    

    —Y a ti tan seguro —interviene Lea mientras yo sigo jugando con su pelo—. Y te enfadaste tanto cuando te diste cuenta de que era virgen.


    

    —Tenías que haberme dicho que nunca habías tenido relaciones sexuales, Lea —le reprocho en tono serio—. Es algo que tenía que haber sabido.


    

    —Lo sé, pero no me atreví.


    

    La contemplo unos segundos con ojos vibrantes.


    

    —Y pese a que me enfadé, en el fondo me gustó tanto ser el primero.


    

    Lea abre mucho los ojos.


    

    —¿Sí?


    

    —Sí —me reafirmo—. Desde el principio has sido una caja de sorpresas para mí —añado.


    

    Me inclino, acerco mi cara a la suya y la beso con suavidad, deseando detener el tiempo en este instante de placer. Lea pasa las manos por mi cabeza, hunde los dedos en mi pelo y me aprieta contra su boca, haciendo que el beso sea más intenso.


    

    Me  incorporo y me coloco encima de ella para acoplar mi larga figura entre sus piernas. Entonces la excitación empieza a hacer de las suyas y a privarme de todo dominio sobre mí mismo, para sumergirme en ese deseo animal donde solo manda el placer.


    

    Le quito el vestido y la despojo del sujetador. Ágilmente voy descendiendo por su cuerpo, dejando un rastro de besos que finalizo en su sexo, lugar en el que me propongo torturarla con la lengua. Porque me gusta oírla suplicarme más, susurrar mi nombre con las sílabas llenas de deseo y retorcerse de placer sobre sí misma…


    

    Lea inspira hondo y gime, y yo me preparo para hacer de esta noche una jornada interminable de sexo, pasión y amor.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 26


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —¿Qué te parece si preparas uno de esos suculentos platos tuyos con los que nos chupamos los dedos, y nos quedamos en casa? —le propongo a Lea.


    

    Se acerca a mí y me agarra por la cintura.


    

    —Me parece perfecto —dice—. Pero solo si tú me ayudas.


    

    —¿A cocinar? —digo, enarcando las cejas. Lea mueve la cabeza de arriba abajo en silencio—. ¿Estás segura de que quieres que te ayude a cocinar? —Lea vuelve a asentir con la cabeza sin decir nada—. Está bien —claudico—, pero que conste que no me hago responsable de lo que pueda suceder, ni siquiera de un posible envenenamiento o intoxicación.


    

    Lea estalla en una sonora carcajada que resuena en toda la habitación.


    

    —No tienes remedio, Darrell —dice entre risas, sin poderse contener.


    

    —No te rías. Te lo estoy diciendo en serio, si nos intoxicamos, alegaré que tú me obligaste.


    

    Lea niega sin parar de reír y me da un pequeño golpe en el hombro.


    

     


    

     


    

     


    

    —¿Por dónde hay que empezar? —pregunto al entrar en la cocina.


    

    —Por ponerse el delantal —responde Lea con una sonrisa.


    

    Abre el cajón donde están los delantales y saca dos de color blanco. Se aproxima a mí con uno de ellos, me lo mete por el cuello y me lo ata a la espalda. Seguidamente se pone el suyo.


    

    Mientras lo hace, observo con la cabeza daleada lo sexy que está. Se ha puesto una de mis camisas, porque solo tenía el vestido que había llevado a casa de William y de Margaret. Le queda enorme en su cuerpo menudo. Pero es precisamente eso lo que le hace estar tan sensual, porque sus muslos quedan prácticamente al descubierto y, seductora, se ha desabrochado los botones justos para dejarme ver el nacimiento de los pechos y torturarme cruelmente con la panorámica.


    

    —¿Y ahora? —digo, manteniendo la compostura.


    

    —¿Hacemos de primero un revoltijo de verduras y de segundo…?


    

    —¿Lasaña? —le corto sin dejarle terminar—. Me muero por tu lasaña —digo, relamiéndome.


    

    —Vale. Y  lasaña. ¿Te atreves a picar la verdura? —me pregunta Lea con ironía.


    

    —Por supuesto —respondo, cogiendo un chuchillo de la encimera y dándole a entender que estoy más que dispuesto a hacer todo lo que me diga.


    

    Y lo estoy. Me divierten mucho este tipo de cosas sencillas, sobre todo si las hago con Lea. No las cambiaría por ir al mejor restaurante, ni por ir a jugar al pádel o al golf, ni por cualquier deporte acuático… No lo cambiaría por nada.


    

    Lea busca la tabla de madera y la pone encima de la mesa. Abre la nevera y saca un par de pimientos, unos tomates, una berenjena y otras cuantas cosas más de lo que a veces compra Gloria, por si me da por pedirle que me haga algo.


    

    —¿Cómo quieres que lo trocee? —digo, cogiendo un pimiento.


    

    —En láminas —indica Lea, que se acerca a la vitrocerámica y pone encima una sartén con un chorrito de aceite.


    

    Coloco el pimiento sobre la tabla de madera y comienzo a cortarlo en láminas. Lea hace lo mismo con la berenjena. Al principio tengo muy poca destreza porque, ¿para que engañarnos?, jamás he hecho algo semejante ni me imaginé nunca estar entre fogones.


    

    —¿Lo estoy haciendo bien? —le pregunto, transcurrido un rato.


    

    Lea echa un vistazo al montoncito que he ido formando en una de las esquinas de la tabla.


    

    —Muy bien —dice, regalándome una de sus maravillosas sonrisas.


    

    —¡Bien! —exclamo con voz de triunfo.


    

    —No cantes victoria tan pronto, señor chef —me dice Lea con burla.


    

    —Te voy a demostrar lo buen alumno que soy —le advierto, siguiéndole la broma.


    

    —Anda, trae a la sartén lo que has picado.


    

    Hago lo que me indica, rodeo la mesa con la tabla de madera llena del pimiento picado y me acerco a la vitrocerámica. Cojo la cuchara de madera que me ofrece Lea y lo echo en la sartén con cuidado. Después Lea vuelca la berenjena y el tomate y lo mezcla todo.


    

    Mientras se pocha, saco una botella de vino, busco dos copas y nos sirvo un trago. Cojo una de ellas y se la tiendo a Lea.


    

    —Gracias.


    

    —Por una vida contigo, Lea —brindo.


    

    —Por una vida contigo, Darrell.


    

    Ambos sonreímos sin despegar los labios y damos un sorbo del vino.


    

    —¿Seguimos? —le digo a Lea.


    

    —Sí. Todavía hay mucho que hacer —responde, mirándome con una complicidad que adoro.


    

    —¿Te viene bien que la próxima semana vayamos unos días a Florida, a ver a mi madre? —le pregunto a Lea al tiempo que empezamos a preparar la lasaña.


    

    —Sí, genial —me responde entusiasmada—. No tengo que trabajar en el Essence porque descanso ese fin de semana y después de los exámenes las clases no son tan importantes. Además, le puedo pedir los apuntes a Ma…


    

    Lea se interrumpe súbitamente, alza los ojos y me mira.


    

    —¿A Matt? —termino de decir yo.


    

    —Sí… —afirma Lea, apocada.


    

    Sonrío ligeramente para que se tranquilice. No puedo saltarle a la yugular a ese chico cada vez que Lea me lo nombre. Son amigos, compañeros de clase y eso tengo que respetarlo. Aunque me hierva la sangre pensar con qué ojos la mira él, que no son precisamente con los de un amigo o un simple compañero de clase.


    

    —Bien, entonces si Matt puede pasarte los apuntes después, la semana que viene nos vamos a Florida —digo con voz templada.


    

    —¿Te molesta que hable de Matt? —quiere saber Lea.


    

    —No me… agrada demasiado. Porque sé que él siente algo por ti. —Lea se muerde el interior del carrillo cuando hago esta afirmación, lo que me corrobora que estoy en lo cierto—. Tengo celos —confieso. Me encojo de hombros—. Pero debo de aprender a gestionarlos, como todas las emociones que estoy experimentando últimamente: los celos, el miedo, la tristeza, echarte de menos, las ganas de estar todo el tiempo contigo, el amor…


    

    Lea se acerca a mí y me acaricia el rostro cariñosamente.


    

    —Yo te agradezco el esfuerzo que estás haciendo, Darrell —me dice, y su revelación no me deja indiferente —. Sé que son demasiadas emociones y sentimientos que gestionar, y todos a la vez. Me imagino que eres como una olla a presión a punto de explotar.


    

    —Más o menos… —digo.


    

    —Yo… trato de ayudarte de la mejor manera posible… —Lea coge aire—, pero no sé sí lo estoy haciendo bien… Al mencionar a Matt, al decirte que prefiero seguir viviendo en mi apartamento…


    

    Alzo la mano y la deslizo por su mejilla hasta la línea de la mandíbula.


    

    —Lo estás haciendo muy bien —afirmo.


    

    —Tú también lo estás haciendo muy bien, Darrell —me dice.


    

    —¿De verdad?


    

    —Sí.


    

    —Entonces, ¿estoy siendo un buen… novio?


    

    Lea dibuja una sonrisa en los labios ante mi pregunta.


    

    —El mejor —asevera.


    

    Se pone de puntillas para alcanzarme y me besa. Le atrapo el labio inferior, se lo muerdo y tiro de él suavemente hacia mí.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 27


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —¡No, no, no! —exclama Lea.


    

    Lea hunde el rostro en las manos, horrorizada, y trata de ahogar un grito.


    

    Ya es tarde.


    

    Giro el rostro y la miro con el gesto torcido mientras sostengo la sartén.


    

    —Ha sido una mala idea que yo lo dé la vuelta —comento.


    

    Lea abre los dedos y mira el estropicio a través de ellos.


    

    —Muy buena idea no ha sido, no —murmura.


    

    Dejo la sartén en el único hueco que queda limpio encima de la encimera y paseo la mira a mi alrededor. En un momento me he venido arriba, he cogido la sartén e, imitando a los grandes chefs, he intentado dar la vuelta al revoltijo de verduras con tal mala pata que más de la mitad ha acabado esparcido por el suelo y sobre la vitrocerámica.


    

    De pronto, las carcajadas de Lea me devuelven a la realidad. Niego moviendo la cabeza de un lado a otro.


    

    —Soy un completo desastre —afirmo.


    

    Lea no puede hablar porque le ha dado un ataque de risa que no puede contener.


    

    —Es verdad, eres un completo desastre —apunta después de un rato, cuando finalmente consigue calmarse. O más o menos calmarse.


    

    —La culpa es tuya —bromeo.


    

    —¿Mía? —repite Lea entre las últimas risas.


    

    —Sí. ¿Por qué me has dejado que diera la vuelta al revoltijo de verduras? —le reprocho divertido.


    

    —Porque casi me lo has suplicado —me dice.


    

    —Pues aún todo, me lo tenías que haber impedido —insisto.


    

    Lea abre la boca hasta que la mandíbula se le cae casi al suelo.


    

    —¡Tendrás valor! —dice, entornando los ojos con los brazos en jarra.


    

    En lo que dura un latido, coge un puñado de harina de la que estamos utilizando para hacer la pasta de la lasaña y me lo lanza. Cuando me cae en pleno rostro, resoplo.


    

    —Eso ha sido un golpe bajo, señorita Swan —digo, apuntándola con el dedo índice.


    

    —No me hable de golpes bajos, señor Baker.


    

    —Con que esas tenemos, ¿eh?…


    

    Me limpio la cara con el dorso de la mano. Lea retrocede un paso al advertir mis intenciones. Meto el dedo en la bechamel y echo a correr detrás de ella.


    

    —No se te ocurra mancharme —me amenaza, al tiempo que da vueltas alrededor de la mesa tratando de que no la atrape.


    

    —Es lo justo —digo, poniendo una voz malévola—. Mira cómo me has puesto tú a mí.


    

    Lea se detiene y tantea por dónde voy a ir.


    

    —Te lo mereces. Mira cómo has puesto tú la cocina —me regaña.


    

    —Vaya, vaya…


    

    La engaño, haciéndole creer que voy a ir hacia un lado, pero me lanzo hacia ella por el otro.


    

    —¡No, no, no! ¡No por favor! —grita cuando finalmente la alcanzo.


    

    —¿Ahora suplicas? —le pregunto en tono irónico, y aprovecho para sujetarla y untarle la cara con la bechamel.


    

    —Ya, ya… Para… —me pide entre risas.


    

    En un descuido, Lea alarga el brazo, coge otro puñado de harina y me lo echa encima.


    

    —Esto es la guerra —sentencio.


    

    Alguien carraspea con fuerza a nuestra espalda para llamar nuestra atención. Lea y yo paramos de jugar en seco, sorprendidos y confundido al mismo tiempo, y nos giramos lentamente. Delante de nosotros está Gloria, de pie, mirándonos fijamente con los ojos entornados. En su rostro hay una mezcla de extrañeza y asombro.


    

    —Hola, Gloria —dice Lea cuando logra reaccionar.


    

    —Buenos días —responde ella.


    

    Me enderezo.


    

    —No sabía que venía hoy —comento, tratando de parecer el hombre serio e impasible de siempre.


    

    —El jueves por la mañana no pude venir. Así que me he acercado hoy para recuperar el día. Le dejé una nota encima de la mesa del salón —me explica.


    

    Asiento ligeramente con la cabeza.


    

    —No la he visto —me excuso, limpiándome otra vez la cara con la mano para quitarme la harina.


    

    Gloria pasea la mirada por la cocina, atónita por el desorden. Lea y yo intercambiamos una mirada muda, pero atestada de complicidad. A duras penas logramos reprimir la risa. 


    

    —No se preocupe —se adelanta a decir Lea—. Nosotros nos… nos encargaremos de limpiarlo. ¿Verdad, Darrell? —me pregunta, dándome un codazo en las costillas para hacerme reaccionar.


    

    —Sí, sí, claro que sí. Ahora mismo nos ponemos a ello —digo, pasándome la mano por la nuca ante la mirada fiscalizadora de Gloria.


    

    Gloria sacude la cabeza pesarosamente, aunque en el fondo ella se hace cómplice de nuestro juego.


    

    —Jóvenes… —murmura mientras se da media vuelta.


    

    Lea y yo volvemos a mirarnos y como buenamente podemos nos aguantamos la risa.


    

    —Gloria… —la llamo. Gloria se gira hacia nosotras. Aprieto los labios—. Tómese el día libre —le digo—. Siento… Siento haberla hecho venir.


    

    Gloria se nos queda mirando unos instantes. No es que me preocupe mucho, pero me pregunto qué estará pensando al verme de esta guisa. A mí, a una persona a la que jamás había visto sonreír antes de hoy.


    

    —Está bien, señor Baker —aprueba—. Vendré el martes.


    

    —Bien. Hasta el martes.


    

    —Hasta el martes, Gloria —le oigo decir a Lea detrás de mí—. Y no se preocupe que lo encontrará todo como los chorros del oro.


    

    Cuando la figura de Gloria desaparece tras la puerta de la cocina, me vuelvo y miro a Lea. Estamos a medio vestir y embadurnados de arriba abajo de harina y de bechamel. Me acaricio el pelo con la mano y trato de disimular la risa, pero no puedo, y estallo en una sonora carcajada grave y profunda que resuena en toda la cocina. Lea se contagia de mí y también rompe a reír.


    

    —Acabo de perder todo el respeto como jefe —comento. Lea corre hacia mí sin decir nada, se lanza a mi cuello y me abraza efusivamente con la naturalidad y espontaneidad que la caracteriza—. Somos como un par de adolescentes —digo, agarrándola de la cintura.


    

    —¿Y no te gusta?


    

    Lea me mira a escasos centímetros del rostro con ojos relucientes de satisfacción y de amor.


    

    —No me gusta, me encanta —afirmo.


    

    —Creo que es hora de limpiar todo esto —sugiere, haciendo un mohín con la boca.


    

    —Yo también lo creo, o Gloria nos cortará la cabeza.


    

    —Pobre… —dice Lea—. ¿Has visto cómo nos miraba?


    

    —Su cara era todo un poema —afirmo.


    

    Durante unos instantes me quedo mirando a Lea. Tiene el rostro blanco de la harina que le ha salpicado y está llena de bechamel. Me acerco sigilosamente y le lamo la mejilla como si fuera un gato. Ella cierra los ojos y yo repito la acción. Cuando los abre, me mira sonriente.


    

    —Me encanta que me lamas —dice.


    

    Esbozo media sonrisa con aire travieso.


    

    —Y a mí me encanta lamerte —asevero, pasando mi lengua por su nariz y sus párpados—. ¡Eres tan apetitosa! —exclamo con gula. Lea se acurruca en mi pecho—. Bueno, ¿por dónde empezamos a limpiar? —pregunto.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 28


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Dejo a Lea en su apartamento y me voy para el despacho. Quiero adelantar trabajo y dar algunas instrucciones a Michael y a Paul para que las tengan en cuenta los días que me voy a ir a Florida a ver a mi madre.


    

    A media mañana le digo a Susan que llame a Michael para que suba a mi despacho.


    

    —Buenos días, jefe —me saluda Michael cuando entra.


    

    Baja la voz al darse cuanta de que estoy hablando por teléfono. Le miro y le hago una señal con la mano para que se siente y me espere un momento.


    

    —Está bien, Paul —digo, dando vueltas de un lado a otro del despacho—. Ponte a ello ya y pásamelo en cuanto lo tengas. Quiero que Michael lo dé el visto bueno. —Cuelgo con Paul—. Buenos días —le respondo a Michael, dejando el móvil sobre la mesa.


    

    —Veo que estás ocupado —observa.


    

    —Me voy con Lea a Florida para que conozca a mi madre y a mis hermanos. Vamos a quedarnos allí unos días y quiero dejar terminado todo el trabajo pendiente y adelantar otros proyectos —le explico al tiempo que tomo asiento detrás del escritorio.


    

    Michael alza las cejas.


    

    —Definitivamente, te estás tomando en serio a Lea —comenta.


    

    —Lea es el asunto más serio de toda mi vida —asevero.


    

    —Veo que te ha calado hondo...


    

    —Muy hondo. —Levanto la vista y lo miro para enfatizar lo que voy a decir—. Soy inmensamente feliz, Michael —afirmo con contundencia—. Desde que estoy con Lea soy otro… No me preguntes cómo lo ha hecho, pero soy otro, otro totalmente distinto. Ahora vivo… no sé… en un especie de nube —trato de explicarme—. Nunca me he sentido así. Nunca. Y nunca pensé que me sentiría cómo me siento.


    

    Michael sonríe con sinceridad.


    

    —Desde luego, Lea te ha sentado muy bien.


    

    —Muy, muy bien —corroboro—. Estoy como un adolescente experimentando su primer amor.


    

    —Bueno, Lea es tu primer amor, aunque no tengas quince años.


    

    —Amor… —susurro en un suspiro—. ¿Te das cuenta, Michael? —pregunto retóricamente—. Amor. Yo sintiendo amor… Ni en mis mejores sueños pensé que podría llegar a enamorarme…


    

    —Aprovéchalo, Darrell —me aconseja Michael—. Vívelo cómo se tienen que vivir estas cosas; intensamente. Incluso hasta que duela.


    

    —Sí, así lo estoy viviendo. Me siento tan vivo… —comento finalmente.


    

    —¿Y cuándo os vais a Florida? —me pregunta Michael.


    

    —El jueves. Estaremos allí hasta el domingo.


    

    —Tu madre estará encantada.


    

    —No sabe que voy —digo—. Será una sorpresa y, sobre todo, será una sorpresa que vaya con Lea.


    

    —¿Tú dando una sorpresa? ¡Joder, Darrell! ¡Ver para creer! —prorrumpe en exclamaciones Michael—. Definitivamente Lea te ha cambiado. Me imagino la cara de tu madre cuando te vea con ella…


    

    —Si alguien se merece disfrutar del cambio que estoy experimentando es mi madre —arguyo, tirando de sensatez—. Ella es una de las personas que más han sufrido con mi enfermedad. Ella que nunca ha recibido un abrazo de mí, un beso, o un «te quiero».


    

    —Tienes razón. Tu madre va a ser una de las personas que más se van a alegrar del cambio que Lea está obrando en ti. Va a adorarla.


    

    —Todo el mundo adora a Lea  —intervengo—. William, Margaret, Bob…


    

    —¿Bob? —me interrumpe Michael.


    

    —El portero del edificio donde está mi ático —respondo, y continúo—: Lea tiene un carisma que para sí quisieran muchos políticos. Es increíble.


    

    Michael sonríe, contagiado del entusiasmo y del orgullo que manifiesto cada vez que hablo de Lea.


    

    —Pero bueno, dejemos a un lado el estado de enajenación mental en que me encuentro en estos momentos y trabajemos un poco —digo.


    

    —Sí, será lo mejor —me apoya Michael, riéndose.


    

     


    

     


    

     


    

    El miércoles de esa misma semana, quedo por la tarde con Lea para ir a ver la exposición de The Keeper que tiene lugar en el New Museum. Una planta dedicada exclusivamente al impulso que tenemos de coleccionar cosas. Desde ositos de peluche, muñecas, sellos, hasta imágenes o piezas de arte. No deja de ser interesante el valor que tiene la acción de acumular objetos.


    

    Cuando paso a recogerla, salgo del coche y la llamo por el portero automático para que baje.


    

    —¿Puedes subir? —me pregunta por el interfono en un tono de voz que no acabo de descifrar, pero que no es alegre.


    

    —Sí, claro. ¿Está todo bien? —sondeo.


    

    —Sube, por favor —me responde únicamente.


    

    Mientras asciendo escaleras arriba, no puedo evitar sentir una punzada de preocupación. Estoy completamente convencido de que ocurre algo, y algo grave, pero no alcanzo a atisbar qué puede ser. Ayer estaba bien.


    

    Al llegar a su apartamento, entro directamente porque ha dejado la puerta ligeramente abierta. Cuando accedo al interior, la veo sentada en el sofá, cabizbaja. Lissa está a su lado con expresión seria. En cuanto me ve, se levanta nerviosa.


    

    —Yo… me voy ya… —anuncia titubeante. Se inclina y da un beso en la mejilla a Lea, que permanece en silencio—. Hasta otro día, señor Baker —se despide.


    

    —Hasta otro día, Lissa —digo serio.


    

    Lissa sale del apartamento.


    

    —¿Qué sucede, Lea? —le pregunto con un visible deje de alarma en la voz cuando Lissa cierra la puerta a mi espalda.


    

    Lea alza la cabeza y me mira pero no dice nada. Me adentro unos pasos en el salón y me siento a su lado. Es cuando la tengo cerca cuando advierto que tiene los ojos rojos y que ha estado llorando.


    

    —Lea, ¿qué pasa? —le vuelvo a preguntar cada vez más inquieto e impaciente—. Me estás asustando.


    

    —No sé… No sé cómo decírtelo —habla finalmente.


    

    Baja la cabeza y se mira las manos. Le tiemblan. Alargo el brazo y le levanto la barbilla, obligándola a mirarme.


    

    —¿Qué te tiene así, Lea? —insisto, sujetándole los dedos temblorosos para intentar calmarla.


    

    Los ojos comienzan a llenársele de lágrimas y se mordisquea el interior del carrillo.


    

    —Vamos, Lea… —le digo con voz extremadamente suave —. Sea lo que sea, lo solucionaremos juntos. Dime qué te pasa.


    

    Le dejo unos segundos tranquila para que tome aire, sin embargo, sigue guardando silencio y yo estoy empezando a desesperarme. Así que cambio de táctica. De alguna forma tengo que hacer que hable.


    

    —Si no me cuentas lo que sucede, Lea —murmuro, clavando mis ojos en los suyos—, me voy a enfadar contigo.


    

    Lea respira hongo y despega los labios después de unos segundos.


    

    —Estoy… Estoy embaraza —responde al fin.
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    —¿Embarazada? —repito.


    

    Y antes de que pueda decir algo más, Lea comienza a hablar atropelladamente, sin que la lengua apenas le dé de sí en la boca.


    

    —Cuando… Cuando me fui del ático dejé de tomarme la píldora que me había recetado la doctora McGregor, porque ya no la necesitaba. No pensé que… —Se acaricia la frente con expresión de agobio—. Bueno, no pensé que tú y yo volveríamos de la manera que hemos vuelto y después… después no me he dado cuenta. No sé… No… Lo… Lo siento… —Su voz se apaga.


    

    —¿Has terminado? —le pregunto.


    

    Lea asiente levemente con la cabeza y me mira desconcertada, con los ojillos que pone un conejo paralizado por los focos de un coche.


    

    —Sí —dice en un hilo de voz agónico y a punto de llorar.


    

    —¿Cómo se te ocurre decir que «lo sientes»? —le pregunto—. ¡Lea, vamos tener un hijo! —exclamo, lleno de alegría—. ¡Un hijo!


    

    —Pero cuando fuimos a Atlanta tú dijiste… —balbucea nerviosa—, dijiste que no querías tener hijos, que no estabas seguro de ser capaz de darles el amor que se les debe de dar a los hijos.


    

    Cariñosamente, le cojo el rostro entre las manos y lo acerco al mío.


    

    —Pero eso era antes, Lea —le digo como algo obvio—. Antes de conocerte, antes de enamorarme de ti…


    

    —Entonces, ¿no estás… enfadado conmigo? —me pregunta angustiada.


    

    —¿Enfadado? ¡Joder, Lea, me has hecho el hombre más feliz del mundo! ¡El hombre más feliz del mundo! —exclamo entusiasmado.


    

    Los ojos de Lea se anegan de lágrimas de alegría y un latido más tarde comienzan a rodar por sus mejillas. Le enjugo el rostro, le doy un beso en la boca con toda la ternura del mundo y la estrecho entre mis brazos. Necesito sentirla cerca y que ella note que estoy a su lado.


    

    ¡Dios santo, estoy pletórico! ¡Pletórico! La perspectiva de ser padre, de tener un hijo de Lea, fruto del inmenso amor que siento por ella, me ha colmado aún más de felicidad, cuando pensaba que no podía ser más dichoso de lo que ya era.


    

    —Creo que el mareo y las náuseas que sufrí el viernes cuando fuimos a cenar a casa de William y Margaret también eran debido a mi estado —me comenta Lea mientras me tiende el test de embarazo.


    

    Lo cojo de su mano.


    

    —¿Por qué no me has llamado para hacértelo cuando estuviera yo, Lea? —le reprendo con voz seria—. Tenía que haber estado contigo, acompañándote en este momento tan importante.


    

    Chasqueo la lengua, molesto.


    

    —Porque no sabía cómo te lo ibas a tomar, Darrell —se apresura a decir Lea—. Tenía… miedo. No pensé que ibas a reaccionar así…


    

    —¿Y cómo creías que iba a reaccionar? —le pregunto—. ¡Por Dios, Lea!


    

    —No lo sé… No es algo que hayamos planeado ni buscado. —Hace una pausa—. Lo siento. Lo siento mucho… De todas formas no he estado sola. Lissa ha estado conmigo.


    

    —Bueno, ya está hecho —digo, zanjando el tema.


    

    No quiero hacerle sentir mal. No ahora que necesita mi comprensión más que nunca. Bajo la mirada y durante unos segundos observo el test de embarazo que sostengo en las manos. Arrugo la frente.


    

    —¿El color rosa significa que vamos a tener una niña? —le pregunto a Lea con toda la buena voluntad del mundo.


    

    Lea lanza al aire una risilla.


    

    —Nooo… —niega—. Significa que el test es positivo y que estoy embarazada, si hubiera salido azul, hubiera sido negativo.


    

    —¡Ah! Creo que voy a tener que aprender muchas cosas los próximos meses —asevero.


    

    —Los dos vamos a tener que aprender muchas cosas los próximos meses, Darrell.


    

    —Al menos he conseguido que sonrías —observo, satisfecho.


    

    Lea sorbe por la nariz, ensancha la sonrisa en los labios y me abraza.


    

    —Todo va a ir bien, pequeña —le susurro al oído mientras le acaricio la cabeza protectoramente. Guardo silencio unos instantes y después digo—: Mañana tenemos que ir a la consulta de la doctora McGregor para asegurarnos de que todo está…


    

    Antes de que acabe la frase, Lea se levanta del sofá con la mano en la boca y corre hacia el cuarto de baño como si estuviera poseída por el demonio. Siguiendo un impulso, me incorporo y voy detrás de ella. Cuando entra, hunde el rostro en el wáter, da una arcada y un segundo después está vomitando.


    

    Me acerco a ella, me siento en la bañera y le sujeto la frente.


    

    —Ya, pequeña, ya… —murmuro, tratando de darle ánimos.


    

    Cuando se calma, alza la cabeza y me mira con el rostro pálido y desencajado. Traga saliva varias veces. Mientras la miro, me invade una inmensa ternura.


    

    —Creo que van a ser unos meses muy largos —dice con su habitual sentido del humor mientras baja la tapa del wáter y se sienta encima.


    

    Le sonrío ligeramente. Estiro la mano, le aparto un mechón de pelo de la cara y le acaricio la mejilla.


    

    —Yo voy a estar contigo —afirmo.


    

    Cojo una toalla pequeña, la empapo de agua en el grifo de la bañera y se la paso por el rostro para refrescárselo y para que recupere el color de la cara.


    

    —Gracias —me agradece Lea.


    

    —¿Mejor? —le pregunto.


    

    —Sí —dice a la vez que asiente con la cabeza.


    

    —La exposición de The Keeper la dejamos mejor para otro día… —sugiero.


    

    —No, Darrell, yo estoy bien —dice Lea.


    

    —¿Segura?


    

    —Sí. Además, quiero que me dé un poco el aire.


    

    —Está bien. —Le doy un beso en la frente—. Pero antes voy a llamar a la doctora McGregor para pedirle una cita mañana por la mañana, antes de irnos a Florida.


    

    —Vale —responde Lea—. Yo me voy a cambiar de ropa —añade.


    

    Me levanto de la bañera, saco el móvil del bolsillo del pantalón y busco el número de teléfono personal de la doctora McGregor.


    

    —¿Doctora McGregor…?


    

    —¿Sí?


    

    —Soy Darrell Baker —me presento.


    

    Salgo del cuarto de baño y camino hacia el salón.


    

    —Buenas tardes, señor Baker.


    

    —Buenas tardes. ¿Podría hacernos un hueco mañana por la mañana? Lea se ha hecho el test de embarazo y ha dado positivo y me gustaría que le hiciera una revisión para asegurarnos de que todo está bien.


    

    —Sí, claro… —dice la doctora algo sorprendida—. ¿Ha fallado el método anticonceptivo que le puse? —me pregunta con voz de extrañeza.


    

    —No, no. Es que hemos decidido tener un hijo —contesto, mirando a Lea, que sonríe cómplice al escuchar mi mentira. Pero es que a la doctora no tengo que darle según qué explicaciones que no le interesan.


    

    —Oh, si es así, perfecto. Espere un momento que miro mi agenda… —me indica—. ¿Les viene bien a las doce y cuarto? —me pregunta transcurrido un minuto.


    

    —Sí, muy bien. A las doce y cuarto estaremos allí —le confirmo—. Gracias, doctora McGregor.


    

    —Gracias a usted, señor Baker.


    

    Cuelgo la llamada, camino hacia Lea y cuando la alcanzo le acaricio la tripa.


    

    —¿Cómo estás? —me intereso por ella—. ¿Qué piensas?


    

    Lea apoya sus manos sobre la mía.


    

    —Bueno…, me gustaría haber esperado un poco para ser mamá. Todavía no he acabado la carrera…


    

    —No te preocupes por eso —me adelanto a decir—. Contrataremos seis, diez niñeras para cuiden a nuestro pequeño o pequeña, para que tú puedas terminar tus estudios sin problemas.


    

    Lea me mira y lanza un suspiro al aire.


    

    —Gracias —dice.


    

    —Gracias, ¿por qué?


    

    —Por ser tan comprensivo conmigo.


    

    —Tengo que cuidarte, Lea —alego con voz dulce—, y procurar que estés bien, como tengo que procurar que lo esté nuestro bebé.


    

    —Te sigo complicando la vida… —apunta, tirando de mi corbata en plan juguetón y haciendo alusión a los comentarios que hace un tiempo yo hacía sobre que no quería complicarme la vida con pareja, hijos y demás. Ha llovido tanto desde entonces y yo he cambiado de una forma tan radical.


    

    —Bendita complicación —afirmo.


    

    Lea sonríe, aproxima su boca a la mía y me besa, y yo me muero de amor por ella más que nunca.
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    —¿Qué tal estás, Lea? —le pregunta la doctora McGregor al entrar en su consulta.


    

    —Bien —responde ella.


    

    —¿Tienes molestias?


    

    —Alguna que otra náusea, pero poco más.


    

    La doctora sonríe sin despegar los labios.


    

    —Es normal teniendo en cuenta el baile hormonal que está experimentando tu cuerpo —dice—. Túmbate en la camilla, por favor, y súbete la camiseta —le pide.


    

    Lea hace lo que le indica la doctora. Yo me sitúo a su lado y le cojo la mano, ciertamente emocionado.


    

    —Veamos que tenemos… —dice la doctora McGregor, echando sobre el abdomen de Lea un chorro de gel transparente y pasando el aparato de ultrasonido por él. Unos minutos después, sonríe—. Se puede oír el latido del corazón del bebé… —comenta—.  Así que sí, definitivamente estás embarazada, Lea.


    

    Lea y yo intercambiamos una mirada muda. Le aprieto la mano ligeramente y abro mi boca en una amplia sonrisa. Ella me devuelve el gesto. Los ojos le brillan con un destello de alegría indisimulada.


    

    —Enhorabuena —nos felicita la doctora McGregor.


    

    —Gracias —contestamos ambos casi al unísono.


    

    —Voy a ver si la implantación del embrión se ha producido correctamente —anuncia después.


    

    Pasa el ultrasonido de un lado a otro de la tripa de Lea. Aparto los ojos del monitor y los poso en la doctora McGregor. Tiene el ceño ligeramente fruncido, como si algo no fuera cómo debería ir.


    

    —¿Está todo bien?


    

    La pregunta sale automáticamente de mis labios.


    

    —No lo sé… —me responde la doctora con voz cautelosa.


    

    Lea gira el rostro hacia mí y me mira. Su cara ha adoptado de pronto una expresión de preocupación.


    

    —Doctora, ¿qué pasa? —interroga con prisa.


    

    —Un momento, por favor… —nos pide.


    

    Durante unos segundos, Lea y yo permanecemos en silencio, conteniendo el aliento en la garganta, expectantes a lo que diga la doctora McGregor.


    

    —Se escucha un sonido errático en el latido del corazón —dice finalmente.


    

    —No… —murmura Lea apesadumbrada.


    

    La doctora McGregor sigue moviendo el ultrasonido por el abdomen de Lea.


    

    —Un momento… —apunta—. Ya sé a qué se debe ese sonido errático del latido del corazón. Es un latido doble… —Vuelve la cabeza hacia Lea. De pronto sus labios despliegan una sonrisa tranquilizadora—. Estás embaraza de mellizos.


    

    —Oh… Mellizos… —balbucea Lea con visible alivio en la voz—. Mellizos, Darrell. Vamos a tener mellizos.


    

    Las lágrimas comienzas a rodar por sus mejillas y yo suelto el aire que he estado reteniendo en los pulmones.


    

    —Sí, mi pequeña —le susurro, acercando mi rostro al suyo y haciéndole una carantoña con la nariz.


    

    —Escuchaba el latido doble, pero solo veía un embrión —nos explica la doctora—. El otro es más tímido y no quiere dejarse ver…


    

    —Ese pequeño seguro que se parece a Lea, y seguro que también se ruboriza con la facilidad con la que lo hace ella.


    

    —¡Darrell! —me amonesta Lea en tono de broma, pasado el momento de tensión.


    

    —¿Queréis escuchar los latidos de los corazones? —nos pregunta la doctora McGregor.


    

    —Sí, claro que sí —responde Lea.


    

    —Por supuesto —digo yo.


    

    La doctora sube el volumen del ultrasonido y un segundo después la sala se llena de los acelerados latidos de los corazoncitos de nuestros bebés.


    

    —¿Es normal que latan tan rápido? —pregunto.


    

    —Sí, es totalmente normal. No os debéis preocupar por eso —nos explica la doctora.


    

    —Entonces, ¿está todo bien? —interviene Lea.


    

    —Sí, todo está perfectamente —afirma la doctora McGregor.


    

    Extrae unos cuantos pañuelos de papel de una caja y se los ofrece a Lea para que se limpie el gel de la tripa.


    

    —En los próximos meses habrá que examinar la placenta, vigilar el crecimiento de los fetos y, al final del embarazo, ver si el cuello uterino está dilatándose de cara al parto.


    

    —Muy bien —digo.


    

    —Gracias por habernos recibido —le agradece Lea, al tiempo que se levanta de la camilla.


    

    —No hay nada por lo que dar las gracias —aclara la doctora McGregor con amabilidad—. Es mi trabajo. Además, lo importante en estos momentos eres tú y confirmar que todo está bien. —Hace una pausa—. Hasta el tercer mes no te puedo recetar nada para las náuseas, así que trata de estar tranquila.


    

    —Vale —dice Lea.


    

    —Y de nuevo, enhorabuena a los dos.


    

    —Gracias, doctora —me adelanto a decir.


    

     


    

     


    

     


    

    —Mellizos… —murmura Lea todavía incrédula cuando ya estamos en el coche, camino del ático—. Las sorpresas nos están llegando a pares.


    

    —Bueno, así vas a poder ponerles dos de los tres nombres que tenías pensado poner a tus hijos. ¿Cuáles eran? ¿James, Kyle y…?


    

    —Malcolm —termina la frase por mí Lea.


    

    —Ahora hay que esperar para ver si tendremos un James y un Malcolm, un James y una Kyle, o una Kyle y… tenemos que pensar otro nombre de niña por si tenemos dos niñas —comento en tono divertido.


    

    —Dios mío, Darrell… Vamos a tener dos hijos de golpe…


    

    Su voz suena con una nota de preocupación. Le cojo la mano y se la aprieto suavemente.


    

    —Lea, lo vamos a hacer muy bien. Ya lo verás… —afirmo, convencido de lo que digo. Lea asiente, aunque advierto que lo hace de manera mecánica. Desvío el coche a la derecha y lo aparco en una zona de carga y descarga para hablar con ella más tranquilamente—. Eh… —llamo su atención—. Mírame. —Lea hace lo que le pido. Alza la vista y me mira con ojos vibrantes—. Lo vamos a hacer muy bien —repito—. Estamos juntos en esto, ¿me oyes?


    

    Lea respira hondo.


    

    —Sí —afirma con un suspiro.


    

    La miro con condescendencia.


    

    —Lea, no somos los primeros padres primerizos del mundo. Todos han pasado por lo mismo que vamos a pasar nosotros. Los niños no nos van a venir con un manual de instrucciones. Pero ni a nosotros, ni a nadie.


    

    —Tienes razón, Darrell —me dice—. Lo que ocurre es que de pronto siento vértigo.


    

    —Te entiendo.


    

    —¿De verdad?


    

    Asiento con la cabeza.


    

    —Sí, te entiendo —digo, enfatizando mi respuesta con palabras—. Ya sabes que uno de mis ejercicios es empatizar, ponerme en el lugar del otro... Y yo ahora siempre trato de ponerme en tu lugar, e intentar intuir cómo te sientes. Es normal que sientas vértigo y también que tengas miedo. Por eso quiero que te quede claro que yo estoy y voy a estar contigo en todo momento. Pase lo que pase. Y también quiero que te quede claro que creo no, que estoy completamente seguro de que vas a ser la mejor madre del mundo.


    

    —¿En serio piensas que voy a ser una buena madre? —me pregunta Lea algo mimosa.


    

    —Estoy convencido de ello —afirmo—. Y ahora ven aquí —digo, abriendo los brazos.


    

    Lea relaja la expresión, se acerca y apoya el rostro en mi pecho. La aprieto contra mí durante un buen rato.


    

    —Te quiero, Lea —susurro.


    

    —Darrell… —murmura Lea, sorprendida por mis palabras.


    

    Se incorpora de nuevo para poder mirarme a los ojos.


    

    —No, espera… —le corto con suavidad, poniéndole el índice sobre los labios cuando advierto que abre la boca para decir algo. Estoy preparado para decirle lo que quiero decirle y creo que es el mejor momento para hacerlo. Ahora que el embarazo la tiene más sensible de lo habitual, tengo que hacer que se sienta segura—. Te quiero —repito—. Nunca pensé que algún día diría esto a alguien. Nunca pensé que llegaría a sentirme cómo me siento, tan pleno, tan dichoso, y todo es gracias a ti, Lea, y ahora también a los pequeños que vienen en camino. Ya sabes que no se me da bien expresar con palabras lo que siento, pero lo que sí sé es que quiero vivir mi vida contigo.


    

    Los ojos de Lea se llenan de lágrimas.


    

    —Para no dársete bien expresar con palabras lo que sientes lo has hecho muy bien —dice sonriendo.


    

    —Bueno, estoy aprendiendo poco a poco.


    

    Me mira fijamente y se muerde el interior del carrillo.


    

    —Yo también te quiero, Darrell. Te quiero mucho —asevera.


    

    Oírle decir a Lea que me quiere me produce un escalofrío que me recorre de la cabeza a los pies. Porque yo también siento vértigo y tengo miedo, no a ser padre, sino a perderla. Porque ella es la única que puede salvarme de mi enfermedad. Porque sé que sin ella todo volvería a ser tan gris en mi vida como lo era antes de que apareciera con su resplandor multicolor.


    

    Sin decirnos nada más, vuelvo a abrazarla.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 31


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —No debes hacer esfuerzos, Lea —le digo.


    

    Lea me mira con un matiz divertido en los ojos.


    

    —Darrell, solo me he agachado para coger el pendiente que se me ha caído al suelo. Estoy embarazada no enferma del corazón.


    

    —Tienes razón —reflexiono—. Mi obsesión por que estés bien se está empezando a convertir en paranoia.


    

    Lea no puede evitar echarse a reír.


    

    Esto de estar embarazados es toda una aventura, pienso para mis adentros.


    

    —Ya estoy lista —anuncia cuando termina de abrocharse el pendiente.


    

    Cojo su pequeña maleta y la arrastro junto a la mía hasta el coche.


    

     


    

     


    

     


    

    Giro un poco el rostro y por el rabillo del ojo miro a Lea mientras atravesamos Nueva York camino de Port St. Lucie, en Florida, donde vive mi madre.


    

    —¿Estás bien? —le pregunto.


    

    —Sí —responde escuetamente.


    

    —¿Tienes náuseas, o estás mareada?


    

    —No, no, estoy bien, Darrell.


    

    —Mi madre va a estar encantada contigo —digo, intuyendo qué le sucede.


    

    —¿Tú crees?


    

    —¿Qué si lo creo? —digo retóricamente—. Te va a adorar, Lea. Como todo el mundo. Pero ella más, porque has hecho que su hijo «sienta», que sea normal, por decirlo de alguna manera.


    

    —Bueno, hay madres que son muy sobreprotectoras con sus hijos y que ven a las novias como arpías asquerosas —comenta Lea.


    

    De pronto estallo en una sonora carcajada. ¡Dios santo! ¿De dónde se saca esta mujer esas cosas?


    

    —Lea, mi madre no es así —afirmo tratando de contener la risa.


    

    —No te rías —me dice Lea—. Lo que te estoy diciendo es cierto. Hay madres que se creen que las novias de sus hijos se los quieren arrebatar, o robar, o vete tú a saber…


    

    —Lo sé. Sé que hay madres que son así. Que les gustaría que las novias de sus hijos tuvieran muertes lentas y dolorosas. Pero te aseguro que mi madre no es una de ellas… —Lea suspira. Alargo el brazo y le cojo la mano—. ¿Quieres hacer el favor de tranquilizarte? —le pido—. Créeme cuando te aseguro que mi madre te va a adorar. Has conseguido que yo te adore, y eso era misión imposible, así que con mi madre es pan comido.


    

    Los labios de Lea se curvan en una sonrisa.


    

    —¡Joder! Yo también soy una paranoica —dice entre risas.


    

    —Menudos dos nos hemos juntado —bromeo.


    

    —No me quiero imaginar cómo van a salir nuestros pequeños —apunta Lea.


    

    —Un poquito locos, seguro —afirmo.


    

    Se lleva la mano a la tripa y se la acaricia con ternura.


    

    —Me he asustado mucho cuando la doctora McGregor ha dicho que el latido del corazón era errático —confiesa, con aprensión en la voz.


    

    —Yo también me he asustado mucho. No sabía qué pensar…


    

    —Prefiero un millón de veces que finalmente la causa fuera que vamos a tener mellizos a que el embrión tuviera un problema.


    

    —Afortunadamente todo está bien —digo.


    

    —Sí, todo está bien.


    

    Lea se gira, me mira y vuelve a sonreír, satisfecha.


    

     


    

     


    

     


    

    El sol comienza a hundirse en la línea del horizonte cuando entramos en Port St. Lucie. Playas, palmeras y paseos marítimos nos dan la bienvenida a última hora de la tarde, bajo un lienzo teñido de colores intensos.


    

    La casa donde vive mi madre es una construcción sencilla, de dos plantas, rodeada de palmeras y situada al lado de una de las playas más hermosas de la ciudad.


    

    —¿Estás bien? —le pregunto a Lea, dándole la mano después de bajar del coche.


    

    —Sí —responde con el esbozo de una sonrisa en los labios.


    

    —Vamos —la animo, tirando de ella.


    

    Subimos los escalones de piedra del porche y nos detenemos frente a la puerta blanca lacada. Alargo el brazo y toco el timbre. Lea me aprieta la mano ligeramente en un gesto de complicidad. Giro el rostro y sonrío sin despegar los labios.


    

    Se oyen pasos que se acercan desde el otro lado y unos segundos después la puerta se abre. Mi madre abre los ojos como platos cuando nos ve plantados sobre el felpudo, de pie, a solo un metro de ella.


    

    —Darrell… —murmura, llevándose las manos a la boca—. Oh, cariño…


    

    Se echa a mis brazos y yo, por primera vez en mi vida, abrazo a mi madre con todo el amor del mundo, estrechándola con fuerza contra mí, y ella nota algo distinto en mi gesto porque se aferra a mi cuerpo como si quisiera detener el tiempo en ese instante.


    

    Cuando nos separamos, tiene los ojos vidriosos. Gira el rostro y mira a Lea, intuyendo quién puede ser y qué hace conmigo. Sin embargo, no hace preguntas.


    

    —Pero pasad, pasad… —nos dice con una sonrisa prendida en los labios.


    

    Se aparta de la puerta y nos cede el paso. Cojo a Lea de la mano, que me mira por el rabillo del ojo a medida que cruzamos el vestíbulo.


    

    —Mamá, te quiero presentar a alguien —me apresuro a decir cuando entramos en el salón. Adelanto un paso a Lea—. Ella es Lea, mi novia —digo—. Lea, ella es Janice Baker, mi madre.


    

    —Encantada, señora Baker —dice Lea con visible timidez.


    

    Mi madre le sonríe.


    

    —Encantada, Lea.


    

    Se acerca a ella y le da en las mejillas un par de afectuosos besos. Después gira su rostro hacia mí y me dirige una mirada en la que asoma una chispa mezcla de asombro y desconcierto.


    

    —Es una historia muy larga, mamá —atajo, respondiendo a las decenas de preguntas que seguramente están pasando en estos momentos por su cabeza—. Pero te la voy a contar detenidamente, y otras muchas cosas…


    

    Mi madre asiente ligeramente.


    

    —Está bien —accede conforme, y dirige sus ojos de nuevo a Lea—. Lea, se bienvenida. Estás en tu casa —dice con afecto en la voz.


    

    —Gracias, señora Baker.


    

    —Oh.., llámame Janice, por favor. Nada de tratamientos formales.


    

    —Como quieras, Janice.


    

    —Dios mío, estoy tan feliz de que estés… de que estéis aquí —afirma entusiasmada—. Tan feliz…


    

    —Hemos venido a pasar unos días. ¿Si dejas que nos quedemos, claro? —comento con un toque de humor.


    

    Mi madre ríe.


    

    —¿Acaso tienes que preguntarlo? —dice. Tuerce levemente el gesto—. Pero, ¿por qué no me has avisado de que veníais? Hubiera preparado algo de cena para todos…


    

    —Porque te queríamos dar una sorpresa —respondo—. Y por la cena no te preocupes, comeremos cualquier cosa. Por cierto, ¿dónde está Mitch?


    

    —Está de viaje de negocios. Volverá el sábado.


    

    —Entonces el sábado lo veremos.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 32


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Durante la cena, trato por todos los medios de que Lea y mi madre se sientan cómodas la una con la otra. Pero no necesito esforzarme mucho porque, tal y cómo pensaba, congenian a las mil maravillas desde el primer momento.


    

    —¿Qué tal están Andrew y Jenna? —pregunto, haciendo alusión a mis hermanos.


    

    —Bien. Ya sabes cómo son. Andrew trabajando mucho, como siempre. No es capaz de darse un respiro —se queja mi madre—. Y Jenna loca con los niños.


    

    Lea y yo nos miramos disimuladamente con ojos cómplices. Las sorpresas para mi madre no han terminado aún, pero creo que decirle que va a volver a ser abuela de mellizos es una noticia que puede esperar hasta mañana.


    

    Mientras habla, observo que no ha cambiado nada. Que sigue siendo la persona sencilla que siempre ha sido. Con su pelo corto rubio y sus intensos ojos azules, de quién los he heredado. Quienes nos conocen, aseguran que yo soy casi un calco de mi padre, pero los ojos son indiscutiblemente de mi madre.


    

    —Mañana les llamaré por teléfono para que se pasen a veros —continúa mi madre.


    

    —Me encantará ver a los niños —digo.


    

    —Y ellos a ti. Ya sabes que los mellizos de Jenna sienten devoción por ti.


    

    Lea vuelve a mirarme, pendiente de si en cualquier momento voy a decirle a mi madre que vamos a ser padres de, precisamente, mellizos. Le ofrezco media sonrisa en los labios para que se tranquilice.


    

     


    

     


    

     


    

    Me despierto con la luz azulada que entra por la persiana a medio bajar. Giro el rostro y me encuentro con la maravillosa imagen de Lea durmiendo sobre mi pecho. Le aparto con suavidad un mechón de pelo que le cae sobre el rostro y la contemplo durante un rato en absoluto silencio. Me inspira tanta ternura como tranquilidad me da.


    

    Suspiro, rendido al encanto que destila por cada poro de su piel sonrosada. Creo que es más hermosa aún desde que está embarazada.


    

    En el piso de abajo, mi madre trastea en la cocina con las tazas del desayuno. Me levanto de la cama con cuidado para no despertar a Lea y me pongo un pantalón y una camiseta ligeros mientras la miro embelesado con el rostro apoyado en la almohada y la melena de color bronce desplegada en abanico a su alrededor.


    

    Antes de salir de la habitación, me acerco a ella, la arropo y le doy un beso en la cabeza.


    

     


    

     


    

     


    

    —Buenos días —saludo.


    

    Mi madre se da la vuelta y se seca las manos en el delantal.


    

    —Buenos días, cariño —me responde, regalándome una sonrisa de oreja a oreja.


    

    Me aproximo a ella y le beso en la mejilla.


    

    —Darrell… —murmura, sorprendida.


    

    Pasea su mano por mi rostro.


    

    —Mamá, tengo que contarte muchas cosas —anuncio.


    

    Mueve la cabeza de arriba abajo sin dejar de mirarme.


    

    —Siéntate, cariño —me pide. Me acerco a la mesa y tomo asiento—. ¿Solo sin azúcar? —me pregunta mientras coge la cafetera.


    

    —Sí, por favor —contesto.


    

    —Estoy haciendo unas tortitas. ¿Le gustan a Lea? —comenta al tiempo que prepara la taza—. Si no le gustan puedo prepararle otra cosa.


    

    —Sí, le gustan mucho.


    

    —Bien…


    

    Mi madre pone una bandeja sobre la mesa con el café y un enorme vaso de zumo de naranja natural. Ella se sirve un café con leche.


    

    —Estás tan… —busca la palabra—… distinto —afirma, cuando se sienta frente a mí.


    

    —Es que soy un hombre totalmente distinto —asevero, mirándola fijamente a los ojos.


    

    —¿Es posible que…? —pregunta esperanzada. Aunque no se atreve a terminar la frase.


    

    —Sí, mamá. Es posible —respondo.


    

    Mi madre se lleva la mano a la boca. De pronto sus ojos azules se llenan de lágrimas.


    

    —Dios mío… —susurra.


    

    —No sé exactamente cómo ha ocurrido, pero Lea ha conseguido que mi corazón comience a sentir —le explico—. Primero a sentir algo por ella y después… Bueno, ahora soy una especie de montaña rusa de emociones. —Mi madre sonríe tenuemente, conteniendo el llanto—. Lea me está ayudando pacientemente a… gestionarlas.


    

    —Entonces, ¿eres capaz de identificar lo que sientes?


    

    Mi madre no deja de estar asombrada.


    

    —Más o menos… Y estoy aprendiendo a empatizar. —Guardo silencio un momento y continúo—. Al principio no me di cuenta de que Lea me gustaba… Hasta que la perdí —le explico—. La idea de no volver a verla hizo que mi corazón… no sé… despertase de golpe. Aunque creo que ya había empezado a despertarse antes, cuando la fui conociendo.


    

    —No me lo puedo creer, cariño —dice mi madre.


    

    —Ni yo tampoco —anoto—. Es todo tan nuevo para mí… A veces parezco un adolescente.


    

    Mis labios dibujan una sonrisa bobalicona.


    

    —Ahora mismo es como si lo fueras, porque estás viviendo por primera vez el amor y todas las sensaciones que surgen al estar enamorado. —Mi madre se me queda mirando durante unos instantes—. Dios mío, me parece mentira verte sonreír, Darrell. —Alza la mano. Se la cojo y la aprieto contra mi mejilla—. Tienes una sonrisa preciosa —observa.


    

    —Eso me dice Lea.


    

    —¿La quieres?


    

    Asiento con la cabeza.


    

    —Sí.


    

    —Entonces cuídala, Darrell —me aconseja mi madre en tono sensato—. Cuídala mucho.


    

    —Eso hago, y ahora más que nunca… —Mi madre alza las cejas en un gesto interrogativo—. Está embarazada —digo sin rodeos y porque la noticia comienza a quemarme los labios—. Vamos a ser papás de mellizos.


    

    —¡Dios santo! —exclama mi madre. Sus ojos azules vuelven a empaparse otra vez de lágrimas—. ¡Oh, Dios santo, cariño! —Sin mediar más palabra, se lanza a mí y me abraza.


    

    —Felicidades, abuela —comento con voz distendida.


    

    —En estos momentos soy la mujer más feliz del mundo —dice mi madre cuando se separa de mí—. ¿Y cómo se encuentra Lea? —me pregunta de pronto.


    

    —Bien. Está apenas de cinco semanas…


    

    —Oh, Dios mío… —murmura mi madre todavía con expresión de incredulidad en el rostro.


    

    —Tiene alguna que otra náusea, pero está bien —termino de responder.


    

    —Cuídala… Cuídala mucho, Darrell —me vuelve a decir, enfatizando las palabras—. Las mujeres cuando estamos  embarazadas estamos más sensibles; tenemos las emociones a flor de piel y necesitamos los cuidados de nuestra pareja.


    

    —Lo sé —le digo—. No te preocupes por eso. Lea sabe que no está sola en esto.


    

    —Bien… ¿Y cómo estás tú con la idea de ser padre? Y nada menos que de mellizos.


    

    —Feliz —respondo con contundencia—. Es cierto que no los hemos buscado, pero los deseamos y lo queremos, y tanto Lea como yo estamos felices.


    

    —¡Las tortitas! —prorrumpe mi madre cuando se da cuenta de que tiene las tortitas en la vitrocerámica.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 33


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Se levanta de la silla como si acabara de recibir un calambre y se acerca a la vitrocerámica corriendo.


    

    —¿Se han quemado? —pregunto.


    

    —No, pero ha faltado poco —contesta mi madre, retirando rápidamente la sartén del fuego.


    

    Cojo la taza y me bebo mi café solo sin azúcar de un sorbo.


    

    —Voy a subir el desayuno a Lea —anuncio, incorporándome.


    

    Mi madre saca dos tortitas de las que ha salvado de la quema de la sartén y las echa en un plato.


    

    —¿Cómo le gusta el café?


    

    —Con leche y azúcar —respondo mientras le tiendo una taza a mi madre.


    

    —Sírvele un poco del zumo de esa jarra —me indica, señalándome la jarra que está en el extremo de la encimera—. Está recién hecho.


    

    —Vale.


    

    —Voy a echarle otras dos tortitas —comenta.


    

    —¿Otras dos? —repito.


    

    —Darrell, Lea ahora tiene que comer por tres —contesta mi madre como algo sumamente obvio.


    

    —La verdad es que tienes razón —digo, encogiéndome de hombros.


    

    —Espera… —dice cuando cojo la bandeja con el desayuno de Lea y me dispongo a llevárselo.


    

    Frunzo el ceño al verla salir al jardín que tiene la casa en la parte de atrás.


    

    ¿Dónde diablos va con tanta prisa? ¿Qué va a hacer?, me pregunto extrañado, inmóvil como una estatua de sal en medio de la cocina.


    

    Mi rostro se expande cuando entra de nuevo con una lozana rosa de un color rosa intenso en las manos. Se acerca hasta donde estoy y la pone encima de la bandeja.


    

    —Ahora sí —dice satisfecha—. Las flores nunca están de más —afirma con una sonrisa—. Darrell, acuérdate de esto siempre; las flores nunca están de más —me alecciona. Después alza la vista—. Vamos, corre, que se va a quedar frío —me apremia de pronto.


    

    —Ya voy, ya voy… —digo.


    

     


    

     


    

     


    

    Cuando entro en la habitación, una franja de sol ilumina el rostro relajado de Lea, sombreando sus suaves rasgos de un tono acaramelado. Me acerco sigilosamente con pies de gato, dejo la bandeja a un lado de la cama, me inclino hacia ella y le soplo un poco de aire. Lea arruga ligeramente la nariz. Sonrío y vuelvo a soplar un poquito de aire en su cara mientras contemplo el abanico que forman sus larguísimas pestañas. Sus ojos se abren poco a poco.


    

    Aproximo mi rostro al suyo, descanso mis labios en su boca y la beso lentamente, sintiendo su tibieza y degustando su sabor almibarado. 


    

    —Buenos días —le digo.


    

    —Buenos días —me responde con voz soñolienta.


    

    Se incorpora sonriente sobre la cama y estira los brazos, desperezándose.


    

    —Esto es para ti —digo, apuntando con la cabeza hacia el desayuno.


    

    El bostezo de Lea se corta en seco.


    

    —¿Me has preparado el desayuno? —pregunta con una mezcla de extrañeza y sorpresa en el rostro.


    

    —Bueno, he tenido una ligera ayuda de mi madre —confieso al tiempo que le arrimo la bandeja.


    

    —Wow… Gracias —murmura—. No falta de nada. Incluso me has traído una rosa —comenta con una sonrisa. La coge, se la lleva a la nariz y aspira su olor—. Huele genial —dice. Seguidamente la acerca a mi nariz—. Mira… —Inhalo profundamente—. Huele muy bien —admito—. Pero tú hueles mejor —añado con voz voluptuosa y comiéndomela con los ojos.


    

    —Darrell… —dice sonrojada, tapándome  juguetonamente la cara con la mano.


    

    Abro la boca y le muerdo un dedo.


    

    —¡Ay! —exclama Lea.


    

    —¿Cómo te encuentras?


    

    —Bien.


    

    —¿Hay alguna náusea mañanera que amenace con aparecer? —le pregunto.


    

    —Tengo el estómago algo revuelto, pero de momento no tengo náuseas.


    

    —¿Y hambre? ¿Tienes hambre?


    

    —Sí —afirma—. No te lo creerás, pero ahora mismo me comería una vaca entera, orejas y pezuñas incluidas.


    

    —¡Madre del amor hermoso! —exclamo de forma teatral —. ¿Qué estás gestando ahí dentro? ¿Dos bebés, o dos aliens?


    

    Lea se echa a reír con una carcajada.


    

    —¿Tú ya has desayunado? —me pregunta, cogiendo una de las tortitas y echándole un chorro de chocolate por encima.


    

    —Sí, me he tomado un café con mi madre —respondo.


    

    Lea alza la vista.


    

    —¿Habéis… hablado? —dice con cautela.


    

    —Sí —afirmo. Ladeo la cabeza y sonrío—. Ya sabe que estamos embarazados de mellizos.


    

    —¿Y qué ha dicho?


    

    —Está feliz —asevero—. Se ha emocionado y me ha pedido encarecidamente que te cuide. —Noto que Lea respira ciertamente aliviada al escuchar mis palabras. Lea da un mordisco a la tortita—. Creo que mi madre ya te adora —añado.


    

    —Me alegro de que no piense que soy una arpía asquerosa —bromea Lea mientras mastica.


    

    —Claro, que eso es porque todavía no le he contado que en realidad eres una bruja con una escoba plegable que llevas en la maleta —me burlo—, que te has hecho la cirugía estética para quitarte la verruga de la nariz, que tienes un gato negro que alberga el espíritu de un antepasado y que comes dos niños al día, igual que tu tía Emily y tu tía Rosy, que también son brujas.


    

    —No le puedes decir eso, Darrell —apunta Lea con toda la naturalidad del mundo, dando un trago al café con leche.


    

    —¿Por qué?


    

    Apoya la taza en la bandeja y me mira con los ojos entornados.


    

    —Porque si lo haces, te convertiré en una maloliente caca de ornitorrinco.


    

    —¡Dios mío! ¡Eres peor de lo que pensaba!


    

    —Lo sé —dice, poniendo voz malvada y dándole otro mordisco a la tortita—. Soy mala.


    

    —Muy mala.


    

    Los dos nos echamos a reír.


    

    —¿Quieres que vayamos a dar un paseo por la playa? —le pregunto, cuando nos recomponemos de la risa.


    

    —Sí, claro. Será genial.


    

    —Perfecto.


    

    Mientras Lea termina de dar buena cuenta del desayuno, yo me ducho y me cambio de ropa.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 34


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —Mamá, nos vamos un rato a la playa —anuncio, cuando bajamos a la cocina—. Quiero que Lea vea lo maravilloso que es Port St. Lucie.


    

    —¿Queréis llevaros algo para comer? —me pregunta antes de salir.


    

    —No, muchas gracias —respondo—. Si nos entra hambre, comeremos algo en alguna terraza del paseo marítimo.


    

    —Como queráis.


    

    Mi madre deja lo que está haciendo, mira a Lea y se dirige a ella como si yo no existiera.


    

    —Ya me ha dicho Darrell que estás embaraza de mellizos —le dice, ofreciéndole una amplia sonrisa que deja ver sus dientes.


    

    Las mejillas de Lea se tiñen de un ligero rubor.


    

    —Sí —murmura, colocándose el pelo detrás de las orejas.


    

    Mi madre se acerca un poco más y la estrecha entre sus brazos en un gesto maternal. Lea corresponde a su abrazo cariñosamente.


    

    —Felicidades.


    

    —Gracias, Janice.


    

    Ambas se separan y mi madre arropa las manos de Lea con las suyas.


    

    —No sabes lo feliz que me habéis hecho —afirma con el corazón en la mano—. No solo porque vaya a ser abuela de nuevo, que es una idea que me entusiasma, sino por todo lo que significa… —deja la frase suspendida en el aire, pero los tres sabemos a qué se refiere.


    

    —Me alegro mucho —dice Lea—. Tenía un poco de miedo… —confiesa en un arranque de sinceridad.


    

    Mi madre frunce el ceño.


    

    —¿Miedo? Pero, ¿por qué, cariño? —le pregunta.


    

    —Bueno…, de repente nos hemos presentado en tu casa, diciendo que soy la novia de Darrell y que encima estoy embarazada de mellizos… —explica Lea.


    

    —Conoces la enfermedad de Darrell… —se adelanta mi madre—. Lo que ha ocurrido con él… su cambio… es casi un milagro, Lea. ¿Cómo no voy a estar feliz?


    

    —Lea creía que tú eras una de esas suegras que piensa que las novias de sus hijos son arpías asquerosas —intervengo en tono irónico.


    

    Lea gira el rostro lentamente hacia mí y me fulmina con la mirada.


    

    —Darrell… —masculla entre dientes, reprendiéndome.


    

    Mi madre rompe a reír.


    

    —Te aseguro que sé de lo que hablas. Eso mismo pensaba yo de la abuela de Darrell. Yo también creía que ella pensaría de mí que yo era una arpía asquerosa —dice entre risas—. Pero en mi caso era cierto. —Lea abre los ojos de par en par—. Sí. Lo pensaba —le confirma mi madre quitando toda la importancia al asunto—. Mi suegra de aquel entonces era de las que creía ciegamente que yo quería robarle a su hijito del alma.


    

    —Oh, vaya… —dice Lea.


    

    —En fin… —ataja mi madre, moviendo la cabeza—. Cosas de la vida en las que ya no hay que pararse a pensar.


    

    —Mamá, nos vemos luego —digo.


    

    —Vale, cariño. Pasadlo bien.


    

     


    

     


    

     


    

    A eso de media mañana, Lea y yo llegamos a Waveland, una de las maravillosas playas que se extienden a lo largo de las veintiún millas de costa que tiene Port St. Lucie.


    

    —¿Has visto como mi madre te adora? —le pregunto a Lea, agarrándole la mano.


    

    —Darrell, ¿cómo se te ocurre decirle que yo pensaba que era de esas suegras que creen que las novias de sus hijos son unas arpías asquerosas? —me dice.


    

    —Lea, ya has visto cómo es mi madre. Tiene muchísimo sentido del humor…


    

    —Sí, ya lo he visto. Pero no creo que sea un comentario apropiado.


    

    —¿Por qué?


    

    —Porque has provocado que me sonroje.


    

    Las comisuras de mis labios delinean una sonrisa de medio lado.


    

    —Ya sabes lo que me pone ruborizarte…


    

    —Darrell… —dice en un hilo de voz—. Nos seas malo…


    

    Me inclino y le beso el cuello.


    

    —De vez en cuando me gusta ser un poquito malo —afirmo con picardía. Lea me pone pucheros—. Y si sigues poniéndome pucheros, voy a ser mucho más malo.


    

    De pronto, Lea se detiene y se agacha. Cuando me quiero dar cuenta, se está desabrochando las sandalias. Se las quita y las coge con las manos. Levanta los ojos y me mira.


    

    —¿Qué? —le pregunto.


    

    —¿Vas a meter los pies en el agua con las zapatillas? —me dice.


    

    —¿Quién te ha dicho que voy a meter los pies en el agua?


    

    Alza las cejas, me agarra de la mano y tira de mí. Con el impulso hace que avance unos metros y que la marea me moje completamente las zapatillas.


    

    —¿Sabes lo que cuestan estás zapatillas? —le digo, fingiendo seriedad.


    

    Se encoge de hombros.


    

    —Te compras otras —me responde en tono burlón.


    

    —Vaya, vaya…


    

    Salgo lentamente del agua, me inclino y me quito las zapatillas. Cuando me levanto y me giro, digo:


    

    —Más vale que huyas de mí, porque como te pille, no sé que le va a pasar a tu precioso vestido.


    

    —¿Mi vestido? —repite ceñuda—. Oh, Oh…


    

    Lea sale corriendo por la orilla de la playa envuelta en risas. Le doy alcance unos metros más adelante. Cuando la cojo, ella trata de zafarse juguetonamente.


    

    El agua salpica nuestra ropa, empapándonos casi de arriba abajo. La sujeto por la cintura y la atraigo hacia mí, hasta que nuestras bocas se quedan a unos pocos centímetros.


    

    —¿Alguna vez se había mojado los pies en la playa, señor Baker? —me pregunta.


    

    —No, señorita Swan. Nunca —niego.


    

    Sonríe.


    

    —Antes era usted un hombre muy aburrido —se mofa—. No comía comida basura, no lamía el interior de las galletas Oreo, no cantaba solo, no se mojaba los pies en la playa… —Suspira y pone los ojos en blanco de forma teatral—. La de cosas que le estoy enseñando…


    

    —Y la de cosas que todavía me tiene que enseñar —le digo, pasando el dedo índice por el escote y contemplándola con ojos lujuriosos.


    

    Levanto la vista y miro por encima de su hombro. Le aferro la mano y la empujo hacia mí para que me siga.


    

    —¿Dónde vamos? —curiosea.


    

    —Ya lo verás.


    

    La llevo al otro extremo de la playa. A una cala solitaria enclavada entre un cúmulo de arrecifes. Sin soltarla, la ayudo a sortear las rocas para que no se caiga.


    

    —¿Qué pretende trayéndome aquí, señor Baker? —me pregunta en tono pícaro y conociendo perfectamente el motivo.


    

    —Que me enseñe ese otro montón de cosas que me tiene que enseñar, señorita Swan… —respondo, sin poder contener el deseo que recorre el interior de mis venas.


    

    Lea mira a su alrededor, analizando el escenario en el que estamos.


    

    —¿No nos verá alguien? —sondea algo reticente, con su habitual pudor.


    

    —Aquí no viene nadie y si viene alguien, que nos vea —asevero sin ningún decoro.


    

    Tiro de ella, busco su apetecible boca y la beso apasionadamente antes de que pueda replicarme.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 35


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Lea se rinde dócilmente a mí. Apoya las manos en mis hombros y se funde con mis labios en un beso húmedo, ávido y sensual, que pone en alerta roja a todos mis sentidos.


    

    La tumbo con cuidado en la arena y me coloco encima de ella mientras la marea moja nuestros cuerpos con el agua tibia y salada del mar. Le bajo el vestido de tirantes hasta la cintura y le lamo los pechos, para después mordisqueárselos y terminar succionándolos.


    

    —Tus pechos saben mejor que cualquier Oreo —susurro hipnotizado.


    

    La escucho soltar una risilla.


    

    Suspira y un gemido escapa de su garganta. Su sonido vibrante se me antoja una provocación a la que no me puedo ni me quiero resistir. Le aparto la braguita a un lado con dedos ansiosos y dejo su sexo expuesto a mis ojos. Seguidamente descubro mi imperiosa erección, tanteo la entrada de su vagina y la penetro poco a poco, atento en todo momento a la reacción de su rostro.


    

    Mi boca, a solo unos centímetros de la suya, atrapa cada unos de sus jadeos, que me encienden hasta el punto de ebullición de la sangre.


    

    Balanceo la pelvis con movimientos lentos y acompasados que vayan aumentando su placer. Lea pasa las manos por mi espalda y me calva las uñas en ella. Me curvo como un arpa con la pequeña punzada de dolor que me recorre el cuerpo y siseo una especie de gruñido.


    

    Cuando la respiración de Lea se acelera, empiezo a moverme más rápido y a entrar en ella más profundamente. Hasta tocar fondo. Cuando está a punto de correrse, de romperse de placer, me inclino y le atrapo la boca mientras se desahoga con un intenso orgasmo que estremece una y otra vez su cuerpo debajo del mío.


    

    Apenas unos segundos después, mis músculos se tensan como las afinadas cuerdas de un violín. La sangre me bombea en las sienes con tanta fuerza que creo que me van a estallar, hasta que cierro los ojos, aprieto los dientes y, sin dejar de embestirla, me derramo por entero dentro de Lea, entre una coral de gemidos de placer.


    

    De pronto las fuerzas me abandonan y me dejo caer de espaldas sobre la arena, con el pecho subiendo y bajando precipitadamente. Lea se gira hacia mí y apoya la cabeza encima de mi torso. Busco de nuevo su boca y la beso con suavidad sin decir nada. Alargo la mano y le acaricio el pelo medio mojado mientras ella pasa las yemas de los dedos por mi pecho.


    

    Resoplo.


    

    Inmersos en el silencio y arropados solo por el sonido del mar arrastrándose hasta la playa, pienso en la manera en que el amor intensifica las sensaciones hasta límites que llegan a ser indescriptibles; en la manera en que intensifica el anhelo, las ganas, el deseo, el placer…


    

    —Te quiero, Darrell —me dice de pronto Lea, con una voz cargada de intensidad y de emoción—. Te quiero mucho.


    

    —Yo también te quiero mucho, Lea —afirmo—. Más de lo que nunca pude imaginar que sería capaz de querer a alguien, más de lo que nadie ha querido jamás, más de lo que se ha podido escribir en cualquier poema…


    

    Lea se acurruca contra mí y yo le acaricio la espalda de arriba abajo.


    

     


    

     


    

     


    

    Un rato largo después estamos tumbados sobre las rocas, dejando que los tibios rayos de sol nos seque la ropa y nos bañe el cuerpo con su calor. Los dedos de nuestras manos permanecen entrelazados, como si no quisiéramos que el otro se fuera de nuestro lado jamás, como si a través del contacto de la piel fuéramos a ser uno solo.


    

    Durante unos instantes me pregunto qué sería mi vida sin Lea, y la sola idea me aterra, porque me reitero en que volvería a ser tan gris, tan apática, tan vacía y tan fría como lo era antes de que apareciera en ella. Me aferro más a su mano. Necesito sentirla para saber que está aquí, que es real, para apartar de mi cabeza el pensamiento de que algún día pueda perderla, de que algún día no pueda ver su sonrisa, escuchar su voz; de que algún día no pueda besarla, despertarme a su lado o hacerle el amor.


    

    —¿Estás bien?


    

    La voz de Lea me devuelve a la realidad. Giro los ojos y la encuentro a escasos centímetros de mi rostro, mirándome con sus enormes ojos de color bronce.


    

    —Sí —respondo.


    

    Lea arruga la nariz.


    

    —¿Seguro?


    

    La respuesta no llega nunca a mis labios.


    

    —Me da miedo perderte —asevero sin ningún tipo de preámbulo.


    

    —No vas a perderme, Darrell —me dice Lea, totalmente convencida de ello.


    

    —Eso es ahora, pero, ¿dentro de un tiempo? ¿Quién sabe lo que puede pasar dentro de un tiempo? —pregunto, sin poder evitar que se note un viso de angustia en la entonación de mi voz.


    

    Lea me acaricia la mejilla y pasa el pulgar por la línea de mi mandíbula sin dejar de mirarme a los ojos.


    

    —¿Crees que vas a deshacerte de mí fácilmente? —bromea con su característica espontaneidad—. No te lo voy a permitir.


    

    Esbozo media sonrisa mientras le acaricio suavemente la espalda.


    

    —Jamás me voy a deshacer de ti, como jamás me desharía del aire que respiro. Moriría si lo hiciese.


    

    —Me alegra saber que piensas así, porque yo no me voy a despegar de ti ni con agua hirviendo.


    

    Niego con la cabeza y me echo a reír. La rodeo con el brazo y la aprieto contra mi cuerpo. Me inclino y le doy un beso en el pelo.


    

    Ahora sé que lo que haría sin Lea: nada.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 36


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —¡Tío, Darrell! —exclama Jason en cuanto Lea y yo entramos en casa, después de pasar todo el día en la playa de Waveland.


    

    El pequeño corre hacia mí, entusiasmado, y se abraza a mis piernas.


    

    Jason es el hijo mayor de mi hermana Jenna. Un niño despierto, de cabello rubio y ojos azules que siempre ha sentido cierta predilección por mí.


    

    Me agacho para estar a su altura y le alboroto el pelo.


    

    —Campeón… —digo—. ¿Me das un abrazo? —le pregunto, extendiendo los brazos.


    

    Jason se queda quieto como una estatua de mármol y frunce el ceño ligeramente.


    

    —¿Quieres que te abrace? —me dice, visiblemente extrañado por mi petición.


    

    —Por supuesto —respondo.


    

    Jason se lanza a mí y me rodea el cuello con sus cortos brazos. No me sorprende su reacción ni su extrañeza. Mis sobrinos, tanto los hijos de Jenna como los hijos de Andrew, aunque no conocen mi enfermedad, saben que no soy dado a demostraciones de afecto, abrazos, besos y demás, y pese a que son unos renacuajos, siempre lo han respetado.


    

    —Quítate ya, Jason —le increpa con su voz infantil Jane, su hermana melliza. Una niña rubia y de ojos azules como él—. Yo también quiero abrazarlo —dice, empujando a Jason por el hombro para apartarlo de mí.


    

    —Hola, princesa —digo, cuando consigue apartar a Jason y abrazarme.


    

    —Eres una tonta, Jane —se queja Jason.


    

    —Tú eres más tonto que yo —se defiende Jane.


    

    —Niños, por favor…


    

    La que llama la atención a los niños es Jenna, mi hermana. Cuando Jane me suelta, me levanto, me acerco a  ella y le doy un par de besos en las mejillas.


    

    —Hola, Darrell —me saluda afectuosamente.


    

    —Hola, Jenna.


    

    —Ya me ha contado mamá… —me murmura al oído en tono confidencial.


    

    —¿Te lo ha contado todo? —pregunto.


    

    —Sí. —Asiente con la cabeza—. Por cierto, Lea es preciosa —añade con complicidad. Se separa de mí y se gira hacia Lea—. Tú debes de ser Lea —dice, con una sonrisa que esboza de oreja a oreja.


    

    —Sí —afirma Lea.


    

    —Yo soy Jenna, la hermana de Darrell.


    

    Da un par de pasos, se aproxima a Lea y le da dos besos.


    

    —Encantada, Jenna.


    

    —Igualmente, Lea —asiente Jenna con amabilidad—. Estos son mis hijos: Jason y Jane.


    

    Jane se planta delante de Lea con los brazos en jarra.


    

    —¿Tú eres la novia de tío Darrell? —le pregunta indiscreta.


    

    —Sí —responde Lea.


    

    —¿Y eres una princesa?


    

    —Ella es una reina —intervengo yo.


    

    —¿Una reina? ¿Cómo las de los cuentos?


    

    —Sí, como las de los cuentos —digo.


    

    —¡Hala! —exclama Jane, con los ojos a punto de salírsele de las órbitas—. Tienes un pelo muy bonito y muy largo—comenta con expresión de admiración—. ¿Luego puedo hacerte un peinado de reina? —le pregunta a Lea.


    

    —Sí, claro que sí —responde Lea sonriente—. Puedes hacerme el peinado que quieras.


    

    —Hola, Lea. Yo me llamo Jason, y soy hermano de la tonta de Jane —interrumpe Jason, devolviéndole el empujón a Jane y poniéndose delante de Lea.


    

    —Tú sí que eres tonto —salta Jane.


    

    Lea trata de disimular la risa, pero a duras penas lo consigue.


    

    —Jason, no llames tonta a tu hermana —le amonesta Jenna—. Pídele perdón.


    

    —No quiero.


    

    —Jason, tu hermana no es tonta. Venga, pídele perdón —insiste Jenna.


    

    —No quiero, mamá.


    

    —Jason, si no le pides perdón te quedarás sin postre.


    

    Jason chasquea la lengua, molesto, pero acaba rindiéndose, aunque lo hace de mala gana.


    

    —Perdón.


    

    —Eso está mejor —dice Jenna.


    

    Jenna nos mira alternativamente a Lea y a mí y resopla, poniendo los ojos en blanco.


    

    —Esto, y cosas parecidas, es lo que os espera… —nos comenta en un tono mezcla de resignación y diversión—. Por cierto, ¡enhorabuena! —nos felicita sonriente.


    

    Cuando nos dirigimos hacia el salón, Jason saca la lengua a Jane.


    

    —Mamáaaaa… —grita Jane.


    

    Giro el rostro y miro a Lea, que se echa a reír sin que le vean los niños. Me acerco a ella y la tomo de la cintura con toda naturalidad.


    

    —Vamos a tener que armarnos de paciencia cuando nazcan nuestros pequeños —le comento.


    

    —De muuucha paciencia —dice Lea.


    

    —Pero va a ser maravilloso —añado satisfecho, al entrar en el salón.


    

    De pronto, siento un pellizco en el corazón.


    

    —Sí, Darrell, va a ser maravilloso —afirma Lea, apoyando la cabeza en mi hombro.


    

    En el salón están mi madre y Josh, el marido de Jenna.


    

    —Buenas noches, Darrell —me saluda, alargando el brazo hacia mí.


    

    —Buenas noches, Josh —digo, estrechándole la mano—. Josh, ella es Lea, mi novia. Lea, él es Josh, mi cuñado, el marido de Jenna.


    

    —Encanto de conocerte —dice Josh, dándole un beso en cada mejilla.


    

    —Igualmente —contesta Lea.


    

    —Por cierto, muchas felicidades por vuestra próxima paternidad —apunta—. Aquí tenéis una prueba de lo que os viene —añade sonriendo, señalando a Jason y a Jane, que andan correteando de un lado a otro del salón.


    

    —Muchas gracias —respondemos Lea y yo a la vez.


    

    —Buenas noches, familia —dice una voz masculina a nuestra espalda.


    

    Todos nos giramos y miramos hacia la puerta. Es mi hermano Andrew, el pequeño de la familia.


    

    —Hola, hermanito —me dice, dándome unas palmaditas en la espalda cuando pasa a mi lado.


    

    —Hola, Andrew —le saludo.


    

    —¿Ella es Lea? —pregunta, dirigiéndose a Lea.


    

    Me queda claro que mi madre se ha encargado de que la noticia de mi noviazgo con Lea y de que está embaraza corra como la pólvora dentro de la familia.


    

    —Sí —afirmo.


    

    —Vaya… Tienes muy buen gusto, hermanito —observa sin ninguna maldad—. Encantado de conocerte, Lea. Yo soy Andrew, el hermano pequeño de «Mister serio» —se presenta.


    

    A Lea se le escapa una risilla ante la ocurrencia de Andrew.


    

    —Hola, Andrew. Soy Lea.


    

    —No necesitas presentación. En solo unas horas, te has convertido en la persona más famosa de la familia —le comenta.


    

    —Oh, vaya… —dice Lea, ligeramente sorprendida.


    

    —¿Y Lily? —interviene mi madre—. Pensé que iba a venir contigo…


    

    —Tenía guardia en el hospital, mamá, y no ha podido venir —responde Andrew—. Ya sabes cómo funcionan estas cosas.


    

    —¿Y la prima Alice y el primo Alan, tío Andrew? ¿Dónde están? —le pregunta Jason, buscando a su alrededor con la mirada.


    

    —Están de campamento, pequeñín —le responde.


    

    —¡Jolines! Yo quería jugar con ellos —se lamenta Jason.


    

    —La próxima vez vendrán y podrás jugar con ellos, ¿vale? —dice Andrew, alborotándole el pelo rubio.


    

    —Vale —contesta Jason.


    

    Se da media vuelta como si no hubiera pasado nada y sale corriendo a molestar a su hermana.


    

    —Janeee…


    

    —Mamáaa…


    

    —Por cierto, Darrell, enhorabuena —me felicita Andrew entre la algarabía de los niños—. Ya me ha dicho mamá…


    

    —… Que Lea está embarazada de mellizos —termino la frase por él.


    

    —Sí. Qué puntería, hermanito.


    

    —Ya sabes que donde pongo el ojo, pongo la bala —ironizo.


    

    —Ya veo, ya… Ahora en serio; enhorabuena a los dos —dice Andrew, dejando el tono de broma a un lado—. Me ha explicado mamá la evolución que ha sufrido tu enfermedad gracias a Lea. Me alegro mucho. Mucho, Darrell.


    

    —Lo sé, Andrew. Sé que te alegras por mí.


    

    —Te mereces ser feliz. Te mereces lo que te está pasando; enamorarte, formar una familia… Tener una vida… normal.


    

    —Gracias —le digo.


    

    —Todos a la mesa —prorrumpe mi madre.


    

    Busco a Lea con la mirada. Está hablando animosamente con Jenna.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 37


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Después de cenar el pavo con habas y pimientos que ha estado preparando mi madre durante la tarde, salimos al jardín que hay en la parte de atrás de la casa, a tomar el aire y a charlar un rato bajo el cielo estrellado.


    

    Hay flores de colores y de todas las clases por todas partes y una pequeña rosaleda al fondo que es el orgullo de mi madre y que impregna el ambiente de un sutil aroma a perfume de rosas.


    

    La ruidosa risa de la pequeña Jane lleva mi atención hasta ella y Lea. Durante unos segundos observo la escena que se está desarrollando en el columpio balancín que hay en mitad del jardín.


    

    Lea está sentada de espaldas a Jane, que le está haciendo una especie de trenza en el pelo, si es que lo que le está haciendo se puede llamar trenza. La pequeña está maravillada con Lea y, sobre todo, con su larga melena, a la que ha hecho ya varios peinados, no siempre clasificables.


    

    Centro mis ojos en Lea. Desde que cenamos, ha estado pacientemente atendiendo las demandas de Jane. Se nota a la legua que Lea adora a los niños. No ha dejado de sonreír ni un solo segundo desde que Jane prácticamente la secuestró para que jugara con ella.


    

    Va a ser la mejor madre del mundo, pienso para mis adentros con una satisfacción infinita.


    

    En esos momentos Lea gira la cabeza y se encuentra con mi mirada. Me sonríe y, como me sucede siempre, su sonrisa me desarma. Le guiño un ojo, cómplice.


    

    —Tío Darrell, ¿has visto mi avión? —me interrumpe Jason.


    

    Cuando lo miro, tengo delante de la cara un avión de juguete del tamaño de un guante de beisbol.


    

    —Wow —exclamo, cogiéndolo en las manos.


    

    —Es supersónico, súper veloz y súper meteórico —dice Jason.


    

    —Vaya… ¿Todo eso es?


    

    —Sí. Mira lo que hace…


    

    Jason acciona un pequeño botón de la parte de abajo del avión de juguete y las alas empiezan a desplegarse mientras un ruido imitando el despegue de un avión real llena el aire del jardín.


    

    —Yo de mayor voy a ser piloto —afirma Jason—. Para conducir un avión supersónico, súper veloz y súper meteórico como este.


    

    —Y cuando seas piloto, ¿nos vas a dar una vuelta en un avión supersónico, súper veloz y súper meteórico como este? —le pregunto, siguiéndole el juego.


    

    —Sí, os daré todas las vueltas que queráis —me responde.


    

    Sonrío ante su inocencia. Entonces caigo en la cuenta de que tengo que comprar una casa baja con un enorme jardín para que puedan jugar nuestros pequeños. El ático tiene terrazas en las que podían divertirse sin problemas, pero prefiero una casa baja con jardín.


    

    Cuando regresemos a Nueva York miraré alguna inmobiliaria que nos busque una residencia apropiada, un hogar en el formar una familia junto a Lea.


    

    —Ya es hora de irnos —anuncia mi hermana Jenna, levantándose del sofá de mimbre del jardín—. Que para mí, mañana sábado todavía es día de trabajo. Niños, despediros de tío Darrell y de tía Lea.


    

    —Jooo, mamá… Yo no quiero irme todavía —rezonga Jane—. Quiero seguir jugando con tía Lea.


    

    —Jane, deja a tía Lea un poco tranquila. Que llevas toda la noche enredándole el pelo.


    

    —¡Yo tampoco quiero irme! —se queja Jason.


    

    Mi hermana suspira.


    

    —Para una vez que estáis de acuerdo en algo… —interviene Josh, su padre—. Venga, anda, despediros de tío Darrell y tía Lea. Un día iremos a verlos a Nueva York.


    

    —¿De verdad, papá? —pregunta Jane.


    

    Josh inclina la cabeza en un ademán afirmativo.


    

    —Sí.


    

    —¡Bien! —gritan Jane y Jason a la vez, dando saltitos delante de nosotros.


    

     


    

     


    

     


    

    —Ahora me voy a encargar de ti —le digo a Lea cuando estamos ya a solas en la habitación.


    

    Lea se sonroja hasta la raíz del pelo al ver que camino hacia ella con pasos felinos, dispuesto a alargar la noche hasta el infinito.


    

    —Ya sabes cómo me ponen los pantaloncitos cortos de tu pijama… —asevero con voz gruesa.


    

    Subo a la cama y avanzo a gatas hasta alcanzarla. Me acerco a su rostro y apreso su boca con la mía. Durante un rato nos besamos y jugueteamos con nuestras lenguas.


    

    —Darrell… —musita Lea, separándose unos centímetros de mí.


    

    —¿Qué?


    

    —Haces que te desee tanto —asevera.


    

    —¿Y eso es malo? —le pregunto, pegado a sus labios.


    

    —No lo sé… —duda—. Soy tan débil cuando estás cerca de mí que a veces tengo miedo.


    

    —A mí me pasa exactamente lo mismo contigo —confieso—. Eres capaz de conseguir que haga cualquier cosa, y eso también me da miedo. Mucho miedo.


    

    Lea sonríe. Alzo la vista y la fijo en sus preciosos ojos, perdiéndome en su insólita tonalidad bronce. Su mirada brilla de deseo. Me aproximo a ella y vuelvo a besarla.


    

    De reojo veo la rosa que está encima de la mesilla, la que esta mañana le he traído con el desayuno, y una idea me cruza la cabeza.


    

    Me levanto y ante la atenta y extrañada mirada de Lea voy hacia mi maleta. La abro y busco en su interior un pañuelo de seda de color turquesa con el que suelo adornar en alguna ocasión el bolsillo de las chaquetas de los trajes.


    

    —¿Qué vas a hacer? —me pregunta Lea.


    

    —Ya lo verás —digo con voz enigmática mientras camino de nuevo hacia ella—. Mejor dicho, no lo vas a ver, lo vas a sentir…


    

    Me subo a la cama de rodillas y le vendo los ojos con el pañuelo de seda.


    

    —¿Sabes que cuando no se puede ver, el resto de sentidos se agudizan? —le pregunto al tiempo que hago un nudo por encima de su nuca.


    

    —Sí —me responde cautelosa.


    

    No digo nada más. Le quito el pijama y las braguitas y la dejo tumbada encima de la cama. Cojo la rosa de la mesilla y me dirijo al cuarto de baño. Abro el grifo y la pongo debajo del agua para que se empape.


    

    —No puedes tocarte —le ordeno cuando vuelvo a la habitación—. Si lo haces, pensaré en una forma de castigarte que sea lenta y dolorosa.


    

    —Darrell… —dice Lea, poniendo voz de amonestación.


    

    —Te lo digo en serio, Lea. Si te tocas, te lo voy a hacer pasar muy mal.


    

    Sujeto la rosa unos centímetros por encima de su vientre y dejo caer unas cuantas gotas de agua sobre él. Lea se estremece cuando el agua se desliza lentamente por su piel.


    

    —¿Qué te he dicho? —le pregunto al ver que alza la mano con la intención de pasársela por la tripa para evitar el cosquilleo.


    

    —Que no me toque —me responde, bajando la mano.


    

    —Que no se te olvide.


    

    Muevo la rosa despacio hasta que unas cuantas gotas caen en su ombligo. Lea se estremece de nuevo. Sonrío para mis adentros, disfrutando del momento como lo haría un niño pequeño haciendo una travesura.


    

    Subo la flor y la coloco sobre sus pechos. La agito ligeramente para que el agua caiga en sus pezones. Cuando las gotas resbalan hacia abajo, dibujando surcos sobre la piel, Lea suspira. Aprieta las manos contra el colchón para evitar la tentación de acariciarse. Se mueve un poco para acelerar el proceso, pero enseguida dejo caer otras cuantas gotas con la intención de seguir torturándola. El cosquilleo resulta atormentador.


    

    —Darrell, ya… —me pide Lea.


    

    —No —niego, vertiendo unas gotas sobre el cuello.


    

    —Por favor…


    

    —No —respondo tajante.


    

    Lea respira hondo y suspira, dándose por vencida al advertir que no estoy dispuesto a parar.


    

    Bajo la rosa y la coloco en el interior del muslo. El agua cae con una lentitud martirizadora. Lea vuelve a levantar las manos


    

    —Shhh… Quietecita —le ordeno.


    

    —Darrell…


    

    Ignoro su tono de súplica y decido torturarla un poco más. Le separo suavemente los pliegues del clítoris y muevo un poco la rosa. Un par de gotas caen y comienzan a deslizarse por la piel. Observo atentamente la reacción de Lea. Se muerde el labio inferior con fuerza. Contrae los músculos y deja escapar un gemido.


    

    —¿Qué tal estás? —le pregunto con voz burlona.


    

    —Mal —dice agónicamente.


    

    Un par de gotas más caen sobre su clítoris. Lea mueve las caderas mientras un escalofrío le recorre de la cabeza a los pies.


    

    —¿Crees que aguantarás un poco más?


    

    —No.


    

    —¿No?


    

    —No. Por favor, para ya…


    

    Dejo la rosa a un lado, me sitúo entre sus piernas, me inclino y le lamo lentamente las gotas de agua que hay sobre su sexo. Lea gime.


    

    Le cojo los muslos y hundo la lengua una y otra vez en su entrepierna, repasando los pliegues de arriba abajo. Introduzco el dedo en su vagina y lo muevo, dándole un doble placer.


    

    —Oh, Dios… —murmura Lea.


    

    Sigo con mi tarea hasta que precipitadamente, Lea se corre en mi boca, entre fuertes espasmos que hacen contraerse su cuerpo.


    

    Me incorporo y la beso amorosamente sin quitarle el pañuelo. Después la giro, la pongo de medio lado y me sitúo a su espalda. Le levanto la pierna para tener más acceso a su sexo, la sujeto con la mano, y desde atrás la penetro.


    

    Lea se acopla a mí. Paso la mano por su espalda y comienzo a moverme rítmicamente. Después de un rato de contoneo, subo la mano, le giro el rostro y la beso apasionadamente mientras entro y salgo de ella.


    

    Me separo un solo centímetro y me quedo pegado a los labios de Lea, absorbiendo sus gemidos, sin dejar de penetrarla. La complicidad y la conexión del momento son tan brutales que me corro unos minutos más tarde. Llevado por la pasión, le muerdo el labio inferior justo en el momento en que las fibras nerviosas de mi cuerpo estallan en mil pedazos.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 38


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    El sonido de mi teléfono móvil suena avisándome de una llamada. Abro los ojos, extiendo la mano y a tientas lo cojo de la mesilla. Es Michael. ¿Qué coño quiere a las ocho de la mañana de un sábado?, me pregunto.


    

    —¿No tienes otra hora a la que llamarme? —le digo cuando descuelgo—. ¿No ves que es sábado y que estoy de vacaciones? Al final voy a terminar despidiéndote, aunque seas mi mejor amigo.


    

    —Darrell, no es momento de bromas —me dice Michael en un tono inusitadamente serio.


    

    Me incorporo y me siento en la cama.


    

    —¿Qué ocurre? —pregunto.


    

    —Tienes que regresar a Nueva York cuanto antes —asevera.


    

    —Michael, todavía no me has dicho qué ocurre.


    

    —Prefiero no hablar de este asunto por teléfono —se limita a decir—. No… No estoy seguro de que no puedas tener el teléfono pinchado.


    

    Alzo las cejas, atónito.


    

    —¿Pinchado? ¿Mi teléfono? ¿De qué cojones hablas, Michael? —exclamo en voz baja, tratando de no despertar a Lea, que duerme apaciblemente a mi lado.


    

    —Te lo contaré todo cuando estés de vuelta en Nueva York —me responde Michael—. Por favor, Darrell, regresa lo antes posible —me pide—. Cuando estés aquí, avísame para acercarme a tu casa…


    

    —Está bien —me rindo, al ver que sea lo que sea que ocurre es un asunto grave y que Michael no está por labor de decírmelo por teléfono—. A primera hora de la tarde estaré en Nueva York.


    

    —Bien.


    

    —Hasta luego —me despido.


    

    —Hasta luego.


    

    Cuelgo con Michael y me quedo unos segundos pensando en lo que me acaba de decir. Fijo la mirada en el móvil que sostengo en la mano. ¿Puedo tener el teléfono pinchado? Pero, ¿pinchado por quién? Chasqueo la lengua. ¿Qué cojones sucede?


    

    Vuelvo el rostro hacia Lea y me quedo un rato contemplándola. Me inclino y le doy un beso en el hombro, que tiene al descubierto entre las sábanas que cubren su cuerpo.


    

    —Lea… —la llamo con suavidad—. Lea…


    

    Lea abre un ojo y me mira, ligeramente desorientada.


    

    —¿Qué pasa? —me pregunta, extrañada.


    

    —Tenemos que irnos a Nueva York —anuncio.


    

    —¿Por qué?


    

    —Me ha llamado Michael —comienzo a explicarle—. No me ha podido contar lo que sucede pero tengo que regresar a Nueva York cuanto antes.


    

    —¿Es algo grave? —me pregunta, desperezándose de golpe. Se incorpora y se sienta en la cama.


    

    —Al parecer, sí.


    

    —Vale, entonces recogemos las cosas y nos vamos. —Lea me mira—. Tranquilo… —me dice al ver mi expresión de preocupación. Me acaricia el brazo de arriba abajo—. Seguro que se puede solucionar.


    

    Asiento en silencio. Aunque, sin saber el motivo —quizás sea producto de una intuición—, yo no estoy tan seguro de ello. Pero prefiero callarme y no preocupar a Lea. En su estado no creo que sean aconsejables los disgustos.


    

     


    

     


    

     


    

    —Pero, ¿tan urgente es? —me pregunta mi madre cuando le digo que tenemos que marcharnos.


    

    —Probablemente sea una tontería —respondo, quitándole importancia a la llamada de Michael, para que mi madre no se angustie—. Michael es muy exagerado a veces. Seguramente ha tenido un desencuentro con algún empleado y necesita que vaya para poner las cosas claras.


    

    —Está bien —se conforma mi madre—. Tened buen viaje —nos desea mientras nos despide con un abrazo—. Ha sido un inmenso placer conocerte, Lea —le dice con complicidad—. Espero verte pronto por aquí.


    

    —Para mí también ha sido un placer, Janice —responde Lea—. Gracias por todo.


    

    —Cuídate, y cuida a esos pequeñines —le pide mi madre a Lea con voz maternal.


    

    —Lo haré.


    

    —Y tú, Darrell, cuida a los tres.


    

    Sonrío.


    

    —Sí, mamá, lo haré. No te preocupes.


    

     


    

     


    

     


    

    Ya en Nueva York, llamo a Michael para que venga de inmediato a casa.


    

    —Pasa —le digo, cuando abro la puerta.


    

    —Hola.


    

    —Hola.


    

    —Siento haber actuado con tanta intriga, Darrell —se disculpa—, pero no he tenido más remedio.


    

    —No te preocupes, Michael —le digo, todavía en el hall del ático—. Lo más importante ahora es que me cuentes de una vez por todas qué es lo que sucede—. Pero pasemos al salón, no vamos a hablar aquí.


    

    —Sí, será lo mejor.


    

    Al llegar el salón, Michael repara en la presencia de Lea, que se levanta del sofá en cuanto lo ve entrar.


    

    —Hola. Soy Lea —se presenta, acercándose a Michael.


    

    —Hola, Lea. Encantado. Soy Michael —dice él amablemente.


    

    —Encantada de conocerte, Michael.


    

    Se dan un par de besos en las mejillas.


    

    —Siento que nos tengamos que conocer en esta situación tan… poco agradable —apunta Michael.


    

    —Siéntate —le pido.


    

    Michael toma asiento en uno de los sofás. Yo me acomodo en el otro.


    

    —¿Quieres tomar algo, Michael? —le pregunta Lea.


    

    —Un… café con leche, por favor.


    

    —Darrell, ¿tú un café solo sin azúcar?


    

    —Sí, pequeña —le respondo.


    

    —Voy a la cocina a prepararlo.


    

    —Vale.


    

    Cuando nos quedamos solos en el salón, le pregunto a Michael:


    

    —¿Qué sucede? Suéltalo sin rodeos.


    

    Michael mira hacia la cocina.


    

    —No tengo secretos con Lea, Michael —apunto, leyendo sus pensamientos.


    

    Michael asiente.


    

    —Están utilizando las importaciones y exportaciones de la empresa para meter y sacar alijos de droga en el país.


    

    —¡¿Qué?! —exclamo—. ¿Qué cojones estás diciendo?


    

    —No sé quién es la persona que está detrás de esto, pero si la policía lo descubre, tú cabeza será la primera en caer —asevera Michael con rostro ceniciento.


    

    Me levanto del sofá y doy vueltas por el salón, frotándome la nuca.


    

    —¿Qué podría pasarme? —pregunto.


    

    —Podrían caerte diecisiete años de cárcel por tráfico de drogas y por atentar contra la salud pública.


    

    —¿Qué puta mierda me estás diciendo? —pregunto, completamente perplejo.


    

    En esos momentos Lea entra en el salón.


    

    —¿Qué…? —balbucea con los ojos entonados. La bandeja que trae tambalea ligeramente entre sus manos—. ¿Darrell…? —masculla, mirándome con expresión de desconcierto en el rostro.


    

    —Lea, estoy tan sorprendido y confuso como tú —digo, sin saber qué más decir.


    

    Estoy realmente descolocado. Mi empresa está siendo utilizada como tapadera dentro de una red de tráfico de drogas. ¡Eso es un delito! ¡Joder, puedo estar metido en un problema gordo!


    

    Lea avanza hacia nosotros y apoya la bandeja en la mesa auxiliar.


    

    —Yo estoy igual de sorprendido y confuso que vosotros —interviene Michael.


    

    —¿Cómo lo has descubierto? —quiero saber.


    

    —Me lo ha dicho Jeff Murray, el jefe de importaciones y exportaciones —contesta—. Ha tratado de contactar contigo, pero no tiene tu número personal, así que me ha llamado a mí. Según me ha contado, al descargar el cargamento proveniente de Brasil, una de las grúas se ha roto y ha caído las cajas. Al golpearse contra el suelo, algunas se han abierto y es cuando se han dado cuenta de que traían droga.


    

    —¿Desde cuándo se supone que está ocurriendo esto? —pregunto.


    

    —No lo sé —es la escueta respuesta de Michael.


    

    Me paso la mano por la frente. Resoplo.


    

    —Tenemos que averiguar quién o quiénes están detrás de este asunto, y desde cuándo está ocurriendo —asevero con voz rotunda.


    

    —¿Quién puede ser tan hijo de puta como para hacerte cargar con un muerto de tal magnitud? —masculla Lea, que se ha sentado en el sofá en el que anteriormente estaba sentado yo.


    

    —Alguien a quien le voy a romper todos y cada uno de los huesos cuando descubra quién es —sentencio, apretando los dientes.


    

    Observo que Lea ha comenzado a mordisquearse el interior del carrillo, nerviosa.


    

    —Pero eso tendrás que dejarlo para después —dice Michael—. Lo primero que tenemos que hacer es averiguar el punto de partida de este turbio asunto y quién o quiénes están autorizando el paso de los alijos de droga al país a través de las importaciones y exportaciones de tu empresa.


    

    —Tienes razón —digo, haciendo gala de algo de sentido común—. Eso es lo primero que…


    

    En esos momentos llaman a la puerta. Frunzo el ceño e intercambio una mirada muda con Michael y con Lea. ¿Quién puede ser?, me pregunto extrañado. No espero a nadie.


    

    —Seguro que es algún vecino —siguiere Lea.


    

    Salgo del salón y atravieso con pasos determinantes el hall, camino de la puerta. El timbre vuelve a sonar insistentemente como si quien estuviera al otro lado tuviera la pretensión de quemarlo.


    

    —Voy —digo.


    

    Agarro el pomo, lo hago girar y abro la puerta. Mi sorpresa y mi perplejidad crecen hasta cotas ilimitadas cuando veo delante mí a cuatro agentes de la policía con cara de pocos amigos.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 39


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —Brigada de la Policía Judicial de EE.UU —se presenta uno de ellos ante mi rotunda expresión de desconcierto.


    

    Es un hombre de color, de unos cuarenta años de edad, de mi estatura, pero con un cuerpo de la envergadura de tres armarios empotrados. Se lleva la mano al bolsillo de la chaqueta y me muestra la placa que lo acredita como policía.


    

    —¿Es usted Darrell Baker? —me pregunta en un tono formal y algo despectivo.


    

    —Sí, soy yo —respondo.


    

    El policía extiende el brazo y me ofrece un papel.


    

    —Es una orden de registro —se adelanta a decir—. Tenemos sospechas fundadas de que usted está ejerciendo una actividad ilícita —anuncia mientras echo un vistazo al documento que me ha facilitado.


    

    En esos momentos aparece a mi lado Michael. Coge el papel de mis manos y lo lee. Cuando nuestras miradas se encuentran, asiente disimuladamente con la cabeza.


    

    —Pasen —les digo a los policías, apartándome de la puerta para cederles el paso.


    

    —No dejéis ni un solo cajón o rincón sin registrar —ordena el hombre de color a los otros tres, que comienzan a desplegarse por el ático como si fuera su propia casa.


    

    —¿Qué ocurre? —me pregunta Lea, visiblemente asustada.


    

    —Van a registrar la casa —le respondo. Le acaricio el rostro—. Todo va a estar bien —digo con voz templada, tratando por todos los medios de que no se altere. Definitivamente esto no puede ser bueno en su estado.


    

    ¡Maldita sea! ¿Por qué puñetas tiene que pasar esto precisamente ahora? ¿Por qué?, mascullo para mis adentros, apretando los puños hasta que los nudillos palidecen.


    

    —Tranquilo, Darrell —susurra Michael, poniéndome una mano en el hombro—. No van a encontrar nada. Tu inocencia no es algo que se tenga que presuponer, pero está claro que la policía ya está sobre la pista y al tanto de lo que está sucediendo en la empresa.


    

    Resoplo malhumorado.


    

    —¡Joder! —exclamo.


    

    —Heyyy, ya… —me consuela Lea, al advertir el estado de estupor en el que realmente me encuentro.


    

    Acerca su rostro al mío y me besa cariñosamente en la mejilla. Su gesto es en estos momentos como una bocanada de aire fresco para mí, que tengo que contemplar impotente cómo cuatro hombres de la Brigada de la Policía Judicial de EE.UU pone patas arriba mi casa.


    

    —Será mejor que tratemos de mantener la calma —aconseja Michael.


    

     


    

     


    

     


    

    Un par de horas después, el policía de color baja las escaleras del ático, seguido de cerca por su pequeño escuadrón.


    

    —Señor Baker, ¿puede explicarnos que hace esto en su casa? —me pregunta en tono riguroso.


    

    Cuando bajo la vista y veo lo que lleva en las manos, me quedo estupefacto. Es un paquete del tamaño de una caja de zapatos. Está rajado por el medio y en su interior alcanzo a ver lo que parece un polvillo de color blanco.


    

    —Es cocaína —aclara el policía. Enarco las cejas—. Me pregunto que hacen en su domicilio este paquete y otros dos más… —dice, señalando a sus hombres, que portan otros dos paquetes del mismo tamaño al que él sujeta.


    

    —Eso no es mío —atajo serio.


    

    —No esperaba que reconociese que fueran suyos, señor Baker —afirma el hombre—. Pero están en su casa y eso, de momento, es una prueba incriminatoria de un delito muy grave.


    

    —Le repito que eso no es mío —digo tajante.


    

    —¿Y me puede decir cómo han llegado estos paquetes hasta aquí? —ironiza el policía.


    

    —No lo sé, pero le aseguro que no es mío. Estos días ni siquiera he estado en casa.


    

    —¿Dónde queda la presunción de inocencia? —interviene Michael, al advertir el tono acusatorio que está utilizando el policía.


    

    —Si es inocente o culpable, será algo que dictamine un juez —dice el policía.


    

    —Entonces deje de hacer conjeturas personales —le advierte Michael.


    

    —¿Y quién es usted? —le increpa el policía.


    

    —Michael Ford, abogado —se presenta Michael.


    

    —Como abogado que es, señor Ford, sabrá que yo solo cumplo con mi trabajo —comenta el policía. Me mira—. Queda usted arrestado—dice. Después dirige la mirada a uno de sus hombres, el que tiene las manos vacías—. Espóselo —le ordena.


    

    —¡¿Qué?! ¡¿Pero quién coño se ha creído…?! —exclamo con toda la rabia del mundo. Mis ojos arden.


    

    Michael vuelve la cabeza hacia mí como si hubiera recibido un latigazo y me amonesta con la mirada para que me calle. Aprieto los dientes y bufo. Miro a Lea, que se mantiene de pie en mitad del salón, inmóvil como si tuviera los pies clavados al suelo, observando la escena atónita y desconcertada, sin saber qué decir o qué hacer.  


    

    —Darrell… —alcanza a articular mientras me están esposando.


    

    —No digas nada hasta que yo hable contigo en la Jefatura de la Policía —me dice Michael mientras no puedo dejar de mirar a Lea y sentir mío el dolor que todo esto le debe de estar causando.


    

    Cuando el policía que me ha esposado tira de mí para que me mueva y eche a andar, es cuando reacciono.


    

    —Lea… —musito.


    

    Lea corre hacia mí y me abraza.


    

    —No se lo lleven, por favor —dice contra mi pecho.


    

    Otro de los policías se apresura a separarla de mí.


    

    —Déjenme despedirme de ella, por favor —les imploro—. Está embarazada.


    

    El policía de color me mira y después posa sus ojos en Lea, mientras que Michael clava la vista en mí, sorprendido por la afirmación que acaba de escuchar. Arruga ligeramente la cara.


    

    —Está bien —accede finalmente el policía—. Dejad que se despida de él.


    

    Los hombres se apartan unos metros de nosotros. Lea se acerca a mí y me coge el rostro con sus manos. Como no puedo abrazarla, ni siquiera acariciarla, apoyo mi frente en la suya y suspiro.


    

    —Todo va a salir bien, pequeña —musito, haciendo un esfuerzo por que mis palabras suenen convincentes—. Ya verás como todo va a salir bien…


    

    Cierro los ojos y respiro hondo, embriagándome del característico olor a frescor y a cítricos que desprende Lea. Quiero llevármelo de recuerdo impregnado en la nariz.


    

    —Sí, Darrell. Michael y yo vamos a hacer todo lo que esté en nuestras manos para sacarte de este lío —dice.


    

    Su voz está cargada de emoción y de dulzura. La beso con suavidad. Cuando me separo unos centímetros de ella, las lágrimas corren precipitadamente pos sus mejillas.


    

    —Te quiero —susurro cuando el policía me coge de los brazos y me empuja hacia atrás.


    

    —Yo también te quiero —me dice Lea.


    

    Dejarla allí, sola, con el rostro empapado en llanto, me parte el corazón.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 40


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    De camino a la Jefatura de Policía, veo pasar ante mis ojos los imponentes edificios de Nueva York. ¿Cómo es posible que de la noche a la mañana la vida me haya cambiado tanto? Ayer estaba planeando comprar una casa baja con un enorme jardín para que nuestros pequeños jueguen y correteen a sus anchas y hoy voy de camino a una Jefatura de Policía acusado posiblemente de tráfico de drogas. 


    

    —¡Joder! —siseo en voz muy baja, para que no me oigan los policías que me custodian.


    

    Me recuesto en el asiento y suelto todo el aire que tengo en los pulmones mientras la ciudad que nunca duerme sigue pasando impasible delante de mí.


    

     


    

     


    

     


    

    Cuando llegamos a una Jefatura de Policía del centro de Nueva York, el policía de color y envergadura de tres armarios empotrados y el que se ha encargado de esposarme en casa, me bajan del coche y me trasladan directamente a una habitación pequeña, simple, de paredes gris claro y con un espejo que va de lado a lado de una de ellas.


    

    Me siento en una de las dos sillas que hay en el lugar y espero pacientemente a que venga la persona que tenga que venir. Jamás pensé que me vería viviendo una situación que solo he visto en las películas y en las series de televisión policiacas.


    

    Un tiempo indeterminado después, pues creo que he perdido cualquier noción, entra en la habitación un hombre de mediana edad, con el pelo plateado y el rostro lleno de arrugas como un Bull Dog, vestido con un vaquero y una americana azul marino.


    

    —Buenas tardes, señor Baker —me saluda en tono seco.


    

    —Buenas tardes —contesto serio.


    

    —Soy el inspector Turner —se presenta. Al darse cuenta de que no tengo ninguna intención de decir nada, continúa—. No me gusta perder el tiempo ni dar rodeos inútiles —dice, retirando la silla y sentándose frente a mí—. Así que voy a ir al grano. Hemos incautado en sus propiedades casi media tonelada de cocaína.


    

    —Solo hablaré en presencia de mi abogado —digo.


    

    —Hablará después con él, señor Baker. No se preocupe. Antes tiene que decirnos de dónde ha salido la casi media tonelada de cocaína que hemos incautado en los almacenes de su empresa.


    

    —No lo sé —respondo.


    

    —¿No lo sabe?


    

    —No.


    

    —¿En los almacenes de su empresa hay ocultos casi quinientos kilos de cocaína y usted no sabe de dónde han salido? —me pregunta con descarada suspicacia.


    

    —Soy el dueño absoluto de la empresa. ¿Usted cree que yo me muevo por los almacenes? —pregunto a su vez—. Tengo gente que se encarga de ello —añado.


    

    —¿Y no sabe qué producción entra y qué producción sale de su empresa, señor Baker?


    

    El inspector me sigue interrogando con suma suspicacia en la voz.


    

    —También tengo gente que se encarga de eso.


    

    —¿Tantos empleados tiene a su cargo?


    

    —Mil ciento dos en la empresa que tengo aquí, en Nueva York —respondo sin dudar un solo segundo—. Bueno, miento: mil noventa y ocho. Despedí a cuatro empleados hace algunas semanas.


    

    El inspector alza las cejas, manifestando su asombro.


    

    —¿Y los tres kilos que hemos encontrado en su casa? ¿Tampoco sabe cómo han llegado allí? —me pregunta, retomando el tema.


    

    —Sé que no me creerá. Pero tampoco sé cómo han llegado allí, ni quién los ha puesto en mi casa.


    

    —¿Es su lugar de residencia habitual?


    

    —Sí.


    

    —¿Y dice que alguien los ha puesto allí?


    

    —Ha tenido que ser así, porque esa droga no es mía.


    

    —¿Y usted no se entera cuando entran en su casa?


    

    —Llevo fuera desde el jueves por la tarde —le explico—. Me he ido a Port St. Lucie, en el estado de Florida, a presentar mi novia a mi familia. Está embaraza; fuimos a darles la noticia.


    

    —Enhorabuena —me felicita el inspector. Aunque no creo que haya sinceridad en su cumplido.


    

    Opto por no decir nada.


    

    —¿Quién es su novia? —me pregunta.


    

    —¡Ella no tiene nada que ver con esto! —salto a la defensiva.


    

    ¿De qué cojones va este cabrón? ¿Acaso también tiene en mente acusar a Lea? No lo permitiré jamás. Soy capaz de hacer cualquier cosa. Incluso de declararme culpable siendo inocente si así consigo mantener a Lea al margen de toda esta puta mierda.


    

    —No la estoy acusando, señor Baker —me aclara el inspector—. Solo quiero saber quién es. —El hombre se inclina ligeramente hacia adelante y apoya los codos sobre la mesa—. Señor Baker, tengo tantas ganas de resolver este caso como usted. Se lo aseguro. Colabore para que lo hagamos en el menor tiempo posible.


    

    Dejo de contraer la mandíbula y aflojo los dientes.


    

    —Se llama Leandra Swan —contesto más templado, pero sin facilitar más datos.


    

    El inspector se queda pensando durante unos instantes.


    

    —Swan… Swan… No me suena su apellido —comenta—. ¿Quiénes son sus padres?


    

    Suelto una risilla llena de mordacidad.


    

    —Es huérfana. Su padre murió hace algunas semanas de cáncer. Y no pertenece a ninguna familia importante de Nueva York, ni a ninguna familia de narcotraficantes, si es lo que está buscando —asevero con ironía en la voz—. Lea es una persona sencilla, una humilde estudiante de Matemáticas que adora los números y la vida.


    

    El inspector aprieta los labios y asiente levemente con la cabeza. Parece que se ha quedado conforme con mi explicación.


    

    —Aunque su novia sea una humilde estudiante de Matemáticas que adora los números y la vida, vamos a tener que hacerle unas cuantas preguntas —comenta el inspector, echándose hacia atrás y apoyando la espalda en el respaldo de la silla.


    

    Pongo los ojos en blanco y los dirijo hacia el espejo. Me pregunto cuántas personas más habrá detrás de él, observándome y analizando cada una de las palabras que salen de mi boca.


    

    —¿Hay alguien más que tenga acceso a su casa, señor Baker? ¿Familia? ¿Amigos? ¿Personal de servicio? —El inspector sigue con su inoportuno interrogatorio. No parece que tenga la intención de cansarse de preguntar.


    

    —Gloria, la señora que tengo contratada para la limpieza —respondo.


    

    —¿Está interna?


    

    —No. Va a trabajar los martes y los jueves por la mañana.


    

    —También a ella tendremos que hacerle algunas preguntas —comenta—. ¿Quiénes están encargados de los almacenes y demás?


    

    —Jeff Murray es el jefe e importaciones y exportaciones y Robert Wyne el encargado —contesto.


    

    —¿A quién deja al mando de la empresa cuando usted no está?


    

    —A Paul Stiller y al Equipo de Administración.


    

    —Hablaremos con todos ellos para ver qué tienen que decir respecto a este asunto y para ver si aclaran algo —dice el inspector mientras se levanta de la silla—. Por el momento hemos terminado. Dentro de un rato podrá ver a su abogado, señor Baker.


    

    No me molesto en hacer ningún comentario.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 41


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Cuando el inspector sale de la habitación, entran un par de policías y me llevan a una sala también pequeña, también simple, también de paredes gris claro, pero sin ningún espejo.


    

    Me siento en una de las sillas de madera de las dos que rodean la mesa. Unos minutos después entra en la sala Michael.


    

    —¿Cómo está Lea? —es lo primero que le pregunto.


    

    —Se ha quedado mal, pero es fuerte, Darrell. No te preocupes por ella —me responde Michael.


    

    Chasqueo la lengua. Alzo la vista y la clavo en Michael.


    

    —Cuídala mientras yo esté aquí dentro —le pido encarecidamente.


    

    —Tranquilo, Darrell —me dice Michael.


    

    —¡Maldita sea! ¡Está embarazada! —exclamo, al borde de la desesperación—. Debería de estar con ella, cuidándola, atendiéndola.


    

    —Por cierto, enhorabuena —me dice Michael, dándome una palmadita en la espalda.


    

    —Gracias.


    

    Niego para mí, impotente.


    

    —¿Desde cuándo lo sabéis? —me pregunta.


    

    —Desde el miércoles. Se hizo el test de embarazo y salió positivo —le explico—. El jueves por la mañana fuimos a la doctora McGregor y nos confirmó que estaba embarazada de mellizos.


    

    —¿Mellizos? —repite Michael con una nota de asombro en la voz. Sonríe ligeramente—. Que sea doble enhorabuena, entonces.


    

    —Gracias —vuelvo a decir—. Por eso tengo que estar con ella… —Me froto las sienes, cansado—. Tengo que salir de aquí para estar con ella.


    

    —Y vas a salir de aquí. No lo dudes —afirma Michael—. ¿Qué te han preguntado?


    

    —Han encontrado casi media tonelada de cocaína en los almacenes de la empresa —le pongo al tanto.


    

    Michael abre los ojos de par en par, atónito por lo que le acabo de decir.


    

    —¡No me jodas! ¿Casi media tonelada?


    

    —Sí, eso es lo que me ha dicho el inspector.


    

    Michael hace un inciso.


    

    —¿Quién va a llevar el caso? —quieres saber.


    

    —Un tal inspector Turner.


    

    —No me suena…, pero pediré informes sobre él. No está de más saber qué tipo de policía va a llevar a cabo la investigación.


    

    —¿Cómo coño hemos podido tener casi media tonelada de cocaína en los almacenes y no enterarnos? —pregunto—. ¿Quién de mis empleados está detrás de todo esto?


    

    —No lo sé… ¿Tienes alguna sospecha?


    

    Me encojo de hombros.


    

    —No —niego—. ¿Y tú?


    

    —Tampoco. He descartado a Jeff Murray, el jefe de importaciones y exportaciones porque él ha sido quien ha dado la voz de alarma. Aunque va a ser el primero al que voy a interrogar el lunes.


    

    —Pregunta también a Robert Wyne, el encargado —le indico—. Él es la persona que tiene más contacto directo con los almacenes.


    

    —Sí, lo haré. —Michael clava la vista en mí—. Voy a mover Cielo y Tierra para quitarte de encima este lío, Darrell —asevera—. Ya he hablado con un par de abogados amigos míos especializados en este tipo de casos y les he puesto en antecedentes. Haremos lo que sea necesario para sacarte de aquí. 


    

    —Gracias, Michael —le agradezco.


    

    —¿Y qué hay de los paquetes de droga que han aparecido en tu casa? —me pregunta, volviendo al tema en cuestión—. ¿Quién los ha puesto allí y cómo?


    

    —El inspector Turner me ha preguntado que quién tenía acceso a mi casa. La única persona que entra aparte de Lea y yo, es Gloria, la señora que tengo para la limpieza —comienzo a argumentar—. Pero, sinceramente, dudo mucho que ella tenga algo que ver —opino con escepticismo—. ¿De dónde diablos va a sacar Gloria esa cantidad de droga? —Plantear la sola pregunta me parece ridículo—. Además, las mismas personas que andan detrás de esta red, porque obligatoriamente tienen que ser varias, son las mismas que han puesto la droga en mi casa para inculparme.


    

    —Sí, tienes razón. Y lo han hecho justo en el momento en que el jefe de importaciones y exportaciones descubrió la droga en las cajas que tiró la grúa —concluye Michael—. Que te hayas ido unos días a Port St. Lucie a ver a tu familia les ha venido de perlas; se lo has puesto en bandeja de plata.


    

    —Desde luego hay gente que nace con una flor en el culo —apunto.


    

    —Por cierto, ¿Qué ha dicho tu madre respecto a Lea y a su embarazo?


    

    —Está feliz, Michael. Feliz —enfatizo—. Como era de esperar, adora a Lea y, bueno, la idea de ser otra vez abuela de mellizos le ha entusiasmado. Sobre todo, por lo que eso significa viniendo de mí; que su hijo mayor se ha vuelto «normal»; que ha dejado de ser el tipo frío y sin sentimientos que era desde que nació; que tiene un hijo humano y no un robot.


    

    —Me alegro de que la noticia haya sentado tan bien. No es para menos. Lea es encantadora, Darrell —afirma Michael —. Lo he podido comprobar el rato que he estado con ella en tu casa antes de venir para acá.


    

    Esbozo un amago de sonrisa.


    

    —¿Tú también has caído en sus redes? —bromeo.


    

    —Creo que es imposible no hacerlo.


    

    —Lea le cae muy bien a la gente. Es una persona dulce, honesta, generosa…


    

    Mi voz se va apagando poco a poco. Reflexiono durante unos segundos a colación del encanto que todo el mundo advierte en Lea.


    

    —Dile a Lea que hable con Bob, el portero del edificio en el que vivo —le pido—. Ella se lleva muy bien con él. Que le pregunte si estos días ha visto entrar a alguien… no sé, extraño. Es un edificio en el que siempre entran y salen caras nuevas pero quizá este par de días que he estado fuera, Bob haya visto algo o a alguien que le haya parecido raro o que le haya llamado la atención.


    

    Michael asiente, pensativo, valorando mi idea.


    

    —Sí, se lo diré. Tenemos que agotar cualquier posibilidad. Además, nunca se sabe quién puede darnos una pista…


    

    Guardo silencio un momento.


    

    —¿Cuándo podré ver a Lea? —le pregunto a Michael en tono anhelante.


    

    —Yo creo que mañana, durante el horario de visitas —me responde—. Si por cualquier impedimento, no se puede, pediré un permiso al juez que instruye el caso para que la deje venir a verte. Vas a pasar a disposición judicial, así que ahora es un juez el que se encargará de todo junto con la investigación que lleve a cabo el inspector Turner.


    

    —Lo dejo en tus manos.


    

    —La próxima vez que venga a verte. Te traeré algo de ropa para que te cambies.


    

    —Está bien. No quiero empezar a oler como un oso.


    

    Michael sonríe.


    

    —Vamos a sacarte de aquí, Darrell —asevera.


    

    Exhalo un soplo de aire mientras me aferro con todas mis fuerzas a las palabras de Michael.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 42


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    La celda de la Jefatura de la Policía en la que voy a pasar la primera noche privado de libertad es una estancia de dimensiones mínimas, acondicionada solamente con un lavabo, un wáter y un camastro con un colchón que no tiene ni siquiera un palmo de grosor.


    

    —Muy cómodo todo —me digo a mí mismo con ironía.


    

    Cuando me quedo a solas, me quito la americana, la dejo en un taburete de madera que hay en un rincón y me tiendo boca arriba sobre la cama con las manos cruzadas a la altura de la nuca.


    

    Decenas de pensamientos e imágenes llegan en tropel hasta mi cabeza mientras mis ojos están fijos en el techo, pero es la de Lea justo antes de que me trajeran esposado la que sobresale por encima de las demás. Su expresión de desconsuelo, sus lágrimas bañando sus mejillas, su voz emocionada diciéndome que me quiere… De pronto, siento una punzada de dolor en el corazón.


    

    Aprieto los dientes y pienso en la persona que ha provocado que yo esté aquí, encerrado por un delito que no he cometido, y también pienso en que le voy a partir la cara en cuanto se descubra quién es. Que rece, porque no sé si voy a dejarle un solo hueso sano.


    

     


    

     


    

     


    

    —Baker… —me nombra un policía rubio de ojos grises a media mañana del día siguiente—. Tienes visita.


    

    Me incorporo de la cama y me acerco a la puerta metálica de la celda, donde el policía me espera con las llaves en la mano.


    

    Cuando abre, salgo y me conduce a través de un pasillo a la misma sala donde ayer estuve hablando con Michael.


    

    —Dispone de cuarenta y cinco minutos —me indica el policía al cruzar el umbral de la puerta.


    

    —Pequeña… —murmuro cuando veo a Lea sentada en una de las sillas.


    

    Sus grandes ojos de color bronce se iluminan con un destello de alegría. Se levanta rápidamente, corre hacia mí y se funde conmigo en un intenso abrazo.


    

    —Darrell… —susurra contra mi cuello.


    

    Tras unos segundos abrazados, sintiendo el uno el cuerpo y el calor del otro, nos separamos unos centímetros, busco su boca y le beso suavemente en los labios.


    

    —¿Qué tal estás? —me pregunta en un tono de preocupación que casi es palpable.


    

    —Bien —respondo.


    

    Lea vuelve a abrazarme. Le acaricio la cabeza con la mano y le doy un beso cargado de ternura en el pelo, deteniéndome en el gesto para embriagarme del momento y de lo que su abrazo me hace sentir.


    

    —Os dejo solos —interviene Michael, que espera pacientemente de pie detrás de Lea.


    

    Asiento un par de veces. Cuando Michael sale fuera de la sala y la puerta se cierra a mi espalda, me retiro un poco de Lea.


    

    —¿Cómo estás tú, pequeña? —le pregunto.


    

    —Bien —me responde—. Estoy… Estoy un poco descolocada con toda esta situación, pero estoy bien, Darrell.


    

    —¿Y nuestros pequeñines? —me intereso, deslizando cariñosamente la mano por su tripa.


    

    —Me he levantado un poco revuelta y a primera hora he tenido algunas náuseas —me explica—. Pero ya se me ha pasado.


    

    —Van a ser guerreros… —comento.


    

    —Sí, me parece que nos van a dar mucha guerra. —Lea me mira fijamente—. ¿De verdad estás bien, Darrell? —me vuelve a preguntar.


    

    —Estoy como tú, Lea —digo, sentándome en la silla. Lea imita mi gesto y se sienta en la otra—. Toda esta situación me tiene desconcertado… Me siento como si me hubieran dado un golpe y no supiera por dónde me ha venido. —Hago una breve pausa—. Ayer declaré… El inspector que lleva la investigación del caso, un tal Turner, me dijo que han incautado casi media tonelada de cocaína en los almacenes que tiene la empresa.


    

    —¡Joder, Darrell! ¿Casi media tonelada de cocaína? —repite Lea con una exclamación. 


    

    —Sí —afirmo—. ¿Sabes en qué me convierte eso, Lea? —pregunto retóricamente—. En un narcotraficante.


    

    —Pero tú no eres ningún narcotraficante, Darrell.


    

    —Lo sé. Lo es el hijo de puta, o los hijos de puta que están detrás de esto. Pero soy yo el que está detenido.


    

    La mano de Lea me acaricia el rostro.


    

    —No te martirices con eso —me consuela—. Todo se va a aclarar y vas a salir de aquí. Ya lo verás.


    

    Resoplo.


    

    —Tenía que estar contigo, Lea. Cuidándote, protegiéndote, consintiéndote todos los caprichos… —digo —. Estás embarazada…


    

    Lea dibuja una sonrisa de conmiseración en los labios rosados.


    

    —No te preocupes por mí ahora —dice—. Yo estoy bien, y los pequeñines también —ríe, porque hemos cogido la costumbre de hablar de ellos como si ya hubieran nacido—. Lo importante ahora eres tú, Darrell, y demostrar tu inocencia.


    

    —Te echo tanto de menos… —digo en un suspiro.


    

    —Y yo a ti, Darrell.


    

    Nuestros rostros se aproximan y nos besamos. Estaría toda una vida besándola. Toda una vida.


    

    —Por cierto, he hablado con Bob —dice Lea después.


    

    —¿Te ha contado algo interesante?


    

    Lea tuerce el gesto.


    

    —Dice que no vio nada que le llamara la atención, excepto el ir y venir de las personas que entran y salen habitualmente del edificio. Pero nada extraño.


    

    —Me lo temía —comento—. Es un edificio muy concurrido. Además, puede haber sido cualquiera. Cualquiera.


    

    —De todas formas, me ha dicho que si recuerda algo, o ve algo extraño en estos días, que esté tranquila, que me lo hará saber.


    

    —Vale…


    

    —¿No tienes ni siquiera una ligera idea de quién puede estar detrás de todo esto? —sondea Lea.


    

    Niego con la cabeza.


    

    —No, y lo peor es que está dentro de la empresa —asevero—. Tengo al enemigo en casa.


    

    —Daremos con su identidad y haremos que todo el peso de la justicia caiga sobre él —me alienta Lea mientras me acaricia el rostro.


    

    Respiro hondo, cojo su mano con la mía y se la beso. Su contacto es un bálsamo para mí.


    

    —Tengo tantas ganas de ti —le digo con voz sensual—. Tantas ganas de hacerte el amor.


    

    —Pronto estaremos juntos de nuevo —dice Lea a media voz.


    

    Me acerco, le muerdo el labio inferior y tiro de él mientras siseo.


    

    —¿Qué voy a hacer sin tu piel? —pregunto.


    

    Suelto el aire en su boca, resignándome a que hoy no puedo hacerla mía, aunque me muero de ganas. Levanto la cabeza. Clavo mis ojos en los suyos, llenos de deseo frustrado.


    

    —¿Sabes que te quiero? —le digo.


    

    —Sí, lo sé, ¿y sabes que yo también te quiero?


    

    —Sí, lo sé.


    

    Lea me rodea el cuello con los brazos.


    

    —Te quiero mucho, Darrell —repite.


    

    —Y yo a ti, pequeña.


    

    —Te he traído algo de ropa limpia —comenta, señalándome la bolsa de equipaje que hay en el suelo.


    

    —Gracias. Temía empezar a oler como un oso después de hibernar —bromeo.


    

    —Lo sospechaba —dice sonriendo, aunque la sonrisa no acaba de llegar a sus ojos de color bronce—. Así que también te he traído desodorante.


    

    —Estás en todo.


    

    —Es que no me gusta mucho el olor a oso después de hibernar.


    

    Suelto una risilla.


    

    —Este momento de pesadilla es más llevadero gracias a ti y a tu sonrisa, Lea —digo en un tono más serio.


    

    —Me alegro. Me alegro mucho. Porque me encanta verte sonreír.


    

    La puerta de la sala se abre de improviso.


    

    —Se ha terminado el tiempo —anuncia en tono formal el policía que me ha ido a buscar a la celda.


    

    La sonrisa de Lea desparece de sus labios. Suspira.


    

    —Vendré a verte el próximo día de visita —dice resignada.


    

    —Estaré deseando de que llegue.


    

    —Yo también.


    

    —Cuídate —le pido con voz cariñosa—. Y cuida de nuestros pequeños.


    

    —Me cuidaré. Te lo prometo, y cuidaré de nuestros pequeños —repite.


    

    Nos damos un último beso.


    

    —Hasta pronto —se despide.


    

    —Hasta pronto.


    

    Me giro para ver cómo Lea sale de la sala escoltada por otro policía que ha venido a buscarla. Exhalo el aire que tengo en los pulmones, impotente. Solo espero que esta situación termine pronto.
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    Los días dentro de la celda de la Jefatura de Policía son largos y tremendamente tediosos. Hasta que llega el martes, cuando puedo volver a hablar con Michael, tengo la sensación de que ha pasado toda una eternidad.


    

    —No tengo buenas noticias —me anuncia cuando tomo asiento.


    

    —¿Qué cojones ocurre ahora?


    

    —El juez ha dictado medidas cautelares y prisión preventiva. Te van a trasladar a la Metropolitan Detention Center, la cárcel que hay en Brooklyn.


    

    Sacudo la cabeza con una expresión mezcla de indignación e impotencia.


    

    —¡Joder! —exclamo.


    

    —El juez dice que hay un alto riesgo de fuga —prosigue Michael—, y ha denegado estipular una fianza para que pudieras quedar libre con cargos hasta que se celebre el juicio.


    

    Me detengo un momento, con el ceño fruncido.


    

    —Ósea, ¿que ya da por hecho que soy culpable y que soy un puto traficante de drogas? —digo con rabia.


    

    —No, Darrell —niega Michael—. Simplemente son eso, medidas cautelares. El juez sabe que puedes permitirte pagar cualquier fianza que ponga, así sea una cantidad astronómica. Es solo una medida de prevención.


    

    Hundo el rostro entre las manos y lo froto tratando de calmarme. La sangre está a punto de entrarme en ebullición en el interior de las venas.


    

    Uno, dos, tres, cuatro, cinco…, empiezo a contar para mis adentros.


    

    —¿Has conseguido averiguar algo? —pregunto, descubriendo mi rostro.


    

    —He hablado con Robert Wyne, el encargado de los almacenes. No sabe nada, o dice no saber absolutamente nada —me responde Michael.


    

    —¿Y Jeff Murray?


    

    —No sabe más de lo que me contó cuando me llamó por teléfono para ponerme en conocimiento de lo que había descubierto a raíz del accidente de la grúa.


    

    Chasqueo la lengua.


    

    —¿Y los empleados? ¿Ninguno ha visto nada raro…?


    

    —Los trabajadores de a pie ignoran qué hay dentro de las cajas. Se limitan a descargarlas o a cargarlas según toque.


    

    —Tienes razón… —admito—. Ellos solo son unos mandados.


    

    —He estado revisando los partes de las entradas y salidas de la producción de los últimos meses, he llamado a los lugares de destino a donde han ido a parar las cargas y en otros casos a los lugares de origen, y nadie sabe absolutamente nada, ni ha visto nada raro, ni sospecha nada. ¡Nada! —enfatiza Michael.


    

    —Es como si esa media tonelada de cocaína hubiera aparecido en los almacenes por arte de magia —apunto con ironía—. ¡Media tonelada!, como si fueran simplemente un par de kilos.


    

    —Eso parece —dice Michael—. Lo que me hace pensar tanto silencio, es que la red que hay tejida alrededor de esta trama es más amplia de lo que pensaba en un primer momento.


    

    —Yo también lo pienso, pero tiene que haber un cabecilla. Alguien que se está encargando de manejar todos los hilos. —Miro a Michael—. Estoy seguro de que esa persona está dentro de la empresa.


    

    —Estoy de acuerdo contigo. —Michael guarda silencio unos segundos—. Solo espero que la policía tenga más suerte que yo —concluye esperanzado.


    

    —¿Cuándo se va a hacer efectivo el traslado a la cárcel de Brooklyn? —pregunto.


    

    —Mañana miércoles por la mañana.


    

    —¿Lo sabe Lea?


    

    —Sí —me responde escuetamente Michael.


    

    —¿Y cómo se lo ha tomado? —murmuro.


    

    —Con resignación.


    

    —Temo que todo esto afecte al embarazo —confieso con sinceridad—.  Que esta maldita jugarreta del destino… —Me interrumpo súbitamente, porque no me atrevo a terminar la frase.


    

    —No va a pasar nada, Darrell —me alienta Michael.


    

    —Pero es que ni siquiera han pasado tres meses. Apenas está de cinco semanas, Michael —arguyo—. Todavía puede pasar de todo. Estos sobresaltos no tienen que ser nada buenos.


    

    —Pero Lea es una chica fuerte.


    

    —Sí, pero hasta la persona más fuerte puede venirse abajo en cualquier momento. ¡Joder! —prorrumpo de pronto, dando un puñetazo en la mesa de madera que tiene la sala de visitas en la que nos encontramos.


    

    —Darrell, tienes que tratar de calmarte —me dice Michael con sensatez—. Yo te entiendo, créeme que te entiendo. De verdad. Pero la situación no va a cambiar ni a mejorar porque tú pierdas los nervios. Todo lo contrario, quizás lo único que consigas es que empeore. Tienes que intentar mantener la cabeza fría…


    

    —No puedo mantener la cabeza fría cuando se trata de Lea —interrumpo en tono serio. Michael suspira mientras me dedica una mirada de comprensión—. En cualquier otro tema puedo ser el hombre frío y templado que he sido siempre, pero con Lea no, con ella no puedo.


    

    —Hay algo positivo en todo esto… —comenta Michael, cambiando de tema.


    

    —¿Algo positivo? —repito con expresión de extrañeza—. ¿Puede haber algo positivo en toda esta mierda?


    

    —El juez va a adelantar el juicio —dice Michael—. Lo que significa que, cuanto antes se celebre, antes podremos demostrar tu inocencia.


    

    —Yo no estoy tan seguro —digo con escepticismo—. Todo esto es tan… extraño. Nadie sabe nada, nadie ha visto nada, nadie ha sospechado nada. Ni siquiera sabemos desde cuándo se está produciendo esto.


    

    —Pero lo averiguaremos.


    

    —Parece una confabulación en mi contra —asevero.


    

    —La policía lo aclarará todo, Darrell. Tenemos que confiar en ellos, y todo esto se quedará solo en un mal sueño.


    

    —Ojalá… ¿Cuándo podrá venir a verme Lea? —pregunto anhelante.


    

    —En cuanto te trasladen a la Metropolitan Detention Center se fijarán unos horarios de visitas y Lea podrá ir a verte siempre que quiera dentro de ellos. No creo que pase de esta misma semana.


    

    —Bien…


    

    —Incluso, si queréis, y los dos estáis de acuerdo, puedo solicitar un vis a vis.


    

    —¿Un vis a vis? —repito, como si fuera la primera vez que escuchara esa expresión.


    

    —Es tu pareja… Así que no habrá ningún problema. A partir de ahora las visitas siempre tendrán la presencia de un funcionario de prisiones —afirma Michael.


    

    La idea de tener sexo con Lea dentro de los muros de una cárcel, de poder solo estar con ella durante un tiempo determinado e impuesto, me resulta tan fría, tan indiferente… Niego imperceptiblemente para mí.


    

    —Al menos os aseguraréis de poder hablar tranquilamente sin la presencia de extraños —añade Michael, intuyendo los pensamientos que están atravesando de lado a lado mi cabeza.


    

    —Supongo —digo con pesimismo.
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    —Baker… —me nombra un funcionario de prisiones de la Metropolitan Detention Center—. Unidad tres, celda dieciséis.


    

    Otro de los funcionarios, un hombre de mediana edad, alto, delgado, de ojos oscuros y con pronunciadas entradas en la cabeza, nos conduce a tres presos y a mí por un pasillo impoluto que muere en varias galerías que distribuyen las distintas celdas.


    

    —Klifford… esta es la tuya. Celda dos —indica, como si fuera un robot.


    

    Mientras avanzamos por el corredor, mantengo el semblante serio e incluso indiferente a todo lo que me rodea. Simplemente dejo que los acontecimientos pasen y punto.


    

    —Ryan… la tuya. Celda diez —sigue diciendo el funcionario robotizado en tono formal—. Stanislas, celda catorce, como siempre —le indica a un hombre con el pelo moreno rapado y visibles rasgos de los oriundos de los países del este de Europa.


    

    Los últimos metros los recorremos solos el funcionario de la prisión y yo.


    

    —Baker… —Es mi turno cuando llegamos a la celda número dieciséis—. Tu… habitación —dice con cierta ironía indisimulada en la voz—. Celda dieciséis. Seguro que no es tan cómoda como los lugares lujosos a los que estás acostumbrado, pero… es lo que hay. Espero que te guste —afirma con desdén al cruzar el umbral.


    

    Ignoro su comentario y entro en la celda. No es mucho mejor que la de la Jefatura de Policía. Echo un vistazo rápido. Las paredes están pintadas de un color que me resulta indescriptible. Hay una mesa y un par de sillas en una esquina. Un tabique de azulejos blancos separa un pequeño espacio en el que hay un wáter, un lavabo y una ducha. Cuando sigo paseando la mirada, me encuentro con una litera y delante con un brazo que se extiende hacia mí.


    

    —Soy Ed Smith —se presenta un hombre de baja estatura, moreno, con el pelo por los hombros.


    

    —Darrell Baker —digo secamente, pasando de su mano y dirigiéndome directamente hacia la mesa. Apoyo la bolsa de equipaje sobre una de las sillas y abro el armario.


    

    —¿Darrell Baker? —repite el que intuyo que es mi compañero de celda—. ¿El multimillonario?


    

    Abro la bolsa sin responderle y comienzo a sacar mis objetos personales y a colocarlos en el hueco del armario que queda libre.


    

    —¿Qué hace Darrell Baker en la cárcel? —sigue interrogándome Ed.


    

    Este hombre como paparazzi no tiene precio, pienso en silencio.


    

    —He venido a pasar el fin de semana —ironizo.


    

    —Por lo menos tienes sentido del humor… —comenta Ed, con una sonrisa de medio lado.


    

    Lo miro de reojo y vuelvo a mi tarea como si nada.


    

    —Mi litera es la de arriba —me dice—. La que tiene las fotos de esas dos preciosidades. Son mi mujer y mi hija… —sigue hablando, como si le hubieran dado cuerda.


    

    —¿Hablas siempre tanto?


    

    La pregunta sale de mi boca de forma involuntaria, casi sin que me dé cuenta.


    

    —Aquí pasamos demasiado tiempo sin hacer nada —me responde—. Hablar es lo único que nos mantiene entretenidos y… en cierto modo, vivos. Te darás cuenta con el tiempo.


    

    —Lo dudo —comento—. No me gusta hablar.


    

    De pronto me vuelvo a sentir como antes de que Lea apareciera en mi vida. Una persona reservada, antisocial, extremadamente seria…


    

    Pero mi compañero de celda no parece escuchar nada de lo que digo, ni intuir que lo que menos me apetece en estos momentos es mantener una conversación con él.


    

    —¿Sabes que mi hermana trabaja en tu empresa? —me comenta.


    

    Vuelvo a mirarlo sin decir nada, para ver si con un poco de suerte consigo que deje de hablar, pero está claro que la fortuna me ha dado totalmente de lado, porque no hay manera de hacerlo callar y no quiero empezar mi convivencia con él mandándole a la puta mierda.


    

    —Mi hermana pertenece al personal de limpieza —continúa diciendo, ajeno a mi indiferencia—. Pero seguro que tienes contratadas a tantas personas que aunque te la describiera con pelos y señales no sabrías quién es, ¿verdad? —Sin darme siquiera tiempo a responder, aunque tampoco tengo ninguna intención de hacerlo, sigue con su sermón—. ¡Ya verás cómo se va a poner cuando le diga que comparto celda con su jefe!


    

    Da un salto y se sienta en su litera.


    

    »Mi hermana está enamorada de ti —afirma en un tono de voz distendido. Alzo una ceja en un gesto interrogativo, sin que me vea. ¿Su hermana enamorada de mí? Si ni siquiera sé quién es—. Eres una especie de amor platónico para ella. No pierde ocasión de decirnos lo guapísimo y elegante que eres, alguna de las veces que te ve de refilón por algún pasillo. Dice que te pareces a no sé qué modelo que sale en la televisión…


    

    En esos momentos sonrío para mis adentros al recordar la vez que Lea me dijo que me parecía a ese modelo… ¿cómo se llamaba? Hago memoria. Ah, sí, Sean… Sean O´Pry, cuando estaba pagando el vestido que se compró para la recepción de la embajada Británica.


    

    Me sorprendió que se atreviera a decírmelo, sabiendo lo tímida que es. Lo hizo sonrojándose, y verla ruboriza, por supuesto, me encantó. La comparación me pareció de lo más divertida. Además, a raíz de eso nos hemos echado algunas risas después. Supongo que es el mismo modelo al que dice que me parezco la hermana de mi compañero de celda.


    

    Dobló una camiseta, abro uno de los cajones del armario y la meto dentro junto con otras dos.


    

    —Y también dice que eres muy serio, muy reservado, incluso frío…


    

    La voz de Ed me inmiscuye de nuevo en la realidad. Una realidad que está empezando a ponerme dolor de cabeza. Resoplo quedamente y me armo de paciencia.


    

    —… Que no te gusta la gente —añade.


    

    Camino hacia lo que se supone que es el cuarto de baño y dejo sobre una pequeña repisa el gel y las maquinillas de afeitar.


    

    —Tu hermana es muy observadora —digo—. Tiene razón; no me gusta la gente.


    

    —¿No me digas que eres uno de esos millonetis raros, con traumas infantiles que detestan al género humano? —me pregunta.


    

    —Algo así —respondo, sin importarme mucho lo que piense de mí este tipo, al que creo que voy a llegar a aborrecer.


    

    Me acerco a la litera baja y me dejo caer pesadamente en ella.


    

    —En media hora nos llamarán para comer.


    

    La voz de mi compañero de celda vuelve a tañer en mi cabeza como una molesta campana estropeada.


    

    —Gracias —le digo secamente.
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    El comedor es un espacio situado en la planta baja, concurrido, que huele a humanidad y a comida de albergue. Cuando entro, un murmullo de curiosidad recorre las conversaciones que mantienen el resto de presos. Las cabezas se levantan y se giran hacia mí.


    

    —Ocurre siempre que llega alguien nuevo —murmura Ed, mientras avanzamos hacia una mesa libre que hay al final—. Es el olor a carne fresca. En tu caso la curiosidad es mayor; no todos los días tenemos un millonario guaperas en nuestras filas —añade—. Seguro que no dejan de preguntarse por qué estás aquí.


    

    Paso entre las mesas con semblante indiferente. Me importa poco si me miran o si se están devanando los sesos preguntándose porque estoy en la cárcel. Es algo de lo que se acabarán enterando más tarde o más temprano, así que, evidentemente, no me voy a molestar en responderles.


    

    Cuando llegamos a la barra de la especie de buffet que tiene el comedor, cojo una bandeja y un hombre corpulento y de barriga prominente con un delantal negro me sirve un plato del menú del día.


    

    Ed me sigue detrás como una sombra y se sienta en la misma mesa en la que me siento yo.


    

    —No te importa que me siente contigo, ¿verdad? —me pregunta con su voz cantarina cuando, sin perder un segundo de tiempo, se ha acomodado en una de las sillas que hay frente a mí.


    

    —Ya estás sentado —es mi única respuesta.


    

    —Es que no me gusta comer solo —comenta.


    

    Pongo los ojos en blanco y le dejo por imposible.


    

    —¿Tienes mujer, Darrell? —me pregunta.


    

    —No te importa —respondo, cogiendo una cucharada de la suerte de puré que me han servido y llevándomela a la boca.


    

    —¿Hijos? —continúa.


    

    —No te importa.


    

    Echo un poco de agua en el vaso y doy un trago.


    

    —¿Amante?


    

    Miro a Ed por encima del borde del vaso con los ojos entornados.


    

    —¿No me vas a dejar comer tranquilo? —le digo en tono seco.


    

    —Venga, hombre, un poco de charla no viene mal —arguye—. Vamos a pasar mucho tiempo juntos. ¿Qué tiene de malo ser amigos? 


    

    —Yo no quiero ser tu amigo.


    

    Ed no se inmuta ante mi afirmación.


    

    —Está bien. No seremos amigos —apunta, aunque sé sobradamente que le da igual lo que le diga.


    

    Mientras como, noto algunas miradas clavadas en mí. Alzo la vista y me encuentro con los ojos de varios presos escrutándome como si fuera un bicho raro, entre ellos, reparo en ese tal Stanislas, de rasgos de países del este de Europa, que ha entrado conmigo esta mañana.


    

    Ed gira la cabeza, siguiendo la dirección de mi mirada.


    

    —A Stanislas es la tercera vez que lo enchironan —dice en voz baja, volviendo el rostro de nuevo hacia mí—. Es rumano. Se puede decir que es el preso más antiguo de la Metropolitan Detention Center. Es un tipo de cuidado… Siempre anda buscando gresca.


    

    No sé exactamente la razón, pero de pronto tengo la imperiosa certeza de que me va a dar problemas. Quizás es por su forma de mirarme, amenazadora a ratos, como si le debiera algo.


    

    Bajo la cabeza con expresión indiferente y sigo comiendo tranquilamente.


    

    —Se cree el gallo del corral —comenta Ed.


    

    —¿Le tienes miedo? —le pregunto.


    

    —Bueno… con Stanislas es mejor pasar desapercibido. No hacer ruido… —contesta—. No le gusta que aquí dentro nadie le haga sombra.


    

    No hago ningún comentario al respecto.


    

     


    

     


    

     


    

    Después de comer no me apetece salir al patio. No me apetece relacionarme con ninguno de los presos, no me apetece lidiar con el escrutinio de sus miradas, ni me apetece que Ed me ponga la cabeza como un bombo con sus monólogos. Así que me quedo en la celda, leyendo. Lea, previsora, metió en la bolsa de equipaje un par de libros y es algo que le agradezco infinitamente. Porque la lectura me ayuda a mantenerme distraído.


    

    Me echo en la litera y abro Grandes esperanzas de Dickens. Sobre mi tripa cae una fotografía. Cuando la cojo, me doy cuenta de que es el selfie que nos hicimos Lea y yo en la playa de Waveland los días que hemos estado en Port St. Lucie.


    

    Yo sostengo el móvil para hacer la foto mientras ella me da un beso en la mejilla.


    

    Sonrío ligeramente al tiempo que contemplo la escena. Está preciosa con el mar azulado como telón de fondo. Giro la foto y advierto que hay un mensaje en el reverso.


    

    Nunca te olvides de sonreír.


    

    Pronto esto será solo un mal sueño.


    

    Nos queda toda una vida por vivir juntos.


    

    Te quiero.


    

    Lea


    

     


    

    Al final del texto ha garabateado la cara de un emoticono con una enorme sonrisa.


    

    Releo la nota y vuelvo a sonreír. Y pese a que estoy injustamente entre rejas por un delito que no he cometido, me siento el hombre más afortunado del mundo porque el destino haya puesto en mi camino a Lea. La única persona capaz de que no me olvide de sonreír.


    

    Doy la vuelta a la foto y la observo de nuevo durante un largo rato con los ojos entornados, tratando de aprenderme de memoria cada uno de los detalles del rostro de Lea. Hasta el más insignificante de ellos; hasta el que pasaría inadvertido incluso para ella misma. Observo sus largas pestañas en forma de abanico, sus labios finos, su nariz de tabique recto, su melena de color bronce…


    

    —¿Es tu novia? —me pregunta de improviso Ed, que según parece, acaba de entrar en la celda.


    

    —No te importa —respondo sin inmutarme.


    

    —Es muy guapa… —comenta.


    

    —¿Siempre eres tan asquerosamente inoportuno?


    

    —Eso decía mi madre cuando era pequeño —responde sin tener intención de ofenderse.


    

    Resoplo, vencido. Ed da un salto ágil y se sube a la litera.


    

    —¿Sabes que has causado sensación entre los presos? —dice—. No me malinterpretes. No la sensación que causaría una tía, por supuesto. Aquí se pasa mucho hambre… —se apresura a aclararme—. Pero están alucinando con el hecho de que Darrell Baker, uno de los hombres más ricos del país, comparta cárcel con ellos. Les llama mucho la atención tu imperturbabilidad, tu seriedad… Algunos afirman que tus ojos son los más fríos que han visto en su vida.


    

    Meto la foto entre las páginas del libro de Dickens y me dispongo a leer.


    

    —Al que no le has caído tan bien es a Stanislas —sigue con su monólogo Ed—. Claro que a ese hijo de puta no le cae bien nadie. Se lleva a matar con casi todo el mundo.


    

    —A mí tampoco me cae bien nadie —le advierto.


    

    —¿Y por eso estás aquí? ¿Por haber matado a alguien que no te caía bien? —me pregunta Ed.


    

    Enarco una ceja y miro lentamente hacia arriba. ¿Este tío es tonto?, me pregunto en silencio.


    

    —No voy matando a la gente que me cae mal —respondo.


    

    Pero quizás tú seas el primero, me digo para mí mismo.


    

    —Entonces, ¿por qué estás aquí?


    

    —¿Si te contesto te callarás durante un rato y me dejarás leer tranquilo? —le pregunto.


    

    Ed asoma la cabeza por el borde de la litera.


    

    —Te lo prometo —dice.


    

    No sé por qué tengo la impresión de que su promesa no es de fiar. Seguro que tiene los dedos cruzados en la espalda, pero daría un ojo de la cara con tal de tener quince minutos seguidos de silencio.


    

    —Me han acusado de tráfico de drogas y de atentar contra la salud pública —digo finalmente, para ver si logro que me deje en paz.


    

    —¡Hostia puta, tío! ¡¿Eres un narcotraficante?! —exclama asombrado.


    

    —No soy un narcotraficante —refuto—. Estoy acusado de tráfico de drogas, pero en mi vida se me ha ocurrido hacer algo semejante.


    

    —¿Y por qué te han acusado?


    

    —Ya he respondido a tu pregunta —le corto tajante—. Ahora déjame tranquilo.


    

    —Está bien, está bien… —dice en tono conciliador—. Lo prometido es deuda. Ya me callo.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 46


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —¿Quién es ese tipo? —me pregunta Michael en tono confidencial, cuando estamos hablando en la sala de visitas de la cárcel.


    

    No me molesto ni siquiera en girar el rostro para ver a quién se refiere. Sé que lo dice por Stanislas.


    

    La animadversión que ese hombre siente hacia mí es algo que ha patentizado los siguientes días a mi llegada con una serie de miradas amenazadoras, empujones velados en el comedor y cuchicheos con otros presos propios de cotillas de pueblo. Supongo que es el peaje que tengo que pagar por llamarme Darrell Baker y ser uno de los hombres más ricos del país.


    

    —Un hijo de puta al que al parecer no le caigo bien —respondo pausadamente.


    

    —Tiene cara de pocos amigos —observa disimuladamente Michael—. Y el tío que está hablando con él, también. —Guarda silencio unos segundos—. Ten cuidado con él, Darrell. No me gusta el modo en que te mira.


    

    —Mira así a todo el mundo —digo, restándole importancia.


    

    —Mire así a todo el mundo o no, cuídate de él. —Michael hace una mueca con la boca—. No me gusta nada, y su amigo tampoco.


    

    —¿Tenemos algo nuevo? —le pregunto, cambiando de tema. Porque saber si él, o la policía que lleva el caso han averiguado algo es lo único que me importa en estos momentos.


    

    —Lo siento, Darrell —contesta algo apesadumbrado, y comienzo a temerme lo peor—. No he conseguido avanzar nada. —Chasquea la lengua, molesto—. Realmente es como si esa media tonelada de cocaína que han encontrado en los almacenes de la empresa hubiera aparecido allí por arte de magia.


    

    Me quedo unos instantes mirándolo, sopesando en mi cabeza lo que eso significa.


    

    —¿Cómo voy a salir de aquí si todas las pruebas apuntan a que soy culpable? —le pregunto con voz templada.


    

    —Encontraremos la manera —afirma Michael—. No te preocupes…


    

    —Sí me preocupo —digo, aunque trato por todos los medios de mantener la calma—. Me preocupo porque sobre mi cabeza planea una condena de diecisiete años de cárcel por tráfico de drogas y por atentar contra la salud pública.


    

    —Estoy haciendo todo lo que puedo… —se lamenta Michael. Su voz suena con un viso de frustración.


    

    Dejo caer los hombros y resoplo quedamente.


    

    —Lo sé, Michael —apunto—. Sé que estás haciendo todo lo que está en tus manos.


    

    —Las personas que están detrás de todo esto no han dejado ningún cabo suelto. Todo está atado y bien atado —dice—. No hay un solo hilo del que poder tirar para desmadejar el ovillo, o por lo menos no ha simple vista y, por lo que me ha dicho el inspector Turner, la policía no está corriendo con mejor suerte que yo.


    

    —¿Ósea que para la policía yo soy un narcotraficante? —pregunto con ironía en mis palabras. Michael no dice nada—. ¿Qué va a pasar con Lea si finalmente me condenan?


    

    —Vamos a intentar que no te condenen —interviene Michael—. Y vamos a intentarlo de todas las formas posibles.


    

    —Pero, ¿y si me condenan? —repito, barajando esa probabilidad—. ¿Qué va a pasar con Lea y con el amor que siento por ella? ¿Qué amor va a durar diecisiete años de espera? Y mis hijos… —murmuro.


    

    Me paso la mano por la frente, frotándola. La idea de que me condenen por tráfico de drogas y por atentar contra la salud pública y de que eso me aleje de Lea y de mis hijos me sumerge en una sensación de angustia.


    

    —¡Maldita sea! —exclamo entre dientes, dando un pequeño golpe en la mesa—. ¡Mil veces maldita sea! ¿Por qué coño ha tenido que pasar esto precisamente ahora? ¿Ahora que he encontrado a Lea? ¿Ahora que por primera vez en mi vida soy feliz?


    

    —Darrell, esto solo es una mala jugada del destino, pero saldrás de aquí. Ya lo verás… —me anima como puede Michael.


    

    —Yo no estoy tan seguro de ello —digo. Hago una pausa breve. Tengo que calmarme—. ¿Hay fecha ya para la celebración del juicio? —pregunto, consciente de que el juez la había adelantado.


    

    Michael asiente con la cabeza afirmativamente.


    

    —Para dentro de dos semanas —responde.


    

    —Está bien.


    

    Michael consulta su reloj de muñeca.


    

    —Tengo que irme —dice—. Me imagino que querrás ver a Lea.


    

    —¿Tú qué crees? —le pregunto con obviedad en la voz.


    

    —Me lo imaginaba… —supone Michael, dibujando media sonrisa en la boca—. Coméntale lo del vis a vis para hacer el requerimiento.


    

    Aprieto los labios formando una línea. Michael se levanta de la silla.


    

    —De momento no quiero hacerle pasar por eso —comento.


    

    Michael se me queda mirando unos segundos.


    

    —Como quieras —asiente—. Si cambias de opinión, solo tienes que decírmelo. —Se abrocha el botón de la chaqueta—. Me voy, para dejar que entre tu princesa.


    

    Unos minutos después, Lea entra en la sala de visitas acompañada de un funcionario de prisiones que la escolta hasta la mesa donde me encuentro.


    

    —Hola, pequeña —le saludo sonriente, poniéndome de pie.


    

    —Hola, mi amor —dice Lea, correspondiendo a mi sonrisa.


    

    Nuestros rostros se acercan y nos damos un beso. Y aunque fugaz, a mí me sabe a gloria.


    

    —¿Cómo estás? —me pregunta con esa entonación dulce que me vuelve loco.


    

    —Muy bien, ahora que estoy contigo —respondo. Lea ensancha la sonrisa en su rostro—. ¿Y tú?


    

    —Muy bien, ahora que estoy contigo —contesta, parafraseándome con complicidad.


    

    —Madre mía, estás preciosa, Lea —afirmo, consciente de la hermosura de su cuerpo bajo el vestido de algodón azul que lleva puesto. Su cabello bronce cae por sus hombros como una cascada—. El embarazo te está sentando de maravilla.


    

    —Gracias, Darrell —dice con sonrojo en las mejillas.


    

    Giro el rostro hacia atrás. Está claro que la particular belleza de Lea no le ha pasado desapercibida a Stanislas, que no es capaz de quitarle el ojo de encima. Su descaro hace se me encienda la sangre. Aprieto las mandíbulas.


    

    —¿Está todo bien? —me pregunta Lea.


    

    Vuelvo la cabeza hacia ella.


    

    —Sí, pequeña —respondo, sonriendo de nuevo—. Todo está bien.


    

    Nos sentamos.


    

    —¿Qué te ha dicho Michael? —Lea se muerde el interior del carrillo, nerviosa, cuando advierte la expresión poco optimista de mi cara—. ¿Qué pasa, Darrell?


    

    —No quiero mentirte, Lea —comienzo a decir—, pero las cosas no van bien.


    

    —¿Cómo que no van bien? ¿Qué quieres decir?


    

    Apoya su mano sobre la mía. Yo entrelazo los dedos con los suyos.


    

    —Ni Michael ni la policía que lleva el caso están consiguiendo pruebas a mi favor.


    

    Lea frunce el ceño.


    

    —Pero tú eres inocente… —masculla.


    

    —Pero no hay ninguna prueba que me exculpe. Todas parecen reafirmar mi culpabilidad —asevero.


    

    —¿Qué? —Lea no da crédito a lo que le estoy diciendo. Vuelve a morderse el interior del carrillo compulsivamente—. Tiene que haber algo, Darrell.


    

    —Michael está tratando de dar con algún fleco que hayan podido dejar suelto los que me han metido en esto, pero no le está resultando nada fácil.


    

    —Dios mío… —murmura Lea como ausente, cayendo en la cuenta de lo que eso significa.


    

    —El juicio se va a celebrar dentro de un par de semanas —le comento—. El juez ha adelantado la fecha. Te van a llamar para declarar.


    

    Lea vuelve en sí al escuchar el sonido de mi voz.


    

    —Sí, claro, declararé. No hay problema.


    

    —Siento que tengas que pasar por todo esto… —le digo con pesadumbre, apretando sus dedos.


    

    —No te preocupes por eso —me interrumpe Lea—. Tú no tienes la culpa de nada.


    

    —Sí, pero me gustaría poder evitarte lo que está sucediendo; tener que declarar, las visitas a la cárcel… Sobre todo, en tu estado. Sin embargo, no está a mi alcance —concluyo con visible impotencia.


    

    —Por favor, Darrell, no te preocupes por eso —me pide, mirándome a los ojos—. Por favor… Yo estoy bien, y dispuesta a hacer todo lo que sea necesario para demostrar tu inocencia.


    

    Alzo su mano y se la beso cariñosamente. Necesito tanto su contacto; necesito tanto sentirla…


    

    —Gracias —le agradezco.


    

    —¿Por qué? —me pregunta con ingenuidad.


    

    —Por estar conmigo en estos momentos —respondo.


    

    —Siempre voy a estar contigo, en estos momentos y todos los demás —me dice cariñosamente.


    

    —Y gracias también por la foto y por el mensaje que me escribiste. Me hizo mucha ilusión encontrarlo entre las páginas del libro de Dickens.


    

    —Me alegro de que te haya gustado. Solo quería hacerte sonreír.


    

    —Pues lo conseguiste, mi pequeña loquita —le digo, dándole un toque en la nariz.


    

    Lea sonríe.


    

    —Cuando termines de leerte los libros que te metí en la bolsa de equipaje, dímelo, y paso por el ático para cogerte otros dos o para comprarte alguno…


    

    —¿No te has quedado  en el ático? —le corto suavemente.


    

    Lea frunce un poco las cejas y se sonroja.


    

    —No, estoy en mi apartamento —responde.


    

    —¿No estarías más cómoda en el ático, ahora que estás embarazada? —le pregunto.


    

    Levanta la vista y arruga la nariz, dejándome claro con su gesto que no.


    

    —El ático se me queda muy grande sin ti, Darrell. Demasiado espacio vacío para mí sola —me explica.


    

    —Está bien, como quieras —concedo. No quiero llevarle la contraría, ni mucho menos acabar discutiendo—. Si quieres quedarte en tu apartamento, por mí perfecto. De momento…


    

    —Vale.


    

    —De lo que sí quiero que hablemos detenidamente otro día es de tu trabajo de camarera en el Essence. —Lea aprieta los labios—. Trabajar de noche en un bar de copas no es muy apropiado para una embarazada…


    

    —De todas formas, cuando se me empiece a notar, no creo que el amigo del padre de Lissa quiera seguir teniéndome allí —dice.


    

    —Yo tampoco quiero que estés allí, y menos ahora.


    

    —Buscaré otra cosa…


    

    —No tienen ninguna necesidad de buscar nada —la interrumpo.


    

    —Darrell, ya hemos hablado de esto en otras ocasiones —refuta.


    

    —Pero en esas otras ocasiones no estabas embarazada, Lea.


    

    —Ya, bueno… —titubea.


    

    Enarco una ceja.


    

    —Lea… —le reprendo ligeramente.


    

    —Ya hablaremos de ello, Darrell —dice, tratando de dejar a un lado el tema.


    

    —Sí, ya hablaremos de ello. No te pienses que es algo que se me va a olvidar —afirmo. Lo pronuncio en un tono fingiendo que la regaño, pero en el fondo lo estoy diciendo muy en serio—. Estás embarazada; tienes que tener tranquilidad…


    

    —Ya tengo tranquilidad.


    

    —Pues tienes que tener más tranquilidad todavía.


    

    —Darrell… —dice como una niña pequeña.


    

    La miro de reojo y le sonrío de manera cómplice sin despegar los labios.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 47


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —¿Qué tal ha ido la visita con tu chica? —me pregunta Ed, sentándose en la misma mesa del comedor en la que estoy yo.


    

    Levanto los ojos y me meto en la boca el trozo de filete que tengo pinchado en el tenedor, sin hacerle caso.


    

    —¿Ha ido bien? —insiste.


    

    —¿Sabes que como fiscal no tendrías precio? —ironizo cuando acabo de masticar.


    

    —¿Tú crees? —bromea Ed que, como siempre, va a lo suyo. Suspiro para armarme de paciencia y afrontar lo que seguro va a ser uno de sus insoportables monólogos—. Tienes mucha suerte de que te haya tocado la cárcel de Brooklyn, de que tengas a tu chica cerca —comienza a decir, y mis sospechas se cristalizan. Acaba de dar comienzo uno de sus insoportables monólogos—. Mi mujer y mi hija apenas pueden venir a verme. Solo una o dos veces al año. Viven en Arizona y bueno, los billetes de tren y de avión no son nada baratos.


    

    —Guaperas…


    

    La voz de Stanislas se oye detrás de nosotros con un marcado acento extranjero.


    

    —Pasa de él —me murmura inmediatamente Ed.


    

    Sigo su consejo y me mantengo imperturbable ante la provocación de Stanislas.


    

    —Guaperas… He visto a tu novia en la sala de visitas…


    

    —¡Stanislas, cállate! —le amonesta el funcionario de prisión que vigila el comedor.


    

    —Es todo un bombón —continúa diciendo Stanislas con su voz rota, ignorando la admonición del funcionario, que se ha metido en la cocina a coquetear con la cocinera auxiliar.


    

    —Pasa de él, tío —me vuelve a decir Ed.


    

    Mientras Ed habla, tratando de apaciguar mis ánimos, que han empezado a calentarse desde hace un rato, aprieto los dientes hasta que siento que se me van a romper en mil pedazos.


    

    —¿Qué tal folla, guaperas? ¿Deja que se la metas por el culo?


    

    —Déjale, Darrell. Solo te está buscando para meterte en un problema.


    

    —Pues me ha encontrado —asevero con malas pulgas.


    

    —Seguro que es una de esas putas que…


    

    No dejo que Stanislas termine la frase. Todo sucede precipitadamente, en un abrir y cerrar de ojos. Me levanto, doy un par de zancadas, me abalanzo sobre él como un animal y retorciéndole el brazo en la espalda, le inmovilizo contra la mesa, pegando su rostro de rasgos rudos y vulgares a la madera.


    

    —¡Ni se te ocurra decir una sola palabra más sobre mi novia, o te voy hacer tragar todos los dientes, cabrón! —le amenazo, contrayendo las mandíbulas con toda la rabia del mundo.


    

    Stanislas se retuerce sobre sí mismo en un intento infructuoso por zafarse de la presión que estoy ejerciendo sobre él.


    

    —¿Sabes que me la follaría hasta abrirla en canal? —me dice con burla.


    

    Le agarro por la nuca, le levanto la cabeza y le golpeo contra la mesa con fuerza.


    

    —Parece que no te ha quedado claro lo que te he dicho, cabrón de mierda —digo—. ¿Quieres quedarte sin dientes? ¿Eh? ¿Quieres quedarte sin dientes? —repito una y otra vez ante la atenta mirada del resto de presos, que contemplan la escena como si fuera una película de cine.


    

    Stanislas bufa contra la superficie de la mesa, enrabietado.


    

    —¡Eres un hijo de puta! —ruge.


    

    —Sí, eso es lo que muchos dicen que soy —afirmo.


    

    Stanislas se mueve, consigue liberar un brazo y me golpea la mejilla. Cuando va a pegarme una segunda vez, le atrapo la mano al vuelo y lo inmovilizo otra vez contra la mesa. Llevado por la ira, le golpeo contra la dura superficie. Oigo como la nariz cruje con un sonido espeluznante. Stanislas grita de dolor.


    

    En esos momentos unas manos me aferran los brazos y tiran de mí hacia atrás.


    

    —¡Ya basta! —chilla el funcionario de prisiones.


    

    Stanislas se incorpora y se gira hacia mí con las manos tapándose la nariz. Un chorro de sangre se desliza por su rostro manchándole la ropa.


    

    —Voy a matarte, guaperas —me escupe, apuntándome con el dedo índice amenazadoramente. Tiene los ojos inyectados de furia.


    

    —Eso será si antes no te mato yo a ti —sentencio.


    

    Y durante una fracción de segundo me doy cuenta de que sería capaz de matarlo con mis propias manos, si vuelve a hablar de Lea en esos términos, o en cualquier otro. Me da igual.


    

    —¡Stanislas, a enfermería! —le ordena el funcionario de prisiones. Pero Stanislas no se mueve del sitio pese a que la nariz le está sangrando profusamente. Ni siquiera se inmuta—. ¡He dicho que a enfermería! —le repite, dándole un pequeño empujón—. Baker, ven conmigo.


    

    Stanislas reacciona al fin y se da media vuelta, rompiendo el contacto visual, mientras que yo sigo con las mandíbulas contraídas, los ojos entornados y unas inmensas ganas de romperle la cara.


    

    —Vamos, Baker —vuelve a decirme el funcionario, tirando de mí para que lo siga.


    

     


    

     


    

     


    

    Diez minutos después, estoy sentado frente al alcaide de la cárcel, como cuando era niño y los maestros me mandaban al despacho del director del colegio por haber hecho alguna trastada.


    

    El hombre que está delante de mí, mirándome con ojos fiscalizadores por encima de las gafas, tendrá unos sesenta años. Es orondo, calvo y con un cuello inexistente en el que apenas puede anudarse la corbata.


    

    —Señor Baker, no voy a consentir de ninguna manera en esta cárcel este tipo de comportamientos —me dice, sin preámbulo alguno.


    

    —Dígaselo a ese tal Stanislas —digo tajante.


    

    —También se lo diré a él, no le quepa duda.


    

    —Es él el que tiene un problema conmigo, y no al contrario —arguyo.


    

    —Señor Baker…


    

    —Que no vuelva a mencionar a mi novia y mantendrá la cara intacta —le corto en seco.


    

    —Este suceso puede traerle consecuencias graves, señor Baker.


    

    —Señor… —dirijo los ojos a la placa que descansa encima de su mesa—… Robinson —digo—. Lo que ha ocurrido hace unos minutos en el comedor, no ha sido culpa mía. Ese tal Stanislas me lleva buscando desde que he entrado aquí y al final me ha encontrado.


    

    —Sé lo que ha ocurrido, me lo ha contado el funcionario que les vigilaba en el comedor.


    

    —¿Y qué le ha contado exactamente? —pregunto con ironía—. Porque estaba muy entretenido ligando con la cocinera.


    

    El alcaide de la cárcel hace caso omiso a mi comentario. Lo que me hace pensar que está más que al tanto de lo que le estoy contado.


    

    —Me ha dicho que fue Stanislas el que le provocó y que usted se lanzó a él para pegarle —prosigue el alcaide—. Stanislas es un preso problemático.


    

    —Pues entonces no me responsabilice a mí de lo sucedido —alego.


    

    —No le estoy responsabilizando, señor Baker. Simplemente le quiero dar a entender que no se busque un problema por alguien como Stanislas.


    

    —Que no mencione a mi novia…


    

    —Baker… —me interrumpe, mirándome fijamente a los ojos—. Stanislas es la tercera vez que entra en la cárcel y probablemente no sea la última que lo haga a lo largo de su vida. Él no tiene nada que perder, pero usted sí, y él lo sabe. Por eso le busca.


    

    Mientras le sostengo la mirada al alcaide, comprendo lo que me quiere decir.


    

    —Sé que ha entendido perfectamente lo que le quiero decir y también sé que sabrá qué tiene que hacer —concluye el alcaide.


    

    Y pese a que lo comprendo, no estoy dispuesto a dejar que ese bastardo mencione a Lea, solo por no encontrarme con un problema. Lo que sí tengo claro es lo que voy a hacer si vuelvo a escuchar el nombre de Lea en su boca.


    

    —Y vaya a la enfermería a que le echen un vistazo a esa mejilla —me aconseja, dando por concluida nuestra conversación.


    

    Asiento en silencio, me levanto de la silla y salgo del despacho.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 48


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Después de pasar por enfermería y de que me administren una pomada y un antiinflamatorio para la mejilla, salgo un rato al patio para que me dé un poco el aire. He perdido la cuenta del número de días que llevo aquí dentro y el encierro está comenzando a hacer mella en mi estado de ánimo.


    

    Atravieso el recinto de cemento gris y me siento en un banco de piedra que hay al fondo, apartado de los presos que pasean bajo los últimos vestigios de la luz crepuscular que invade el ambiente, de los que se fuman el último cigarrillo de la noche y de los que apuran el aire fresco antes del toque de queda para meternos en las celdas.


    

    Respiro hondo, llenando mis pulmones.


    

    La brisa corre suave entre los muros de la cárcel. Alzo la vista y miro al cielo, anhelando mi libertad y el cuerpo de Lea. ¡Joder! ¿Cómo puedo echarla tanto de menos? Resoplo.


    

    Llevo la mirada al frente y veo a Ed que viene hacia mí.


    

    —Quiero estar solo —le digo con los ojos perdidos en un punto de la nada, antes de que empiece a hablar sin parar.


    

    —Vale —asiente conforme después de unos segundos—. Solo quería saber cómo tenías la mejilla.


    

    —Está bien. Gracias —le agradezco.


    

    —Me alegro de que ese hijo de puta no te haya hecho nada —dice—. ¿Quieres un cigarrillo? —me pregunta, tendiéndome una cajetilla.


    

    —No fumo —respondo.


    

    —Nos vemos en la celda —apunta Ed, dándose por vencido.


    

    Se da la vuelta, cruza el patio y se introduce en el edificio de la cárcel.


    

    El silencio vuelve a envolverme y con él, los recuerdos que mi mente ha ido guardando de Lea desde el día que la vi por primera vez en el Gorilla Coffee. Lo que más me duele de todo esto es el daño que esta situación le puede estar haciendo, y las posibles consecuencias si finalmente me declaran culpable. Tendrá que criar a nuestros pequeños sola y yo me perderé su infancia y buena parte de su adolescencia. Para cuando quiera salir de la cárcel, mis hijos tendrán diecisiete años.


    

    ¿Cómo es posible que el destino nos esté jugando esta mala pasada? ¿Qué nos separe ahora que nos hemos encontrado? ¿Qué no me vaya a permitir ver crecer a mis hijos?


    

    Me froto los ojos, agotado.


    

     


    

     


    

     


    

    Las noticias que me trae Michael el siguiente día que viene a visitarme no son nada halagüeñas. Todo lo contrario, la falta de pruebas me incrimina más todavía. La tónica es la de siempre: nadie sabe nada, nadie ha visto nada y nadie dice nada. ¡Y eso que estamos hablando de casi media tonelada de cocaína!


    

    La situación comienza a ser desesperante.


    

    Dentro de la cárcel, las cosas siguen su tedioso curso. Ed con sus habituales monólogos y Stanislas continúa con sus miradas «perdona-vidas» hacia mí. Pero al menos se preocupa de mantener las distancias conmigo. Le conviene, si no quiere terminar con la cara como un cuadro de Picasso.


    

    Si hay algo que tengo claro es que, sea el que sea el tiempo que pase aquí dentro, no voy a dejar amedrentarme por ningún preso y mucho menos soportar burlas hacia Lea. Ni cien Stanislas podrán conmigo. Así me pudra entre estos muros por mal comportamiento.


    

     


    

     


    

     


    

    —Dios mío, Darrell… —musita Lea cuando me ve el hematoma multicolor que colorea mi pómulo—. ¿Qué…? ¿Qué te ha pasado?


    

    Sus cejas se juntan hasta formar una línea.


    

    —He tenido un encontronazo con uno de los presos de la cárcel —respondo, sin dar ninguna importancia al suceso en sí.


    

    —¡¿Qué?! —exclama con expresión de alarma en el rostro—. ¿Te has pegado con un preso? —me pregunta, abriendo mucho sus grandes ojos.


    

    —La peor parte se la ha llevado él —digo, girando el rostro y mirando a Stanislas, que está sentado en una mesa contigua a la nuestra, hablando con el mismo tipo de siempre, la única persona que le viene a ver a la cárcel.


    

    Lea sigue la dirección de mi mirada.


    

    —¿Ha sido con él? —dice, bajando la voz para que no la oiga nadie.


    

    —Le he rediseñado la nariz —apunto con ironía.


    

    Bromeo porque no quiero que Lea se preocupe más por mí de lo que ya lo hace.


    

    —¿Se la has roto?


    

    Lea está cada vez más asombrada, o tal vez horrorizada, o una mezcla de ambas cosas.


    

    —Le he hecho una nueva —sigo ironizando.


    

    —Pero, ¿por qué os habéis pegado?


    

    —Dijo cosas que no tenía que decir —respondo únicamente.


    

    —Darrell, tienes que tener cuidado —me aconseja—. Ese tipo tiene… tiene cara de pocos amigos —susurra un poco atemorizada—. Y eso lo digo siendo generosa con él… Tiene cara de matón.


    

    —Dejemos de hablar de él —le pido—. Quiero que hablemos de ti. Tú eres muchísimo más interesante que Stanislas. Cuéntame, ¿sabes ya los resultados de los exámenes?


    

    —Sí —Lea asiente al mismo tiempo que responde. Sus ojos se iluminan—. He sacado cinco sobresalientes y dos matrículas de honor; una de ellas en Topología de Superficies —dice.


    

    Noto en su voz una nota de pudor que es casi palpable.


    

    —¿Matrícula de honor en Topología de Superficies? —repito—. Eso es toda una proeza, Lea —le digo, manifestando lo orgulloso que estoy de ella—. Topología de Superficies es un hueso duro de roer. No es nada fácil sacarse una matrícula de honor en esa asignatura.


    

    —Bueno… No ha estado mal —comenta con humildad.


    

    —¿No ha estado mal? —Alzo las cejas—. Tienes una mente brillante.


    

    Lea sonríe con timidez a mi halago.


    

    —Espero que el segundo cuatrimestre se me dé igual de bien.


    

    —Seguro que sí.


    

    Me aproximo a ella y atrapo su boca con un beso.


    

    —¿Y qué tal estás? ¿Tienes náuseas?, ¿mareos?, ¿vómitos? —le pregunto al separarnos.


    

    —A la hora de levantarme —me responde—. Hoy he estado un rato abrazada al wáter.


    

    —Me da tanta rabia que estés pasando por esto tú sola, Lea —digo—. Tanta rabia… Lo siento mucho…


    

    —Tú no tienes la culpa —me dice—. No te martirices con eso.


    

    —Mi única preocupación eres tú.


    

    —No, Darrell, en estos momentos tu única preocupación tiene que ser salir de aquí. Tienes que enfocar todos tus esfuerzos en eso. Yo estoy bien, de verdad.


    

    —Pero es que quiero cuidarte.


    

    —Ya me cuidarás cuando salgas —me tranquiliza—. No me voy a mover de donde estoy y los pequeñines tampoco—bromea—. O no durante los próximos siete meses. Ahora tengo a Lissa, que no me deja un solo segundo sola. Es como mi sombra.


    

    —Me alegro de que Lissa te esté cuidando, de que puedas contar con ella —señalo.


    

    —Sí, Lissa nunca me ha fallado. Está como loca con eso de que va a ser tía… Porque ella es oficialmente tía de nuestros pequeños —afirma Lea—. Incluso quiere ser la madrina de uno de ellos. Tendrías que verla… Ya les ha comprado unos patucos blancos y eso que todavía no sabe el sexo de los bebés.


    

    Sonrío, contagiándome del entusiasmo con el que Lea me está contando las cosas y mientras la escucho hablar, agradezco en silencio que Lissa esté a su lado, ayudándola en todo lo que pueda surgirle. Lea está sola. No tiene padre ni madre, ni tampoco hermanos, aunque sé que Lissa es y se comporta con ella como una hermana. Por eso toda esta situación me duele, porque yo debería de estar cuidándola.


    

    —Si necesitas algo, lo que sea, puedes pedírselo a Michael, y también puedes contar con William y con Margaret —digo—. Ya has visto cómo son. Ellos estarán encantados de ayudarte en lo que sea, Lea. Margaret te adora. Y también con mi madre y mis hermanos; Jenna y Andrew volarán si hace falta.


    

    —Lo sé, Darrell —apunta Lea con una sonrisa—. Sé que puedo contar con ellos. Tranquilo.


    

    —Solo quería recordártelo —digo, cogiéndole la mano y acariciándosela con el pulgar—. A pesar de todo, no estás sola.


    

    —¿Sola? Tengo un escuadrón de personas completamente a mi disposición: Lissa, Michael, William, Margaret, tu madre, Jenna, Andrew… —bromea con su buen humor de siempre.


    

    —Eres increíble, ¿lo sabes? —le pregunto.


    

    Un golpe de rubor tiñe sus mejillas.


    

    —Se acabó el tiempo —anuncia el funcionario de prisiones apostado en la puerta de la sala de visitas.


    

    El rostro de Lea demuda en una expresión de rotunda tristeza. Sus rasgos se ensombrecen con las palabras del funcionario.


    

    —No quiero irme, Darrell —murmura suplicante con los ojos anegados de lágrimas.


    

    —Y yo no quiero que te vayas, Lea —digo, enjugando sus lágrimas con el pulgar.


    

    Verla llorar me destroza el corazón. Noto como se me hace un nudo en la garganta.


    

    —Prométeme que te vas a cuidar —me pide, pasándome la mano con sumo cuidado por el hematoma del pómulo—. No quiero que vuelvas a pegarte con ese tipo.


    

    —Me cuidaré. Te lo prometo —afirmo.


    

    Nos levantamos de las sillas y durante unos instantes nos fundimos en un intenso abrazo.


    

    —Nos vemos el día del juicio, ¿vale? —le pregunto, alzándole la barbilla con la mano y besándola suavemente en los labios.


    

    —Vale —dice Lea—. Ya he estado preparando la declaración con Michael.


    

    —Perfecto.


    

    —Te quiero —me susurra mientras se da la vuelta.


    

    —Yo también te quiero —digo.


    

    Y nuestros dedos siguen tocándose al tiempo que Lea echa a andar, como el sutil roce de Dios dando vida a Adán en la Capilla Sixtina.


    

    Lea sale de la sala de visitas junto al resto de familiares y amigos y yo me quedo en mitad de la estancia, como si tuviera los pies de plomo, oliendo las últimas notas de su característico aroma a cítricos.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 49


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —Culpable.


    

    La palabra golpea mi cabeza como un martillo de hierro. Culpable. Finalmente me han declarado culpable del delito de tráfico de drogas y de atentar contra la salud pública. Los peores augurios se acaban de cristalizar en esa palabra: culpable. Diecisiete años y medio de cárcel. Durante unos segundos cierro los párpados, en una pretensión inútil de que cuando los abra, todo sea una pesadilla.


    

    Sin embargo, todo sigue aquí.


    

    Como un autómata, giro el rostro hacia Lea. Sus ojos me miran vidriosos mientras su rostro refleja una mezcla entre desconsuelo e incredulidad. Sus labios se mueven.


    

    —Darrell… —consigue articular en voz baja.


    

    No puedo apartar la vista de ella. No puedo hablar, por más que trato de pronunciar alguna palabra. Mi vida y mi amor por Lea se han partidos por la mitad por una pesada broma del destino.


    

    Siento que alguien me aferra las manos por detrás y me pone unas esposas al tiempo que la realidad que me rodea se difumina y solo veo a Lea, cuyas mejillas se han llenado de surcos de lágrimas. A su lado están mi madre y mis hermanos, rotos de dolor.


    

    El policía que está detrás de mí me empuja para que reaccione y eche a andar por el espacio que queda entre los bancos de madera que se abren a ambos lados.


    

    Murmullos de toda clase recorren el juzgado de un extremo a otro. Pero yo solo veo a Lea.


    

    —Te quiero —la oigo decir, llorando.


    

    Como puede, trata de abrirse paso entre la gente que está presente, pero cuando me alcanza, el policía que me custodia tira de mí para que avance y no nos deja ni siquiera despedirnos.


    

    —Te quiero, Lea —es lo único que me da tiempo a decirle antes de que me saquen del juzgado—. Te quiero, pequeña.


    

     


    

     


    

     


    

    —Lo siento, Darrell —se lamenta Michael apesadumbrado, cuando esa misma tarde estamos de nuevo en la sala de visitas de la Metropolitan Detention Center de Brooklyn—. Lo siento mucho.


    

    —No es tu culpa, Michael —digo.


    

    —Voy a seguir investigando. Esto no se va a quedar así. ¡Joder, esto no se va a quedar así! —prorrumpe, dando un fuerte puñetazo sobre la mesa.


    

    —Me han jodido la vida —mascullo, pensando en las consecuencias que va a traer consigo esa sentencia—. Los hijos de puta que están detrás de todo esto, me han jodido la vida.


    

    —No te preocupes, Darrell, conseguiré pruebas, haré que se reabra el caso y que te declaren inocente —se apresura a decir Michael.


    

    —¿Y para cuándo demonios sería eso? —lanzo al aire con escepticismo. —Hago una breve pausa—. Pueden pasar años. Si es que se logra averiguar algo. Sacudo la cabeza enérgicamente—. ¿Qué va a pasar con Lea? ¿Qué va a pasar con mis pequeños? —me pregunto. De pronto siento una punzada de desesperación en el corazón—. ¿Qué va a pasar con ellos?


    

    Apoyo los codos encima de la mesa y hundo el rostro entre las manos.


    

    —Darrell…


    

    —Dios mío, ¿cómo puede estar pasando esto?


    

    Culpable.


    

    Diecisiete años y medio de cárcel.


    

    La voz del juez repitiendo la sentencia resuena en el interior de mi cabeza una y otra vez sin parar. Recordándome dónde voy a pasar el futuro.


    

    ¡Todo parece una puta pesadilla!


    

    —Lea puede venir a verte… —comienza a decir Michael, intentando animarme—. Por buen comportamiento se podrá reducir la pena y dentro de unos años pediremos el tercer grado.


    

    —Dentro de unos años… —murmuro.


    

    Un año, un mes, una semana, un solo día me parece una eternidad si no estoy con Lea. Si no la tengo a ella; si no puedo escuchar su voz, acariciar su piel, verla sonreír, oler su aroma a cítricos.


    

    ¿Qué futuro le espera a mi lado? ¿Amando a un hombre que va a pasarse los próximos diecisiete años y medio pudriéndose entre los muros de una cárcel? No es justo para ella. Solo tiene veintidós años y una vida entera por vivir. Por vivir sin mí.


    

    —¿En qué estás pensando? —me pregunta Michael, viendo que el silencio se está prolongando demasiado.


    

    Alzo la vista.


    

    —Voy a romper con Lea —asevero.


    

    —¡¿Qué?! ¡¿Te has vuelto loco, Darrell?!


    

    —Nunca he estado más cuerdo en toda mi vida.


    

    —¿Qué gilipolleces estás diciendo?


    

    —No puedo permitir que se pase los próximos diecisiete años de su vida esperando por mí —respondo—. Esperando a que yo salga de aquí. ¡Joder, son diecisiete años! ¡Diecisiete años!


    

    —¿Y crees que ella va a querer?


    

    Me encojo de hombros.


    

    —Me da igual si quiere o no —digo—. Sería muy egoísta por mi parte pretender que se quede a mi lado.


    

    Michael chasquea la lengua.


    

    —¿Y qué vas a hacer?


    

    —Dejarla libre, para que pueda empezar una nueva vida.


    

    —¿Empezar una nueva vida? —repite Michael, ceñudo—. ¿Te estás oyendo, Darrell?


    

    —Sí, me estoy oyendo.


    

    —Y dime…, ¿cómo quieres que Lea empiece esa nueva vida que has planeado para ella? ¿Con otro hombre? —Alzo la vista y lo fulmino con la mirada, porque me está dando donde más me duele—. ¿Quieres que otro hombre críe a tus hijos? —Aprieto las mandíbulas.


    

    —Te recuerdo que voy a pasarme aquí dentro los próximos diecisiete años de mi vida, Michael —digo con desdén—. Si no los cría junto a otro hombre, los va a criar sola. Cualquiera de las dos opciones es mala.


    

    —Entiendo que estés ofuscado, Darrell —dice tolerante Michael—. Es perfectamente comprensible. Todo esto nos ha pillado de sorpresa, pero no debes precipitarte…


    

    —No es una decisión precipitada, ni tomada a la ligera —le interrumpo—. Lo he estado pensando detenidamente desde que cabía la posibilidad de que no se encontraran pruebas y pudieran declararme culpable, como ha sucedido. No estoy dispuesto a condenar a Lea a llevar la vida que llevaría si se quedara conmigo. Con estar condenado yo, es suficiente.


    

    —Darrell, te estás equivocando. Esa es una decisión que tiene que tomar Lea, no tú.


    

    Michael intenta hacerme entrar en razón, pero está lejos de conseguirlo. Es una decisión meditada y en la que los contras ganan por goleada.


    

    —No, Michael —le refuto—. No puedo ser tan egoísta como para retener a Lea a mi lado sin tener absolutamente nada que ofrecerle, excepto algunos encuentros esporádicos en la fría habitación de una cárcel.


    

    —Tú verás lo que haces. Pero piénsatelo otra vez… Quizás después ya no haya marcha atrás, Darrell.


    

    —Ya está todo pensado —concluyo contundentemente.


    

    Michael baja los hombros y niega para sí con la cabeza sin apartar la mirada de mí. Me conoce, y sabe que no hay nada más que hablar.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 50


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —Baker, tienes visita —me anuncia uno de los funcionarios de prisiones.


    

    Me levanto de la litera, en la que he pasado tumbado parte de la tarde, y camino por el pasillo haciendo un repaso mental de lo que tengo que decir y hacer. Cuando el funcionario abre la puerta de la sala de visitas y cruzo el umbral, Lea corre hacia mí y me abraza.


    

    —¡Qué ganas tenía de verte, mi amor! —me dice cariñosamente, aferrándose a mi cuello.


    

    Al ver que no correspondo a su abrazo con la misma intensidad con que lo hace ella, se separa un poco de mí.


    

    —¿Cómo estás? —me pregunta.


    

    —Bien —respondo escuetamente.


    

    Lea frunce ligeramente las cejas.


    

    —¿Ocurre algo, Darrell? —dice algo retraída, intuyendo que no todo va como debería.


    

    Ruedo la vista hasta sus ojos. No sé si son imaginaciones mías, pero está más guapa que nunca. Con el pelo suelto, como sabe que me gusta, cayéndole en cascada por los hombros, la piel sonrosada, los labios jugosos, la mirada brillante…


    

    Abro la boca.


    

    —No quiero que vuelvas a venir a verme —digo, sin que me tiemble la voz.


    

    —¿Qué? Pero, ¿por qué? —me pregunta Lea con una expresión de extrañeza.


    

    —Porque no quiero volver a verte.


    

    —Darrell, ¿estás de broma? Si estás de broma, te aseguro que no tiene ninguna gracia —me dice con voz seria.


    

    —No estoy de broma, Lea —apunto—. Simplemente quiero romper con… lo que sea que tenemos —añado en tono despectivo.


    

    —¿Lo que sea que tenemos? —inquiere—. ¿Acaso no tenemos una relación? ¿Acaso no somos novios?


    

    —Ya no.


    

    Lea traga saliva y su rostro pasa de la extrañeza al desconcierto. Guarda silencio unos segundos.


    

    —¿Quieres romper conmigo por la sentencia? ¿Por qué te han declarado culpable? —En sus labios asoma una tenue sonrisa de alivio. Un alivio que aparece al darse cuenta de mis motivos—. Si es por eso no… Yo quiero estar contigo, Darrell. Me da igual si solo puedo verte un rato una vez a la semana o una vez al mes, pero quiero estar contigo —dice, como si las palabras salieran de su boca en torrente.


    

    Da un paso hacia adelante y trata de abrazarme, pero le sujeto por las muñecas y rechazo su gesto. Aprieto los dientes mientras la miro a los ojos. Esto está siendo mucho más difícil de lo que pensaba, pienso para mis adentros mientras observo cómo su mirada se humedece.


    

    —Darrell… —musita.


    

    —Lea…


    

    —Sé que esto lo estás haciendo porque te han condenado a diecisiete años de cárcel —me corta de golpe—, sé que lo estás haciendo por eso, pero…


    

    Sonrío con ironía.


    

    —Eres muy ingenua, Lea —la interrumpo, imitando un tono de burla—. ¿No has hablado con Michael?


    

    —¿Con Michael? —repite—. No, no he hablado con él.


    

    —Se ha impugnado el juicio —miento—. La policía ha descubierto nuevas pruebas y finalmente ha dado con las personas que están detrás de la red del narcotráfico tejida alrededor de mi empresa.


    

    —¿En serio? Pero eso es maravilloso… —dice Lea con una explosión de alegría e inocencia al mismo tiempo.


    

    —Es cuestión de días que salga de aquí. Lo que tarden los trámites burocráticos —arguyo, adoptando una actitud altanera.


    

    —Si quedas libre, podemos volver a estar juntos…


    

    Me está costando horrores hacer esto, pero tengo que ser más duro todavía, si quiero que mis palabras surtan efecto.


    

    Ladeo un poco la cabeza.


    

    —¿Sigues sin entenderlo? —le pregunto con aire de suficiencia—. Este tiempo que he estado aquí en la cárcel, he estado pensando mucho… Quiero empezar una nueva vida. Pero en esa nueva vida que quiero empezar no estás tú. Ya no me apetece seguir con esto, no me apetece seguir fingiendo. Estoy… cansado.


    

    —¿Fingiendo? ¿De qué cojones hablas, Darrell? —dice Lea, conteniendo unas lágrimas que pugnan por salir.


    

    —Vamos, Lea, ¿no pensarás que realmente estoy enamorado de ti? No puedes ser tan ingenua, ¡por Dios! —me mofo mientras me mira atónita—. Te recuerdo que sufro alexitimia, que no soy capaz de sentir, de amar…


    

    —Pero tú dijiste… —balbucea incrédula—. Pensé que… Creí…


    

    —¿Creíste que me había curado gracias a ti? —digo con ironía, sin dejarla terminar—. ¿Cómo en las novelas románticas? ¿Cómo en esas historias en que la protagonista salva al personaje masculino de todos sus traumas y de todos sus males?


    

    —Estás mintiendo —espeta de pronto—. El amor no se puede fingir. Yo sé cómo me besas, Darrell, cómo me acaricias, cómo me cuidas… Eso no se puede fingir —dice al borde del llanto.


    

    Sus ojos, a punto de llorar, me destrozan el alma, pero tengo que seguir con esto; tengo que seguir con esto hasta el final. Lo mejor para Lea es que se olvide de mí para siempre, que comience una nueva vida, por mucho que me duela.


    

    Lanzo una carcajada al aire, siguiendo con mi interpretación.


    

    —Simplemente hacía lo que tenía que hacer, me comportaba cómo me tenía que comportar —digo—, cómo las mujeres esperáis que nos comportemos los novios. Tengo alexitimia; no puedo sentir, pero sé perfectamente lo que tengo que hacer…


    

    —¿Lo que tienes que hacer para qué? —me pregunta Lea, confusa.


    

    —Para tenerte a mi lado —respondo con obviedad—. Ya sabes que no me gusta perder el tiempo, y me aburre tener que estar cada dos por tres buscando una mujer a la que follarme.


    

    La mirada de color bronce de Lea comienza a llenarse de dudas, lo que me da a entender que mis palabras están surtiendo efecto en ella.


    

    —¿Para eso me querías, entonces? ¿Para… follarme? —dice, transcurridos unos segundos en los que un denso silencio ha llenado el lugar.


    

    En su voz se advierte una nota de decepción. Una decepción que me parte el corazón en mil pedazos. Respiro hondo para coger fuerzas y no venirme abajo.


    

    —Sí —afirmo, manteniéndome erguido para dar veracidad a mi monosílabo—. Eres receptiva, complaciente, apasionada... —Las lágrimas que Lea ha estado conteniendo en los ojos hasta ahora empiezan a rodar por sus mejillas—. Las mujeres, cuando estáis enamoradas, hacéis casi cualquier cosa. Incluso folláis mucho mejor cuando hay amor de por medio. Solo tenía que mantener encendida esa llama… la del amor —digo con burla.


    

    Lea alza lentamente los ojos hacia mí sin decir nada. Hay tanto dolor y tanta desilusión en su mirada que por momentos creo que no voy a poder seguir con esto y que me voy a derrumbar.


    

    —¿Qué va a pasar con nuestros pequeños, Darrell? —me pregunta angustiada y con la voz cargada de emoción.


    

    —No te preocupes por eso —digo, y trato de mantener la compostura como buenamente puedo—. Hablaré con Michael para estipular una pensión y pasártela mensualmente —asevero—. No escatimaré en gastos; será cuantiosa. Así que no tendrás problemas.


    

    Lea baja la mirada hasta el suelo. Observo cómo le tiembla la barbilla y no puedo evitar que se me haga un nudo en la garganta.


    

    —Así, ¿sin más? —murmura a media voz, visiblemente indignada. Vuelve a levantar los ojos y los clava en mí como si fueran dos cuchillos con los que quisiera atravesarme—. ¡Eres un hijo de puta! ¡Un maldito hijo de puta! —exclama, desgarrada.


    

    Por fortuna, la sala de visitas está completamente vacía, sin testigos que puedan ver la crueldad con que estoy tratando a Lea.


    

    En un arrebato se abalanza sobre mí, con el rostro lleno de rabia y de desilusión, y me golpea el pecho mientras solloza:


    

    —¡Te odio! ¡Te odio! ¡Te odio! —repite, golpeándome una y otra vez con sus pequeños puños—. ¿Cómo he podido ser tan idiota? ¿Cómo he podido confiar en ti? ¿Cómo he podido creer que habías cambiado? —se pregunta enfadada—. Eres un jodido cabrón.


    

    Le cojo por los brazos y la aparto un poco de mí. Soy incapaz de mirarla a la cara. Incapaz. Pero tengo que terminar con esto de una vez por todas. Así que me obligo a hablar.


    

    —¡Guardia! ¡Guardia! —grito.


    

    En un abrir y cerrar de ojos, el guardia entra en la sala de visitas, ciertamente alarmado por mi llamada.


    

    —Llévesela —le digo.


    

    El guardia corre hacia nosotros.


    

    —¡Te odio! ¡Te odio! —sigue diciendo Lea cuando el hombre la sujeta por los brazos y la aparta de mí—. Eres un hijo de puta. Un maldito hijo de puta. Te odio… —dice apenas sin fuerzas en la voz, que está tomada por el llanto—. Te odio…


    

    Sus palabras me atraviesan el alma mientras el guardia la arrastra hacia la salida rota de dolor. Cuando la puerta se cierra, aprieto los dientes, cojo una de las sillas de madera y la lanzo contra la pared, haciéndola astillas. Cierro los ojos y me dejo resbalar por la pared hasta que quedo sentado en el suelo. Hundo el rostro entre las manos y rompo a llorar desconsoladamente, como un niño pequeño, como nunca he llorado en mi vida. Estoy destrozado.
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    Cuando un rato después el funcionario de prisiones viene a buscarme para llevarme de nuevo a la celda, todavía sigo con el rostro hundido entre las manos y llorando sin consuelo. Acabo de echar de mi vida a la persona que más amo, que más he amado y el dolor es inmenso, desgarrador, tanto que creo sentir como me duele físicamente el alma, pese a que aseguran que es intangible.


    

    —Te dejaré un rato solo para que… para que te tranquilices —le oigo decir al funcionario, ligeramente asombrado de verme en el estado en el que me encuentro.


    

    No digo nada; no tengo fuerzas para hablar, me limito a seguir llorando; dejando que las lágrimas desahoguen mi corazón.


    

    La puerta se cierra.


    

    En estos momentos me siento como una mierda, como una auténtica mierda. He causado tanto dolor a Lea que no sé si un día seré capaz de perdonarme a mí mismo. Soy un miserable, me lamento apesadumbrado.


    

    ¿Por qué la vida me ha puesto en esta tesitura tan difícil? ¿Por qué cualquier decisión que hubiera tomado hubiera sido dolorosa, tremendamente dolorosa?, me pregunto apesadumbrado.


    

    Hubiera dado mi vida por no tener que haber hecho lo que acabo de hacer.


    

     


    

     


    

     


    

    Las siguientes semanas transcurren de forma lenta y alarmantemente tediosa, sumido en una completa apatía, preguntándome qué será de Lea, cómo estará, cómo estará llevando el embarazo… No hay hora del día en que no piense en ella, en que no me la imagine sonriéndome. A veces incluso me parece escuchar el sonido de su risa.


    

    En la cárcel no hablo ni me relaciono con nadie. La alexitimia se ha acentuado vertiginosamente aquí dentro. Lo que me hace pensar que la única persona capaz de curarme es Lea. Sin ella, los efectos de mi enfermedad vuelven a aparecer de manera irremediable. Sin ella, no me acuerdo de sonreír.


    

    Tan solo escucho los monólogos de Ed, a los que ya me he acostumbrado y también ignoro. Se han convertido en una especie de banda sonora de fondo que me acompaña a todas partes, como el tic, tac de un reloj, que termina por no escucharse.


    

    Paso las jornadas leyendo en la celda, trabajando solo en la biblioteca, lugar donde solicité al Consejo de Dirección de la prisión estar, o sentado en el banco más apartado del patio, ajeno a todo, dejando que el peso de la soledad y del silencio me ahogue.


    

    Reservado, taciturno, solitario, serio.


    

    Algunas ocasiones me asaltan las palabras enrabietadas de Lea mientras me golpeaba el pecho con furia. Entonces mi mirada se vuelve vidriosa. Sus «te odio» se han convertido en una especie de látigo con el que me autocastigo por haberle causado tanto dolor, aunque fuera necesario para alejarla de mí. Es una forma de flagelarme que, paradójicamente, me alivia y me hace sentir menos miserable.


    

    Su expresión de desilusión, de sufrimiento, de decepción mientras yo hacía lo imposible por convencerla de que no la quería, de que nunca la había querido, de que solo la había utilizado, de que seguía siendo el hombre de hielo (como ella me llamaba); el hombre duro, frío y sin sentimientos que había conocido, me atormenta cada noche cuando cierro los ojos. También ese es mi particular castigo. Un castigo al que me ofrezco voluntariamente.
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    —¿Cómo estás? —me pregunta Michael.


    

    Me encojo de hombros.


    

    —Supongo que bien —respondo.


    

    —Lo que significa que estás mal —apunta Michael.


    

    —Estar sin Lea me está matando —digo—. Es una agonía constante a la que me enfrento cada día desde hace tres meses y medio.


    

    —¿Piensas ahora que romper con ella y sacarla de tu vida del modo que lo hiciste fue una buena idea?


    

    Alzo la mirada y entorno los ojos.


    

    —¿Te has convertido en mi conciencia? —le reprocho.


    

    —No, pero soy abogado, y a veces lo soy del diablo.


    

    —No estoy para sermones, Michael —asevero tajante—. Ya tengo bastante.


    

    El rostro de Michael está ligeramente contraído. Le conozco desde hace años y sé que esa expresión en un síntoma inequívoco de que está tratando de ocultarme algo.


    

    —¿Ha ocurrido algo? —le pregunto.


    

    Guarda silencio un momento.


    

    —No sé si contártelo… —contesta.


    

    —¡Vamos, Michael, desembucha! —le apremio.


    

    —No puedes hacer nada, así que…


    

    —¡Michael!


    

    Mi tono de voz es imperativo. Casi le estoy obligando a que me cuente que ha ocurrido.


    

    —Es… Lea —comienza a decir con cautela.


    

    Cuando oigo su nombre el rostro se me demuda. Trago saliva.


    

    —¿Lea? —repito alarmado—. ¿Qué le ha pasado?


    

    —Antes de nada quiero que sepas que está bien, que se está recuperando…


    

    —¡Por todos los demonios, Michael, habla de una puta vez! —le ordeno, presa de una impaciencia que me está comiendo vivo—. ¿Qué le ha pasado a Lea?


    

    —Ha tenido un sangrado.


    

    Frunzo el ceño con gravedad.


    

    —¡¿Qué?!


    

    Es lo único que sale de mis labios.


    

    Mi cabeza comienza a dar vueltas a mil por hora. Una espiral de pensamientos viaja a toda velocidad de un extremo a otro sin orden ni concierto.


    

    —¿Ha… Ha perdido a los bebés?


    

    Apenas tengo valor para hacer la pregunta.


    

    —No —niega al fin Michael. Cierro los ojos y respiro inmensamente aliviado—. Ha sufrido una amenaza de aborto espontáneo, pero por fortuna solo se ha quedado en eso, en una amenaza —añade.


    

    —¿Y cómo está ella? —me adelanto a preguntarle, ansioso—. ¿Cómo está mi pequeña loquita?


    

    —Bien —responde—. Está ingresada todavía, pero está bien.


    

    —¡Joder! ¡Joder! —exclamo, dando un golpe en la superficie de madera de la mesa.


    

    Los presos que están con sus familiares en la sala de visitas giran sus rostros curiosos hacia nosotros.


    

    —Me siento tan impotente, Michael —me lamento, chasqueando la lengua e ignorando las miradas de la gente—. Tan impotente…


    

    —Aún está ingresada en el hospital —continúa explicándome Michael—. Pero según me ha dicho, le darán el alta en un par de días.


    

    —Debería de estar con ella… A su lado, cuidándola. Debería de estar con ella y no encerrado en esta maldita cárcel —me quejo con rabia.


    

    —Darrell, piensa que Lea está bien —trata de calmarme Michael—. Solo ha sido un susto. Necesita reposo y estar tranquila.


    

    Tranquila…, pienso en silencio. Siento una punzada de culpabilidad. No creo que la manera en que rompí nuestra relación le haya dado mucha tranquilidad.


    

    —¿Cómo te has enterado? —pregunto a Michael.


    

    —La llamé para hablar sobre la pensión mensual que quieres pasarle… —comienza a explicarme—, y me lo contó. En cuanto colgué con ella, fui a verla al hospital.


    

    —¿Estaba sola?


    

    —No, estaba con una amiga…


    

    —Con Lissa —matizo.


    

    —Sí, con Lissa —confirma Michael—. Cuando me iba llegó un chico alto y delgado…


    

    —Matt —digo, y cuando termino de pronunciar su nombre unos celos incontrolables me asaltan. Cierro las manos formando un puño.


    

    —¿Ese es el chico que dices que está enamorado de Lea? —curiosea Michael.


    

    —Sí —respondo únicamente, arrancándome el monosílabo de los labios.


    

    —¿Estás celoso?


    

    —No puedo evitarlo. Sé que no… que no tengo ningún derecho sobre Lea, pero te juro que no puedo evitarlo. Me da igual que sea Matt o cualquier otro hombre —asevero—. ¿Te… Te preguntó por mí? —le pregunto a Michael, con un matiz de esperanza en la voz que no me molesto en disimular.


    

    Michael niega con la cabeza lentamente.


    

    —No. No quiere saber nada de ti. Se pone muy tensa cuando sale tu nombre… —comenta Michael—. Pero, si me permites decirlo, es normal, Darrell. Ella piensa que estás fuera de la cárcel, viviendo una nueva vida. Le hiciste creer que no la querías, que nunca la habías querido, que solo estabas con ella para pasar el rato, y todo eso estando embarazada.


    

    Y aunque sé que Michael tiene razón, yo me desinflo como un globo. ¿Qué espero? ¿Qué me tenga en buena estima? ¿Después de todo lo que le dije? ¿Después de la manera en que la traté?


    

    Aprieto los dientes. Noto como un músculo se contrae en mi mandíbula.


    

    —Sé lo que hice, lo que le dije y también sé que estaba embarazada. No me lo tienes que recordar —apunto malhumorado.


    

    Michael resopla, pacientemente.


    

    —Ya sabes que no estuve de acuerdo en la manera en que la alejaste de ti —apunta, incapaz de morderse la lengua.


    

    —No había otra manera —refuto—. Era la única forma. Conozco a Lea. Jamás se hubiera ido de mi lado si no la hubiera hecho creer todo lo que la hice creer. Soy consciente de que me amaba tanto como para esperarme diecisiete años, cien, incluso una eternidad si hiciera falta.


    

    Hago una pausa y desvío la mirada hacia la ventana que posee la sala de visitas. El cielo luce azul al otro lado de los cristales. Un cielo que no volveré a ver con libertad hasta dentro de casi dos décadas.


    

    —Sé que no lo entiendes, que nadie me entiende… —tomo de nuevo la palabra—. Pero si alguien se tenía que sacrificar en esta historia, era yo, no ella. —Vuelvo la vista hacia Michael, que me mira con la cabeza ligeramente ladeada—. Con el tiempo, Lea se olvidará de mí y podrá empezar una nueva vida. Ella no se hubiera alejado de mí sí hubiera sabido que la quería, que la quiero con toda el alma y que desde que no la tengo cerca siento como si me hubieran arrancado un trozo de mí. No era justo, Michael. No era justo que ella sufriera las consecuencias de todo esto.


    

    —Siento haber sido tan duro contigo, Darrell —recapacita Michael. La expresión de su rostro se esponja—. A veces me paro a pensar en tu situación y me planteo qué es lo que hubiera hecho yo y, sinceramente, no lo sé. De verdad que no lo sé. Estás empezando una preciosa historia con una persona y de pronto te quitan la libertad. ¿Qué haces? —se pregunta retóricamente—. ¿La dejas ir para que no tenga que esperar por ti diecisiete años?, ¿O la dejas a tu lado?


    

    —Permitir que se quede a tu lado es muy egoísta, Michael —intervengo en tono sensato—. Porque encerrado en una cárcel no tienes mucho que ofrecerle, o por lo menos no mucho de lo que necesita una pareja, de lo que se alimenta el amor, y estás quitándole la oportunidad de ser feliz. Lo que yo podía darle a Lea estando aquí dentro eran solo migajas y ella se merece más, mucho más, aunque no sea yo quien se lo brinde.


    

    —Analizándolo detenidamente, creo que es el acto más generoso de tu vida —afirma. Michael alza las cejas y vuelve a bajarlas—. Qué prueba más dura te ha puesto la vida en el camino, Darrell —me dice, después de unos segundos en silencio.


    

    —A veces al destino le gusta gastar bromas —afirmo con ironía.


    

    —Pero esta es muy pesada, demasiado pesada —asevera  Michael—. De todas formas, no pierdas la esperanza. Yo sigo investigando… Quizá cuando menos lo esperemos aparece algo, una prueba que nos permita probar tu inocencia. Algún error han tenido que cometer los hijos de puta que realmente están detrás de esta red de tráfico de drogas.


    

    Chasqueo la lengua.             


    

    —Yo no estoy tan seguro —digo con total pesimismo—. Al parecer, esos bastardos lo tenían todo pensado, incluso a quién cargarle el muerto en el caso de que la trama se descubriera —comento.


    

    —Pero han tenido que cometer algún error, dejar suelto algún cabo. No hay crimen perfecto, Darrell, ni delito tampoco —alega Michael. 


    

    —Pues esta trama sí parece un delito impoluto —digo—, porque toda la mierda me ha caído a mí y ni la policía ha podido averiguar nada, ni siquiera quién ha metido casi media tonelada de cocaína en los almacenes de mi propia empresa —señalo—. Nadie dijo que la vida fuera justa, ni que la justicia no se equivocara.


    

    Michael niega con la cabeza imperceptiblemente.
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    En la celda, no puedo dejar de pensar en Lea y en la amenaza de aborto que ha sufrido con una tristeza que me desborda el alma, mientras miro el selfie que nos hicimos en la playa de Waveland y que me dejó metido entre las páginas del libro Grandes Esperanzas de Charles Dickens.


    

    Ed entra en la celda y sin decir nada, da un salto y se sienta en la litera como hace acostumbradamente.


    

    —Sé que no me vas a hacer caso —me dice—, pero si necesitas hablar con alguien, yo puedo ser un buen hombro en el que llorar.


    

    Durante un rato permanezco en silencio, sin dejar de observar la foto. Ed se tumba en la cama.


    

    —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —le pregunto.


    

    Ed se incorpora.


    

    —Nueve años —responde.


    

    —¿Cuánto tiempo te queda por cumplir?


    

    —Tres meses y cuatro días.


    

    En su voz advierto una nota de alegría cuando me responde.


    

    —¿Y cómo te las ingenias para estar siempre de buen humor y no volverte loco aquí dentro?


    

    Se desliza hasta el suelo y se sienta en mi litera.


    

    —Pienso en algo que me haga feliz —me dice, girando el rostro para mirarme.


    

    —¿Piensas en algo que te hace feliz? —repito.


    

    —Sí, me recargo con los recuerdos. Pensando en mis princesas; en mi mujer y en mi hija. En todo lo que he vivido con ellas. Y tú deberías hacer lo mismo, pensar en algo que te haga feliz —me sugiere.


    

    Entonces me imagino a Lea sonriendo. No hay nada que me haga más feliz que verla sonreír.


    

    —¿Por qué te metieron en la cárcel? —pregunto a Ed, transcurrido un rato.


    

    —Por robar en una joyería junto a otras dos personas.


    

    —¿Y por robar en una joyería te cayeron nueve años?


    

    Me animo a preguntárselo porque nueve años de condena me parecen excesivos.


    

    —El robo se complicó —responde Ed—. El dependiente se abalanzó sobre uno de los hombres que me acompañaba y este le disparó en una pierna. Nos condenaron por atraco a mano armada.


    

    —Entiendo.


    

    —Solo iba a ser un robo, unas cuantas joyas que revender en el mercado negro y que nos permitieran dar de comer a nuestras familias. Los tres teníamos mujer e hijos pequeños —comienza a explicarme—. No tener nada para que tus hijos se lleven a la boca es una de las peores sensaciones que he experimentado en mi vida, incluso mucho peor que estar dentro de la cárcel.


    

    Mientras Ed habla, hago un ejercicio de empatía y trato de ponerme en su lugar. Me pregunto qué haría yo si no tuviera con qué alimentar a mis pequeños. La respuesta acude a mi mente sin dudarlo un solo segundo. Haría exactamente lo mismo que él; robaría en un supermercado, en una joyería, en un banco, si fuera necesario. Haría lo que fuera.


    

    —No me arrepiento —prosigue Ed, convencido de sus palabras—. Volvería a hacerlo mil y una veces, aún sabiendo que nos cazarían y que eso me llevaría a pasar más de nueve años de mi vida en la cárcel. —Guarda silencio un momento antes de añadir—: Pero tenía que haber hecho caso a mi mujer.


    

    —¿Por qué?


    

    —Porque ella sabía que iba a salir mal —me responde—. Tuvo una corazonada, una intuición… Algo que le decía que aquel robo iba a salir mal, y acertó. De lleno. ¿Y sabes una cosa? —me pregunta. La curva de sus comisuras se eleva en una sonrisa.


    

    —¿Qué?


    

    —Que nunca más, en toda mi vida, viva mucho o viva poco, voy a ignorar la intuición de una mujer. Sea la mía, o la de otro. —Su sonrisa se amplia, haciendo gala de ese buen humor que lo caracteriza—. Ellas tienen una percepción que nosotros no tendremos en mil años, amigo. Que no digo yo que no sea porque tienen algo de brujillas... Bueno, algunas son unas auténticas brujas.


    

    Ed lanza al aire una risilla.


    

    El amago de una sonrisa asoma a mis labios cuando recuerdo la broma que había entre Lea y yo sobre que era una bruja, que se había operado la verruga de la nariz, que tenía un gato negro albergando el espíritu de un antepasado y que se comía un par de niños al día.


    

    Mi pequeña loquita…, digo para mis adentros, negando a su vez.


    

    —¿Quieres un consejo?


    

    La voz de Ed me saca de mis pensamientos y me devuelve a la realidad.


    

    Asiento ligeramente con la cabeza.


    

    —Siempre, siempre, siempre, haz caso a la intuición de una mujer. ¿Me has oído, amigo? Siempre, siempre, siempre —repite, por si no me ha quedado claro, después de que me lo ha dicho hasta quedarse casi sin saliva en la boca.


    

    —Te he oído —respondo.


    

    —No preguntes por qué sí o por qué no. Simplemente no la ignores —insiste, dándome un par de palmaditas en la espalda.


    

    —Lo tendré en cuenta —digo.


    

    Y cuando acabo de decirlo, un pensamiento se conecta en mi cabeza con otro. Mi rostro se expande, como si acabara de recibir una suerte de inspiración divina.


    

    —Lea… —musito, ausente.


    

    —¿Qué? —me pregunta Ed.


    

    —Nada, nada… —digo, agitando la mano.


    

    —Mujeres… —continúa Ed con su monólogo mientras yo empiezo a darle vueltas a algo dentro de mi cabeza—. ¿Qué haríamos sin ellas?


    

    En esos momentos los funcionarios comienzan a avisarnos para que bajemos a cenar.


    

     


    

     


    

     


    

    Mientras cenamos, hago un repaso mental de todo lo que está girando en mi mente. Traigo hasta mi memoria el viaje a Atlanta cuando llevé a Lea a ver a su padre. Recuerdo que me preguntó si me fiaba de Paul para dejarle a cargo de la empresa. También recuerdo que me dijo que había algo en él, en su actitud, que no le gustaba, y que no tenía nada que ver con que fuera un clasista insufrible o un imbécil redomado.


    

    —¿Estás bien? —me pregunta Ed.


    

    —Sí, perfectamente —respondo.


    

    —Estás más abstraído en tus pensamientos de lo que ya es habitual —comenta mientras parte un trozo de pan y se lo mete en la boca.


    

    —Ya vas conociéndome, Ed —digo, para salvar la situación—. No soy muy hablador.


    

    —Lo sé, pero estás muy raro desde que hemos salido de la celda.


    

    Muevo la cabeza, quitando importancia a su observación, y sigo haciendo memoria. Me acuerdo que justifiqué a Paul alegando que no podía hacer nada en mi contra, porque se le echarían encima una jauría de perros salvajes, hablando del agresivo Equipo de Administración que tengo en la empresa. Incluso le llegué a decir a Lea que Paul no podría jugármela, y aún todo, ella me aconsejó que lo tuviera vigilado. Le prometí que lo haría, sin embargo, no lo he hecho, no lo he vigilado.


    

    Aparto la vista del plato y miro a Ed, que está masticando un trozo de filete tranquilamente, ajeno a mis devaneos. Voy a seguir su consejo y, como me ha dicho hace un rato, hacer caso siempre, siempre, siempre, a la intuición de una mujer.
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    —¿Puedo hacer una llamada? —le pregunto al funcionario de prisiones que está de guardia, cuando terminamos de cenar y salimos del comedor.


    

    El hombre, el mismo que se llevó a Lea arrastras de la sala de visitas el día que rompí nuestra relación, consulta el reloj de su muñeca y me mira con los ojos ligeramente entornados.


    

    —¿A quién vas a llamar? —quiere saber.


    

    —A mi abogado: Michael Ford —respondo.


    

    El funcionario se me queda mirando durante unos instantes, sopesando si me da permiso o no, puesto que estoy fuera del horario de llamadas. Al final, parece que se apiada de mí.


    

    —Está bien —accede—. Pero solo tienes un par de minutos. Ya tendrás tiempo de hablar con él cuando venga a verte, o cuando le llames dentro del horario.


    

    —Gracias —le agradezco.


    

     


    

     


    

     


    

    Me dirijo a la cabina de teléfono sin perder un segundo, introduzco la tarjeta prepago que nos permiten tener en la cárcel y marco rápidamente el número de Michael.


    

    —Vamos, cógelo —farfullo mientras oigo el sonido de los tonos.


    

    —Darrell, ¿sucede algo? —me pregunta Michael en tono de alarma, al ver el número de la cárcel reflejado en su móvil—. Nunca me has llamado a estas horas.


    

    —Sí, Michael, sucede algo.


    

    Oigo un ruido al otro lado de la línea, como si Michael hubiera dado un salto de donde estuviera sentado y hubiera caído algo.


    

    —¿Qué has tirado? —le pregunto.


    

    —La lámpara. Acabo de hacerla añicos —responde.


    

    —Apúntala en mi cuenta —bromeo.


    

    —Me gusta verte de buen humor —comenta Michael con voz más sosegada—. ¿Qué pasa?


    

    —Investiga a Paul —le digo sin preámbulos ni pérdidas de tiempo.


    

    —¿A Paul? ¿Qué te hace pensar que Paul tiene algo que ver con la red de tráfico de drogas que se ha tejido alrededor de la empresa? —me pregunta extrañado.


    

    —Una intuición.


    

    —¿Una intuición? —repite.


    

    —Empiezas a parecer un papagayo  —digo—. Sí, una intuición… Una intuición muy especial —afirmo, volviendo al tema—. No tengo mucho tiempo; solo un par de minutos. Lo justo para decirte que comiences a investigar a Paul; mantenlo vigilado, Michael, muy de cerca —le pido con voz acelerada, aprovechando cada segundo de tiempo que me han concedido—. Estate atento a cada uno de sus movimientos, atento a sus salidas y a sus entradas, pregunta a su secretaria y a los que lo tienen alrededor, si ha recibido visitas extrañas en su despacho en los últimos meses. Si te responden que sí, averigua quiénes son esas personas y si tienen alguna relación con la empresa o no… Quizás no ha sido buena idea dejarle al mando de la empresa las veces que lo he hecho —concluyo.


    

    —¿Y qué pasa con el Equipo de Administración? —me pregunta Michael—. Paul no ha podido dar un paso sin que el Equipo de Administración lo sepa.


    

    —¿Y si parte, o incluso todo el Equipo de Administración están también metidos en la red? —le planteo a Michael.


    

    —¿Sabes que puedes tener razón? —dice él.


    

    —Si algo tenemos claro es que hay varias, muchas personas implicadas en esto y que esas personas pueden ser desde ejecutivos hasta los que colocan los almacenes. Una trama de la envergadura que tiene la que se ha tejido alrededor de la empresa tiene que extenderse a mucha gente.


    

    —Ahora mismo me voy a poner a ello —dice Michael.


    

    —Paul es un hombre muy ambicioso. Le gusta mucho el dinero y la clase alta —comento.


    

    —Es verdad, ese cabrón es un asqueroso clasista. Fíjate que, ahora que lo dices, creo que es el típico capaz de hacer cualquier cosa para subir en el escalafón social. Seguro que se muere por comprarse un yate —ironiza Michael con burla.


    

    El funcionario de prisiones me hace una señal con los dedos, para que termine la llamada.


    

    —Michael, tengo que dejarte —le digo.


    

    —Está bien. Pediré un permiso para visitarte mañana. Quiero que hablemos de esto largo y tendido.


    

    —Sí, yo también quiero que hablemos de esto largo y tenido —anoto—. Quizás hayamos encontrado el punto de partida.


    

    —Si el hijo de puta de Paul tiene algo que ver con esto, me voy a encargar personalmente de que todo el peso de la justicia caiga sobre él —asevera Michael—. Haré que se pudra en la cárcel.


    

    —Si tiene metida la cabeza en esto, antes yo me voy a encargar personalmente de darle un buen escarmiento —digo con malicia.


    

    —Te estás volviendo un poco macarra —dice Michael con sorna y con complicidad a la vez.


    

    —No sabes las cosas que te enseña la cárcel —apostillo.


    

    —Hablamos mañana —se despide Michael.


    

    —Hasta mañana —digo.


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 56


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Los primeros frutos de las investigaciones que ha comenzado a realizar Michael sobre Paul no se hacen esperar.


    

    —Te tengo buenas noticias —anuncia en cuanto entro en la sala de visitas, y sé que son buenas por la expresión distendida de su rostro—. No son pruebas tangibles —aclara—, pero sí testimonios muy jugosos.


    

    —¿Qué has averiguado? —le pregunto a Michael con impaciencia.


    

    —Tal y como me dijiste, he hablado con la secretaria de Paul —comienza a decir—. Por cierto, recuérdame que la invite a un café. Es una chica majísima…


    

    Alzo las cejas.


    

    —Michael, ¿has estado ligando con la secretaria de Paul mientras le sonsacabas información? —digo.


    

    —Ya me conoces, Darrell, ligar para mí es casi como… respirar.


    

    —¿Es que no vas a cambiar nunca? —le inquiero.


    

    —Te lo he dicho muchas veces, Darrell; genio y figura… —me responde únicamente.


    

    Resoplo.


    

    —¿Qué has averiguado? —vuelvo a preguntarle. A ver si consigo que me lo diga de una vez.


    

    —Paul ha estado manteniendo reuniones dentro y fuera de su despacho, con varios de los miembros del Equipo de Administración —asevera Michael—. Y no solo eso… También ha estado recibiendo visitas de manera continuada de Robert Wayne.


    

    —¿Robert Wayne? ¿Qué cojones tiene que hablar el encargado de los almacenes con Paul? ¿Lo más lógico no sería que hablara con Jeff Murray, el jefe de importaciones y exportaciones? —lanzo al aire, ceñudo.


    

    —O contigo —sugiere Michael—, que eres el jefe de todos ellos; el jefe de Jeff Murray y el jefe de Paul Stiller, y el que tiene la última palabra. Entiendo que puntualmente se hable o se comente algún asunto con cualquiera de las personas que hay en la empresa, pero, ¿de manera continuada?


    

    —Eso es lo más sospechoso —digo, mirando a Michael con ojos suspicaces.


    

    —La secretaria de Paul me ha dicho que los ha visto más de una vez salir juntos del despacho para irse a tomar un café fuera de las instalaciones de la empresa —comenta Michael—. Exactamente igual que con los miembros del Equipo de Administración, y también que los ha visto quedarse haciendo horas extras fuera del horario habitual.


    

    —Vaya, vaya… —murmuro, apoyando los codos sobre la mesa de la sala de visitas.


    

    —Pero no solo eso… —apunta Michael.


    

    —¿Hay más? —pregunto.


    

    —Sí. He estado en los almacenes, interrogando a los empleados y, ¿adivina qué?


    

    Junto las yemas de los dedos por delante de mi cara.


    

    —Sorpréndeme.


    

    —Ellos también han visto a su encargado paseando por los almacenes con Paul Stiller —continúa Michael—, y con otros tantos hombres trajeados hasta las cejas de los que no me han sabido decir los nombres, pero que estoy completamente seguro de que se trata de los miembros del Equipo de Administración.


    

    —Yo también estoy seguro de ello —digo satisfecho, mirando a Michael por encima de las manos—. Parece que la mierda comienza a salir a la superficie.


    

    Michel esboza una pequeña sonrisa.


    

    —Esto solo es la punta de la lanza, Darrell. Esos cabrones han hecho las cosas muy bien, pero ahora nosotros vamos a hacerlas mejor —sentencia.


    

    Me quedo unos instantes pensando.


    

    —Ahora entiendo algunas cosas… —comienzo a decir, cayendo en la cuenta de algo. Michael no dice nada y espera a que prosiga—. Ahora entiendo por qué Paul insistió tanto, casi hasta el aburrimiento, en que adquiriera la empresa aeronáutica. Quería que me hiciera con ella a toda costa


    

    —Los aviones facilitarían el tráfico de drogas —anota Michael.


    

    —¡Y tanto que lo facilitarían! —exclamo sin levantar excesivamente la voz.


    

    —Tendría el transporte en casa y evitaría tener que tratar con intermediarios y repartir el… premio.


    

    —¡Maldito hijo de puta! —ladro entre dientes, al ver cómo las piezas van encajando poco a poco en el puzle.


    

    —Creo que empezamos a tener a Paul agarrado por los huevos —dice Michael, dándome una palmada de triunfo en la espalda—. Por cierto, buena intuición la tuya —añade después.


    

    Sonrío de medio lado sin despegar los labios.


    

    —No he pensado en Paul siguiendo una intuición mía, sino una intuición de Lea —le aclaro.


    

    —¿De Lea?


    

    Michael arruga la frente, evidentemente extrañado por mi respuesta.


    

    —Sí, Lea fue la primera en advertirme sobre Paul —explico—. Cuando fuimos a Atlanta, me preguntó si confiaba en él para dejarle al mando de la empresa. Le dije que sí, que era el mejor economista de la ciudad y un buen negociador.


    

    —Y un buen hijo de puta —interviene Michael.


    

    —Sí, ha resultado ser uno de los mejores —apunto con sorna—. El caso es que la observación de Lea me pareció curiosa —continúo—, así que le pregunté que si no debería confiar en él. Me acuerdo que torció el gesto y que me respondió que había algo en Paul, en su actitud, que no le gustaba. 


    

    —Que ojo tiene —señala Michael.


    

    —Clínico —digo.


    

    —Lea ha sabido ver en Paul lo que nosotros no.


    

    —Sí, porque aún diciéndole que no podía hacer nada en mi contra, que tenía una jauría de perros salvajes dispuestos a lanzarse a su yugular en el caso de que intentara jugármela, me pidió que lo vigilara.


    

    —Lo que nunca hubiéramos pensado es que la jauría de perros se aliara con él —anota Michael.


    

    —Exacto. La gente que forma el Equipo de Administración son personas de mi entera confianza. O mejor dicho, lo eran.


    

    —¿Y cómo te ha venido ahora a la cabeza aquella conversación con Lea?


    

    —Hablando con Ed, mi compañero de celda —contesto—. Me ha contado que le metieron aquí por robar en una joyería junto con dos hombres más, que su mujer había tenido una especie de… corazonada y que le había advertido que iba salir mal.


    

    —Y salió mal —afirma Michael.


    

    —Sí, muy mal —confirmo, echándome hacia atrás y recostándome en el respaldo de la silla—. El dependiente se abalanzó contra uno de sus compañeros y este le dio un tiro en la pierna. Ed dice que jamás volverá a ignorar la intuición de una mujer y me aconsejó a mí que nunca lo hiciera. Entonces me acordé de las palabras de Lea y de que Paul despertaba en ella cierta suspicacia, que quizás sería bueno tener en cuenta.


    

    —Pues creo que ha dado en el clavo.


    

    —Ha dado tanto en el clavo que ha vuelto a salvarme —asevero.


    

    —Lea es una heroína —dice Michael.


    

    —Sí, es mi heroína —afirmo—. Mi pequeña loquita... —suspiro, evocando la imagen de su rostro en mi mente—. ¿Sabes cómo se encuentra? —le pregunto a Michael.


    

    —Está bien, Darrell —me responde con voz tranquilizadora—. Pasado mañana le dan el alta.


    

    —Bien —asiento, con el semblante ensombrecido.


    

    Me alivia saber que Lea está bien. En el fondo, si ella está bien, yo estoy bien. Su bienestar está por encima de cualquier cosa.


    

    —Bueno, ahora lo que tenemos que hacer es conseguir alguna prueba que nos permita reabrir el caso y la investigación —comenta Michael, cambiando a propósito de tema, al ver que la expresión de mi rostro se ha llenado de tristeza—. No será difícil, ahora que sabemos quiénes son las posibles personas que están detrás de todo este entramado. Solo hay que seguirlas de cerca…


    

    —Lo dejo en tus manos. Evidentemente, aquí metido no puedo hacer mucho —digo frustrado.


    

    —No hace falta. Yo me encargo… Estoy deseando de pillar a esa panda de cabrones.


    

    —No podemos permitir que se escapen —comento.


    

    —¿Qué se escapen? —repite Michael.


    

    —Han estado a punto, pero ahora es solo cuestión de tiempo que los atrapemos —dice mientras cierra la mano en un gesto muy elocuente.
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    —Baker, tienes visita —anuncia uno de los funcionarios de prisiones. Un tipo nuevo que ha comenzado a trabajar aquí hace un par de semanas.


    

    ¿Visita?, me pregunto para mis adentros. ¿Quién puede haber venido a visitarme hoy? Las únicas personas que vienen a verme son Michael, mi madre y mis hermanos y a veces, William y Margaret, y no espero que sea ninguno de ellos.


    

    Atravieso el patio de la prisión y entro en el frío y apático edificio de la cárcel. No me molesto en preguntarle al funcionario quién es la persona que ha venido a verme porque lo voy a saber dentro de un par de minutos.


    

    Cuando llego a la sala de visitas y cruzo el umbral, me sorprende ver a Gloria, la señora de la limpieza que tenía contratada, esperando sentada en una de las mesas. No sé si solo son impresiones mías, pero parece haber envejecido diez años en los meses en los que no la he visto. Tiene el rostro demacrado y unas ojeras violáceas colorean la piel de debajo de los ojos.


    

    —Gloria… —digo, visiblemente extrañado.


    

    —Señor Baker… —dice impaciente, levantándose de la silla.


    

    —¿Qué hace aquí? —le pregunto—. Pero siéntese, por favor —le indico.


    

    Gloria hace lo que le pido y vuelve a acomodarse mientras yo también tomo asiento frente a ella.


    

    —He venido… —titubea nerviosa—. Oh, señor Baker…


    

    —¿Qué sucede, Gloria? —insisto con voz suave, tratando de darle confianza.


    

    Baja la cabeza, como si se avergonzara de algo.


    

    —Es que… Es que no sé por dónde empezar…


    

    —Gloria, ¿qué ocurre? Puede contarme lo que sea que suceda… —le animo. Pero parece que está bloqueada, como si las palabras se resistieran a salir de sus labios.


    

    Cuando alza el rostro, sus pequeños ojos marrones están humedecidos. ¿Qué tiene que decirme Gloria tan terrible como para que la tenga en ese estado? Sinceramente, no logro hacerme una idea de qué puede ser.


    

    —Señor Baker, yo… he hecho algo horrible.


    

    —¿Horrible? —repito, frunciendo el ceño.


    

    No quiero presionarla, pero de buena gana la zarandearía por los hombros para que hablara de una vez por todas. Verla así y la inquietud que ha comenzado a aguijonearme, me están matando.


    

    —No puede ser tan terrible, Gloria.


    

    —Yo llevé a su ático los paquetes de droga que aparecieron el día que lo registro la policía —confiesa al fin.


    

    Abro los ojos de par en par.


    

    —¡¿Qué?! —balbuceo.


    

    Y durante un segundo pierdo la noción de la realidad.


    

    —Señor Baker yo no quería, se lo juro. Le juro que no quería —se arranca a decir Gloria atropelladamente, tanto que apenas logro entender lo que dice—, pero me obligaron…


    

    Levanto las manos para que se detenga.


    

    —Espere, espere, Gloria —digo—. ¿Quién la obligó? —Gloria se interrumpe súbitamente y guarda silencio—. Gloria, ¿quién la obligó? —vuelvo a preguntarle, con un tono de voz algo autoritario.


    

    Gloria saca un pañuelo del bolso y se limpia las lágrimas que resbalan por sus mejillas de piel blanca.


    

    —No…, no lo sé, no me acuerdo de su nombre… Solo me lo dijo una vez…


    

    —Trate de recordarlo, Gloria, por favor —le pido mientras intento procesar la información de la que me acaba de hacer partícipe. Tras pensarlo rápidamente, me aventuro y digo un nombre, para ver si con un poco de suerte suena la flauta—. ¿La persona que le obligó a dejar esos paquetes de droga en mi ático se llamaba Paul? ¿Paul Stiller?


    

    Gloria frunce el ceño, haciendo memoria mientras yo contengo el aire en la garganta. De pronto, su cara se afloja, inspirada.


    

    —Sí —responde, afirmando repetidamente con la cabeza —. Sí, sí, señor Baker, así mismo se llamaba.


    

    Me recuesto en la silla y exhalo el aire que he estado reteniendo. Nunca me he sentido tan aliviado en toda mi vida.


    

    —Señor Baker…, ese… ese hombre me obligó a hacerlo, se lo juro —repite angustiada, sin dejar de llorar—. Me amenazó con hacer daño a mis hijos. No supe qué hacer… No vi otra salida…


    

    —Cálmese, Gloria —digo.


    

    —Perdóneme, señor Baker, por favor, perdóneme —me suplica—. Por haber dejado esa droga en su casa, por haberle metido en este problema, por no haber hablado antes… Lo he intentado… muchas veces. Se lo juro, pero el miedo a lo que ese hombre le pudiera hacer a mis hijos me lo impidió.


    

    —¿Por qué no lo denunció? —pregunto, aunque mi voz no suena a reproche.


    

    —Ese hombre me dijo que tenía muchos contactos en la policía, que si se me ocurría denunciarlo o decir algo acabaría en la cárcel. Él… es un hombre con dinero, señor Baker, con poder... ¿Qué iba a hacer yo frente a alguien como él? Yo solo soy una simple limpiadora.


    

    —No es más poderoso que yo —asevero, apretando las mandíbulas con fuerza.


    

    —Tengo tanto miedo, señor Baker, por mis hijos —se lamenta, echa un mar de lágrimas—. A mí me da igual lo que me pase, pero a ellos… Oh, Dios mío. Solo pensarlo…


    

    Gloria no puede terminar la frase.


    

    —Cálmese, Gloria. No va a pasarle nada a sus hijos. Se lo aseguro —digo.


    

    —Apenas puedo dormir, señor Baker —afirma, con el corazón en la mano—. Desde que a usted le metieron en la cárcel, no puedo dormir. Mi conciencia no me deja, pero no he reunido suficiente valor hasta hoy —solloza—. No sabía qué hacer, así que he venido a verlo, para contarle toda la verdad y para que me perdone. Aunque sé que no me merezco su perdón. —Me coge las manos y me las envuelve con las suyas—. Por favor, señor Baker, créame que lo siento, lo siento mucho.


    

    —Le creo, Gloria —digo sinceramente—. Sé que lo siente…


    

    —¿De verdad? —pregunta Gloria con asombro en la voz—. ¿No está… enfadado conmigo?


    

    —No —niego—. Solo hay que verla para saber que lo que está diciendo es verdad —alego comprensivo—. Además, conozco a ese hijo de puta de Paul y estoy empezando a darme cuenta de lo que es capaz de hacer. Usted solo estaba protegiendo a sus hijos. Yo hubiera hecho exactamente lo mismo.


    

    Gloria se lleva las manos a la boca con el pañuelo y se echa a llorar de nuevo.


    

    —Dios mío, es usted tan generoso. Tan generoso, señor Baker. Después de que por mi culpa está aquí metido —solloza, profundamente arrepentida.


    

    —No estoy aquí por usted, Gloria. Estoy aquí por culpa de ese malnacido de Paul Stiller.


    

    —Pero si yo hubiera hablado…


    

    —Puede hablar ahora —le corto con suavidad.


    

    —Dígame a quién debo acudir para contar todo lo que le he contado a usted —dice Gloria, servicial.


    

    Durante unos instantes me quedo pensando.


    

    —Lo mejor es que hables con un amigo mío que es abogado; Michael Ford.


    

    —Hablaré con quién usted quiera.


    

    —¿Sigue teniendo las llaves de mi ático?


    

    —Sí.


    

    —¿Le viene bien quedar mañana por la mañana a eso de las doce en el ático? —le propongo.


    

    —Sí, por supuesto.


    

    —Le pediré a Michael que se reúna allí con usted. Es el sitio más seguro. En cualquier otro lugar os pueden ver. —Miro fijamente a Gloria. Tiene los ojos rojos de tanto llorar y las ojeras se le han acentuado—. Cuéntele a Michael lo que me ha contado a mí. Detállele con pelos y señales cómo Paul la amenazó y la obligó a ocultar esos tres paquetes de cocaína en mi casa.


    

    —A mis hijos no les pasará nada, ¿verdad, señor Baker? ¿Verdad?


    

    —Se lo prometo, Gloria —asevero, dando seguridad a mis palabras—. Y a usted tampoco. Me encargaré personalmente de contratar a los mejores abogados del país para que la defiendan.


    

    —Dios lo bendiga, señor Baker. Dios lo bendiga.


    

    —Gracias, Gloria —le agradezco.


    

    —No me tiene que dar las gracias. Las gracias se las tengo que dar yo a usted, por comprenderme y por perdonarme la atrocidad que he cometido.


    

    —No se castigue más por eso. Es inútil.


    

    —Tiene razón. De nada sirve lamentarse; ya no tiene remedio.


    

    —En eso se equivoca —la contradigo—. Sí que tiene remedio.


    

    Gloria me dirige una mirada esperanzada y al mismo tiempo esperanzadora y, por primera vez en meses, comienzo a ver la luz al final del túnel. Por primera vez en meses, pienso que quizá no todo esté perdido.
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    —El juez va a reabrir el caso —me anuncia Michael, entusiasmado—. El testimonio de Gloria va a ser clave para inculpar a Paul.


    

    —¡Sí! —exclamo, apretando los puños en un gesto de triunfo—. Va a ser el propio Paul el que se encargue de delatar a las personas que han estado con él en esto; él no va a estar dispuesto a caer solo.


    

    —Desde luego que no. Conociéndole, se va a llevar por delante a todo el que pueda —arguye Michael—. Tenemos a esos cabrones agarrados por los huevos, Darrell.


    

    Respiro hondo y suelto el aire de golpe, satisfecho.


    

    —Me parece increíble el giro que han dado los acontecimientos —digo, todavía incrédulo por lo que está pasando.


    

    —A veces, las cosas suceden así. Cuando menos te lo esperas… Gracias a Gloria, este asunto ha tomado una nueva dirección.


    

    —La pobre vino hecha un mar de lágrimas —le comento a Michael—. Apenas le salían las palabas…


    

    —Me ha contado todo con pelos y señales —dice Michael—. Como Paul la abordó una mañana a la salida de tu ático y la obligó a dejar esos paquetes de cocaína en tu casa. El muy hijo de puta le ofreció dinero, una cantidad ingente para que Gloria aceptara. Sin embargo, ella lo rechazó, y eso que la cantidad era más que tentadora…


    

    —Gloria es una buena persona —tercio—. Tiene principios.


    

    —Sí, realmente lo es y realmente tiene principios, porque si no hubiera cogido el dinero —alega Michael—. Entonces fue cuando Paul la obligó a hacerlo, amenazándola con hacer daño a sus hijos—prosigue.


    

    —¡Maldito bastardo! —exclamo.


    

    Chasqueo la lengua, molesto por toda la mierda que Paul ha esparcido a mi alrededor.


    

    —Lo que ha hecho Gloria está mal —digo—, pero la entiendo perfectamente. Yo en su lugar hubiera hecho lo mismo.


    

    —Es comprensible, sí —opina Michael—. No hay nada peor para una madre que ver a sus hijos en peligro. Paul sabía lo que hacía.


    

    —¿Y ahora que va a pasar? —pregunto.


    

    —El juez va a reabrir el caso y la policía comenzará de nuevo a investigar las pruebas que han aparecido. Se llamará a declarar a Gloria, su testimonio es fundamental, y también a Paul, que al parecer, es el que más tiene que decir en todo este asunto.


    

    —Quiero que Gloria tenga los mejores abogados, para que salga de esto indemne, o que le salpique lo menos posible —indico—. Yo me encargo de los honorarios, sean los que sean.


    

    —Pierde cuidado. He hablado con los amigos míos que han estado llevando tu caso. No habrá ningún problema —dice Michael—. Gloria fue obligada. Se puede decir que no le quedó otro remedio. Según me han dicho, Gloria no tendrá que cumplir pena de cárcel, o la condenarán a una pena inferior a dos años. Al no tener antecedentes, no entrará en prisión. Lo que sí le pondrán será una pena económica.


    

    —Yo me encargaré de pagarla —me adelanto a decir. 


    

    —Perfecto. El que sí va a tener que pagar por lo que ha hecho Gloria es Paul. A lo que ya tiene por tráfico de drogas y atentado contra la salud pública, entre otras cosas, se le va a acusar de coacción y amenazas.


    

    —Ojalá se pudra en la cárcel —digo, con rabia contenida.


    

    —Se pudrirá. A Paul se le van a imputar unos cuantos delitos más de los que se te imputaron a ti —apunta Michael—. Te aseguro que se pasar una muy buena temporada en prisión.


    

    —No se merece menos, por su culpa, yo estoy pagando por algo que no he hecho, por su culpa tuve que alejar de mi vida a la persona que más he amado y que más amo, a Lea, a mi pequeña loquita, y eso no se lo voy a perdonar jamás.


    

    Su imagen viene a mi mente.


    

    Desde que planea sobre mi cabeza la posibilidad de salir la cárcel, no he dejado de pensar en ella ni un solo segundo. Lea va a ser la primera persona a la que busque en cuanto deje atrás la prisión y toda esta maldita pesadilla. Tengo que decirle la verdad; que la quiero, que la quiero con toda mi alma, que nunca la he dejado de querer, que la quiero incluso más que antes, si eso es posible, que la alejé de mí para que no destrozara su vida esperando a una persona que se iba a pasar diecisiete años encerrado en la cárcel, que lo hice por ella, aunque eso me sumiera a mí en la más absoluta tristeza.


    

    —Estás pensando en Lea, ¿verdad?  —adivina Michael, al advertir el silencio en el que me he sumido.


    

    —Sí.


    

    —¿Qué harás cuando salgas de aquí? Porque puedes dar por hecho que vas a salir —me alienta Michael.


    

    —Buscarla —atajo contundente—. Y contarle la verdad.


    

    —¿Cómo crees que va a reaccionar?


    

    Aprieto los labios.


    

    —No lo sé… Lea tiene un carácter fuerte.


    

    —Pero si es toda dulzura… —comenta Michael.


    

    —Eso es porque no le has visto discutir —afirmo con un matiz irónico en la voz—. La última vez, antes de que se fuera del ático, me pego un bofetón que casi me vuelve la cara del revés.


    

    —¿Te pegó una hostia? —me pregunta Michael boquiabierto. Un segundo después estalla en una sonora carcajada, que se escucha a lo largo y ancho de la sala de visitas.


    

    Asiento.


    

    —Ya te digo que casi me vuelve la cara del revés.


    

    Los hombros de Michael suben y bajan mientras a duras penas trata de contener la risa.


    

    —Está claro que con Lea has experimentado toda clase de sensaciones —apunta entre risas—. Las buenas y también las malas.


    

    —Todas —digo, sonriendo—. La verdad es que no le faltó razón. No quería que se fuera y le ofrecí más dinero por quedarse.


    

    Michael silba.


    

    —Muy desatinado por tu parte.


    

    —Sí, me lo gané a pulso.


    

    —Bueno, no has sido al único al que le han pegado un bofetón alguna vez…


    

    —¿A ti también te han calzado una hostia? —le pregunto.


    

    —Una y más de una —responde con expresión pícara en el rostro—. Recuerdo la que me dio Karen, y la de Emmy, y la de Caroline. —Frunzo el ceño según va diciendo nombres—, y la de Rachael…


    

    —Michael, a lo tuyo no se le puede poner nombre —le corto.


    

    —Me lo debería de hacer mirar, ¿verdad? —bromea.


    

    —Sí, quizás, sí. Porque no es normal.


    

    —Cuando salgas de aquí, pediré cita con el médico.


    

    Niego con la cabeza y sonrío.


    

    —Reaccione cómo reaccione Lea, incluso aunque me calce otro bofetón —afirmo con mordacidad, retomando el tema—, voy a luchar por ella y por su amor, porque es lo único capaz de hacer latir mi corazón y, por supuesto, mis pequeños.


    

    —Estás en todo tu derecho y en todo tu deber de luchar por Lea. Os merecéis ser felices, Darrell.
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    CAPÍTULO 59


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —Me alegro de que te vayas de aquí, tío —me dice Ed—. De que finalmente hayan cazado a los cabrones que te metieron en todo eso del tráfico de drogas siendo inocente. Eres un buen tipo, Baker. Muy serio, pero buen tío.


    

    —Gracias —le agradezco—. Sin tus monólogos esto no hubiera sido lo mismo —añado.


    

    Ed se frota la nuca y sonríe de medio lado.


    

    —Bueno, sí, a veces hablo demasiado —apunta.


    

    —¿Solo a veces?


    

    —Bueno, sí, siempre.


    

    —Dentro de un mes, cuando tú también salgas de la cárcel, ven a verme —digo—. Acuérdate de lo que te he dicho, habrá un puesto de trabajo para ti, y si quieres, para tu mujer, en mi empresa.


    

    —Gracias, tío. Te lo agradezco infinitamente —dice Ed, emocionado—. Gracias, de verdad.


    

    —Tú también eres un buen tipo —afirmo.


    

    —A mi mujer le encanta Nueva York. Estará encantada de trasladarse a la Gran Manzana, y bueno, ¿qué te voy a decir de mí? Parte de mi familia está aquí, así que será un gustazo mudarnos y trabajar para ti.


    

    —Bien, entonces ya sabes qué tienes que hacer.


    

    —Lo sé. Gracias de nuevo, Baker.


    

    —Es un placer ayudar a gente como tú. Nos vemos —digo, dándole una palmada fraternal en la espalda.


    

    —Nos vemos —se despide Ed.


    

    Salgo de la celda, dejando a Ed en ella, y, mientras avanzo por el corredor de la cárcel con el funcionario de prisiones a mi lado, me encuentro con Stanislas, que me dedica una mirada asesina y que correspondo de soslayo con desdén. Debería agradecerme el apaño que le hice en la nariz el día que nos pegamos en el comedor. Ahora su apéndice nasal está más torcido.


    

     


    

     


    

     


    

    —Buena suerte, Baker —me desea el funcionario de prisiones.


    

    —Gracias —digo.


    

    Mientras delante de mis ojos se abre la última puerta de la cárcel, una carretera de acero negra que se desliza lentamente hacia un lado, respiro hondo y tremendamente aliviado y trato de dejar atrás el espantoso episodio que he vivido en los últimos meses y que a punto ha estado de destrozarme la vida.


    

    Paul y tres cuartas partes del que era mi Equipo de Administración han sido condenados a dos décadas de cárcel por más de media docena de delitos. Gloria finalmente ha salido indemne de todo gracias al buen trabajo de Michael y de sus amigos abogados. Todo parece que empieza a ponerse en su sitio.


    

    —Bienvenido de nuevo al mundo, Darrell. Bienvenido de nuevo a la libertad —me dice Michael, que me ha estado esperando impaciente al otro lado de la puerta.


    

    —Gracias.


    

    Michael me coge la bolsa de equipaje de las manos y nos dirigimos al coche. Abre el maletero y la deja allí.


    

    —¿Cómo te sientes siendo libre?


    

    —Pufff… —bufo—. La sensación es… indescriptible. Indescriptible, Michael —respondo, sin poder encontrar palabras que describan cómo me siento.


    

    —¡Me alegro tanto de que estés fuera! ¡Tanto!


    

    Sonrío.


    

    —Vámonos, ya —pido—. No quiero estar un minuto más aquí.


    

    —Sí, además, tienes a toda tu familia en casa, esperándote —dice Michael—. Están deseando verte.


    

    —Vamos, entonces —lo apremio.


    

     


    

     


    

     


    

    Nada más de entrar en el ático, mi madre se abalanza sobre mí.


    

    —Darrell, cariño… —susurra sollozante—. Hijo mío…


    

    La estrecho entre mis brazos con fuerza.


    

    —Ya ha terminado todo, mamá —la consuelo—. Ya ha terminado todo.


    

    —Por fin —suspira aliviada—. Porque iba a volverle loca.


    

    —No te quieren ni en el trullo, hermanito —bromea Andrew con su habitual sentido del humor, cuando mi madre y yo deshacemos el abrazo—. Eres demasiado serio, incluso para la cárcel.


    

    —Eso me han dicho —le sigo la broma.


    

    —Bienvenido —dice ya en tono serio, abrazándome.


    

    —Gracias.


    

    —Darrell… —llora mi hermana Jenna mientras me aprieta contra ella—. No sabes la alegría que nos da verte de nuevo aquí.


    

    —¡Tío Darrell! —gritan mis cuatro sobrinos, aferrándose a mis piernas.


    

    —¡Hey, hola, pequeños! —respondo.


    

    —Teníamos muchas ganas de verte —dice Jason, hablando por todos.


    

    Me pongo de cuclillas para estar a su altura.


    

    —Y yo a vosotros —contesto, al mismo tiempo que me fundo con ellos en un tierno abrazo.


    

    En estos momentos necesito tanto los abrazos y las muestras de cariño de mi familia, que me desconozco.


    

    —¿Es verdad que has estado en la cárcel, tío Darrell? —me pregunta Alan, el hijo de Andrew, un niño de pelo castaño y ojos grises.


    

    —Alan —le amonesta Andrew.


    

    Miro a mi hermano.


    

    —No te preocupes, Andrew. No hay ningún problema —le digo a mi hermano, para que no regañe al pequeño—. Sí, es verdad, he estado en la cárcel —contesto a Alan.


    

    —¿Y llevabas puesto un traje de rayas blancas y negras? —curiosea Alice, la hija de Andrew.


    

    —No —niego con una sonrisa.


    

    —Menos mal, tío Darrell, porque las rayas blancas y negras son muy feas, y tú eres muy guapo, pero no le quedan bien a nadie.


    

    —¿Y te han puesto una bola de hierro en el pie? —me pregunta Jane.


    

    —Tampoco —digo, riéndome ante las ocurrencias de los niños.


    

    —Entonces no has estado en una cárcel de verdad —afirma Jane.


    

    —¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? —la increpa su hermano Jason—. Esas bolas solo se la ponen a la gente que se quiere escapar. Eres tonta, Jane.


    

    —Mamá, Jason me ha llamado tonta —dice la pequeña.


    

    —Jason —le regaña Jenna.


    

    —Niños, ¿por qué no os vais a jugar un poco? —sugiere Andrew.


    

    —Tonto el último —dice Alan, saliendo corriendo hacia el pasillo sin previo aviso.


    

    Y antes de que parpadeemos, el resto de niños sale disparado detrás de Alan, para no quedarse el último.


    

    —Bienvenido —me dice Josh, el marido de Jenna, cuando desaparece la algarabía de los pequeños.


    

    —Gracias.


    

    —Bienvenido, Darrell.


    

    La que habla ahora es Lily, la esposa de mi hermano Andrew.


    

    —Gracias —digo, dando un abrazo a uno y a otro.


    

     


    

     


    

     


    

    —¿Qué va a pasar con Lea? —me pregunta mi madre, después de un rato de charla entre todos.


    

    —No lo sé, mamá —respondo con sinceridad—. Pero yo voy a luchar por ella y por su amor.


    

    Mi madre sonríe en un gesto maternal.


    

    —La quieres, ¿verdad?


    

    —Con toda el alma —respondo sin dudar un solo segundo.


    

    —Entonces lucha por ella y por tus pequeños hasta el final —me anima, apretándome el brazo afectuosamente—, explícale por qué hiciste lo que hiciste. Seguro que Lea lo entiende.


    

    Asiento con la cabeza mientras aprieto los labios con expresión circunspecta en el rostro.


    

    —Eso espero, mamá —digo—, que lo entienda, que entienda los motivos que me llevaron a alejarla de mi vida del modo en que lo hice y que entienda que la quiero por encima de todas las cosas y que es lo más importante para mí, ella y nuestros pequeños.


    

    Suspiro.


    

    —Todo va a salir bien, Darrell —me dice mi madre, dándome esperanzas—. Háblale con el corazón. Ahora que tu corazón siente, que está… vivo, por decirlo de alguna manera, deja que sea él el que hable.


    

    Durante unos instantes miro a mi madre y guardo silencio. Ella también ha sufrido mucho con todo el asunto de la cárcel. He visto tanto dolor y tanta tristeza en su mirada azul cuando venía a verme a la prisión…


    

    —Gracias, mamá… por todo —le agradezco.


    

    Mi madre se acerca y me da un cariñoso beso en la mejilla.


    

    —Te quiero, Darrell. Te quiero mucho —me dice.


    

    —Y yo a ti.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 60


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Al día siguiente, sin perder tiempo, y después de pasar una noche en vela, organizando mis pensamientos y poniendo en orden las emociones que me invaden al pensar en volver a ver a Lea y en la posibilidad de volver a estar con ella, cojo el coche y pongo rumbo a su apartamento.


    

    Mientras cruzo las calles de Nueva York, atestadas como es habitual de gente y coches, me doy cuenta de que estoy impaciente. De que estoy impaciente, ansioso y emocionado. Tengo tantas ganas de ver a Lea que inconscientemente aprieto el acelerador para llegar cuanto antes.


    

    Entonces recuerdo algo que me dijo mi madre los días que estuvimos en Port St. Lucie.


    

    «Las flores nunca están de más».


    

    Me detengo en un semáforo en rojo de la Quinta Avenida y tecleo en el navegador del coche «floristerías próximas». Un segundo después aparecen una decena de ellas cerca de donde me encuentro. Tras un repaso rápido, veo que hay una situada justo al final de la avenida.


    

    —Perfecto —digo con una sonrisa.


    

    Cuando llego a la floristería, aparco en doble fila, pongo las luces de emergencia y me bajo del coche.


    

    —Buenos días, señor. ¿Qué desea?  —me dice una chica joven, de pelo castaño, recogido en un moño informal en lo alto de la cabeza.


    

    Su peinado me recuerda a Lea. ¿Por qué a todas las chicas les da por hacerse esos extraños moños?, me pregunto. Con lo sexy que es llevar la melena suelta. Aunque tengo que reconocer que a Lea ese moño también le queda muy sexy, sobre todo cuando se pone esos pantaloncitos extremadamente cortos para estar en casa.


    

    Sacudo la cabeza.


    

    Darrell, deja de pensar en Lea en esos términos o vas a terminar teniendo una erección aquí mismo, me ordeno.


    

    —¿Señor?


    

    La voz de la dependienta me devuelve al mundo real.


    

    —Sí, esto… quería una rosa roja —le pido.


    

    La chica se acerca a una estantería y coge una rosa roja de las muchas que tiene metidas en un cubo.


    

    —¿Qué le parece esta? —me pregunta, mostrándome una de ellas.


    

    —Sí, esta está bien —respondo.


    

    —La voy a envolver y a ponerle un lacito rojo —comenta la chica sonriente.


    

    —Ok, gracias.


    

    Mientras la dependienta está concentrada en lo suyo, me doy una vuelta por la floristería, mirando aquí y allá.


    

    ¿Una rosa no es poco?, me digo a mí mismo.


    

    Me giro.


    

    —Espere un momento, por favor —le pido a la chica, acercándome al mostrador—. A ti que te gustaría más que te regalaran, ¿una rosa o… digamos, no sé… cuatro docenas?


    

    La dependienta abre los ojos. En su rostro puedo leer una expresión de asombro.


    

    —Bueno…, no sé… —titubea. No sé la razón, pero en esos momentos se ruboriza. ¿Quizás porque le he pedido su opinión?—. Depende de para quién sean... —dice.


    

    —Son para mi novia —le corto. Lea no es en estos momentos mi novia, pero espero que pronto vuelva a serlo—. En realidad es para pedirle perdón —alego.


    

    —Entonces mejor cuatro docenas —afirma de inmediato la dependienta.


    

    —Sí, ¿verdad?


    

    —Sí —responde—. Mejor que sobren que no que falten —comenta.


    

    —Vale. Entonces cuatro docenas.


    

    Salgo de la floristería con mi inmenso ramo de rosas, lo meto en el coche y sigo mi camino.


    

     


    

     


    

     


    

    Subo los cuatro pisos de escaleras y al llegar a la puerta del apartamento de Lea, me detengo unos segundos y respiro hondo. El corazón me late a mil por hora, aporreando mis costillas con fuerza. ¿Cómo es posible que me palpite tan rápido? ¿Es normal? Es la primera vez en mi vida que me va tan deprisa.


    

    Alargo la mano y toco el timbre.


    

    Seguro que cuando abra, espera que sea Lissa o Matt y me recibe con alguna frase dirigida a ellos. Oigo unos pasos que se acercan al otro lado y el cerrojo que se descorre. Para mi asombro, no es a Lea a quien veo cuando finalmente se abre la puerta, sino a un chico al que le calculo unos veinticuatro años, moreno, de ojos oscuros, y al que cualquier chica seguramente calificaría de guapo.


    

    ¿Quién demonios es y qué cojones hace aquí, en el apartamento de Lea?, me pregunto. ¿Es su novio? La idea de que pueda ser su nueva pareja hace que me arda la sangre en el interior de las venas.


    

    Frunzo el ceño ligeramente y le dirijo una mirada asesina.


    

    No sé quién eres ni cómo te llamas, pero me gustaría que murieras de una manera lenta y dolorosa, pienso para mis adentros con la mandíbula contraída.


    

    —Hola, ¿qué… desea? —me pregunta, mirando con curiosidad el enorme ramo de rosas que sostengo en las manos.


    

    —Busco a Lea —me aventuro a decir, sin molestarme siquiera en saludar.


    

    —¿Lea? —repite.


    

    —Sí, Lea.


    

    La expresión del rostro del chico es de extrañeza.


    

    —Lo siento, pero aquí no vive ninguna Lea —dice.


    

    Y cuando escucho aquello, suelto el aire que tengo retenido en los pulmones y comienzo de nuevo a respirar.


    

    —¿No? —pregunto, como un pasmarote.


    

    —No —repite el chico—. Quizás estés buscando a la anterior inquilina —siguiere.


    

    —¿Quién es, cariño? —pregunta una voz femenina.


    

    Instantes después aparece en la puerta una chica rubia de ojos pequeños que nada tiene que ver con Lea y que mira el ramo de rosas con los ojos casi fuera de las órbitas.


    

    —Gracias. Siento haberos molestado —me disculpo, visiblemente aliviado.


    

    —No pasa nada —dice el chico.


    

    Me doy media vuelta, pero antes de echar a andar, me giro hacia ellos.


    

    —¿Puedo haceros una pregunta?


    

    —Sí, claro —responde el chico.


    

    —¿Desde hace cuánto tiempo vivís aquí?


    

    —Desde hace unas tres semanas.


    

    —Gracias.


    

    —De nada.


    

    Cuando se cierra la puerta, escucho decir a la chica:


    

    —¿Cuándo me vas a regalar tú un ramo de rosas así?


    

    Mientras bajo las escaleras, se abre en mi cabeza un abanico de interrogantes que me corroen por dentro. ¿Dónde está Lea? ¿Por qué se ha ido a vivir a otro sitio? ¿Por qué ha dejado su apartamento? ¿Está bien?


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 61


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —¡Joder! —exclamo malhumorado mientras contemplo el ramo de rosas que descansa sobre la mesa de mi despacho y que Susan ha puesto en un jarrón con agua que ha sacado de no sé dónde—. ¿Dónde te has metido, Lea?


    

    Descuelgo el teléfono y llamo a John, el informático que me ayudó la vez anterior a dar con su dirección.


    

    —John…


    

    —Dígame, señor Baker —dice, casi atragantándose con su propia saliva.


    

    —Necesito que vuelvas a buscar la dirección de Leandra Swan —le pido.


    

    —Sí, señor. En un cuarto de hora le llamo.


    

    —Perfecto.


    

    —Señor Baker… —me llama John quince minutos después.


    

    —Dime.


    

    —Lo siento. El programa no encuentra ningún registro nuevo. La última dirección que aparece es la que le pasé la otra vez.


    

    Lanzo al aire un suspiro, desilusionado.


    

    —Está bien, John. Gracias.


    

    —De nada, señor Baker —dice—. Por cierto, bienvenido —añade.


    

    —Gracias.


    

    Cuelgo el teléfono y empiezo a desesperarme.


    

    —¡Maldita sea! —bramo.


    

    —¿Vengo en otro momento, jefe? —me pregunta Michael, asomando la cabeza por la puerta.


    

    —Pasa, anda —respondo.


    

    —¿Te han dado la bienvenida a la empresa con un gigantesco ramo de rosas? —dice mientras avanza por el despacho—. ¡Madre mía, ¿no son demasiadas?! —observa asombrado.


    

    —Son para Lea —digo—. Mejor dicho, eran. Porque no se las he podido dar.


    

    —¿Por qué?


    

    Michael se sienta en una de las sillas del otro lado del escritorio.


    

    —Porque no sé dónde está —digo en un tono mezcla de apatía, impotencia y mal humor.


    

    —¿Cómo que no sabes dónde está?


    

    —He estado en su apartamento, en el que era su apartamento… —rectifico—. Ya no vive allí. Ahora lo tiene alquilado una pareja. Cuando llamé, me abrió un chico joven y lo que pensé es que se trataba de una posible pareja de Lea, y te juro que me morí de celos. ¿Qué voy a hacer si Lea ha encontrado a alguien? ¿Si está con otro hombre?


    

    —Es una posibilidad, Darrell —afirma Michael en tono sensato—. Lea es joven, guapa, y para que vamos negarlo, encantadora…


    

    Chasqueo la lengua.


    

    —Ya lo sé, Michael, ya lo sé —digo—. No tienes que recordármelo.


    

    —Está bien, como quieras.


    

    Alzo la mirada.


    

    —¿Tú no sabes dónde puede estar? —le pregunto a Michael.


    

    —No —niega con la cabeza—. Yo no sé nada de Lea desde que tuvo la amenaza de aborto, y de eso hace dos meses. No sé qué ha sido de ella en este tiempo.


    

    —¡Me cago en la puta! —prorrumpo.


    

    —Cálmate, Darrell.  Darás con ella.


    

    —Por supuesto que daré con ella —asevero, seguro de lo que estoy diciendo—. Contrataré a un detective privado, si es necesario, para que dé con su paradero, o hablaré con el FBI, con la CIA. No sé… Pero tengo que saber dónde está.


    

    —¿No puedes preguntar a alguien? —siguiere Michael.


    

    —¿A quién? Lea no tiene familia… —me interrumpo súbitamente—. Lissa… —digo. Mis labios dibujan una pequeña sonrisa—. Claro, ¿Cómo no lo he pensado antes? Se lo voy a preguntar a Lissa, la mejor amiga de Lea.


    

    —¿Sabes dónde vive?


    

    —No, pero sé dónde estudia —respondo mientras me levanto de la silla y me preparo para irme.


    

    —¿Vas a ir ahora? —me pregunta Michael, sorprendido.


    

    —¿Para qué voy a esperar? Con un poco de suerte, la pillo saliendo de clase —digo, consultando la hora en mi reloj de muñeca.


    

    —¿Alguna vez te he dicho que eres un poquito impaciente? —bromea Michael.


    

    —Sí, pero como tú mismo dices: genio y figura…


    

    Michael ríe.


    

    —Eso es cierto.


    

    —Nos vemos luego —me despido, al tiempo que enfilo los pasos hacia la puerta.


    

    —Hasta luego —contesta Michael—. Yo voy a bajar a hablar un ratito con la que fue secretaria de Paul. A ti no te importa que surjan relaciones entre los empleados de tu empresa, ¿no? —me pregunta.


    

    Con la puerta en la mano, digo:


    

    —Tú no eres simplemente un empleado de la empresa y, además, da igual lo que yo te dijera, porque vas a hacer lo que quieras.


    

    —Pues también tienes razón.


    

    Niego con la cabeza mientras salgo del despacho y cierro la puerta a mis espaldas.


    

     


    

     


    

     


    

    Salgo disparado hacia la universidad, a ver si la suerte me sonríe de una vez y por lo menos consigo ver a Lissa. Después de estar más de hora y media esperando aparcado enfrente del edifico de matemáticas y de aprenderme de memoria todas las canciones del último disco de Coldplay, el grupo preferido de Lea, la veo salir junto a un grupo de chicas cargadas de carpetas y libros. Durante unos segundos busco con una chispa de esperanza por si alguna pudiera ser Lea, pero, para el colmo de mi desesperación, ninguna es ella.


    

    Abro el coche y me lanzo a la calle para tratar de darles alcance antes de perderlas de vista.


    

    —Lissa… —la llamo, levantando la voz por encima del murmullo de las conversaciones de los estudiantes—. Lissa…


    

    Corro detrás de ella por la acera. Lissa gira el rostro a mi reclamo y se detiene de golpe con rostro de indisimulado asombro cuando repara en que soy yo.


    

    —Lissa…


    

    —¿Qué… qué quiere, señor Baker? —pregunta extrañada.


    

    —Quiero hablar contigo —respondo con voz suave—. ¿Tienes un minuto?


    

    —Tengo prisa —se excusa.


    

    Miro a las chicas que la acompañan. Cuchichean las unas con las otras como si nunca hubieran visto un hombre.


    

    —Por favor… —le pido.


    

    Lissa se lo piensa durante unos segundos.


    

    —Mañana nos vemos, chicas —dice.


    

    —Hasta mañana —responden casi todas a la vez, aunque tengo la sensación de alguna de ellas se resiste a irse porque no me quitan el ojo de encima, escrutándome mientras se sonrojan y lanzan risillas cuando las miro.


    

    Cuando finalmente nos quedamos solos en medio de la acera, Lissa me mira nerviosa.
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    —¿Qué quiere? —me pregunta, y noto en el tono de su voz que está a la defensiva. La entiendo.


    

    —Necesito hablar con Lea y… no sé dónde encontrarla —respondo con sinceridad.


    

    Lissa suelta una risilla de medio lado cargada de ironía.


    

    —¿Y para qué quiere hablar con ella? ¿Para que vuelva con usted? ¿No tiene a nadie a quien follarse? —me increpa.


    

    —No es lo que…


    

    Pero Lissa no me deja terminar.


    

    —Es usted un cabrón —me espeta—. Un maldito cabrón de mierda.


    

    Un par de chicas que pasan por detrás de nosotros se nos quedan mirando, pero Lissa continúa con su ofensiva.


    

    —Lea me lo contó todo, ¿sabe? El modo tan cruel como la dejó, cómo jugó con ella el tiempo que estuvisteis juntos. ¿Cómo es posible que sea tan cabrón? —me reprocha—. ¡Y estando embarazada! ¡De mellizos! ¿Acaso esos hijos no son suyos? No es más que un mierda, como casi todos los hombres. No pensé que pudiera existir una persona tan fría, tan seria, tan irresponsable y calculadora como usted. Es lo peor.


    

    —¿Has terminado ya? —le pregunto en tono grave.


    

    Lissa se ruboriza y guarda silencio, en cierta manera intimidada por el tono de mi voz.


    

    —Salí de la cárcel ayer —asevero, aprovechando que está callada.


    

    Lisa frunce el ceño, sin entender.


    

    —¿Ayer? Pero yo pensé que…


    

    Su voz se apaga poco a poco.


    

    —Mentí a Lea —le confieso—, le hice creer que saldría de la cárcel cuando en realidad iba a pasar dentro diecisiete años y medio.


    

    —Pero, ¿por qué? ¿Por qué hizo eso? —me pregunta Lissa entre descolocada y confusa.


    

    —¿Me dejas que te lo explique tomando un café? —le digo—. La calle no es un buen lugar para hablar de ello.


    

    Lissa se me queda mirando fijamente durante unos instantes.


    

    —Tenía razón Lea cuando decía que ninguna mujer era capaz de resistirse a sus encantos —comenta como un pensamiento en alto. Un segundo después vuelve en sí—. Tengo… Tengo media hora libre antes de entrar a las prácticas.


    

    —Es tiempo más que suficiente —digo—. Y por favor, tutéame —le pido.


    

    Lissa asiente con la cabeza.


    

     


    

     


    

     


    

    Entramos en una de las cafeterías del campus, un lugar con nada destacable, de paredes pintadas en color beige, sin mucha decoración y llena de estudiantes hablando de matemáticas y de exámenes, como es lógico.


    

    Nos acercamos a la barra. Lissa pide un té frío y yo un café solo sin azúcar.


    

    —Enseguida os lo llevo a la mesa —nos dice el camarero.


    

    Nos giramos y nos sentamos en una mesa situada al lado de uno de los ventanales.


    

    —Creí que lo mejor era alejar a Lea de mí —digo, respondiendo a la pregunta que me ha hecho anteriormente.


    

    —¿Por qué? No lo entiendo.


    

    —Porque me declararon culpable de traficar con drogas y atentar contra la salud pública. Me iba a pasar diecisiete años y medio en la cárcel… ¿Cómo iba a permitir que Lea perdiera los mejores años de su vida esperando a que saliera? ¿Esperando a un hombre que iba a estar en prisión casi dos décadas? No era justo para ella —concluyo.


    

    Lissa me mira con sus ojos azul oscuro.


    

    —Lea te hubiera esperado —afirma.


    

    —Lo sé. Sé que me hubiera esperado —digo—. Incluso mil años si fuera necesario. Por eso tenía que ser yo quien rompiera la relación, quien se sacrificara, quien le hiciera creer que no la quería, que había jugado con ella… De otro modo, Lea no se hubiera separado de mí jamás. ¿Y qué podía ofrecerle yo estando en la cárcel? —Mis labios esbozan el amago de una sonrisa—. Nada —me respondo a mí mismo—. Absolutamente nada.


    

    El camarero se acerca y nos deja encima de la mesa las consumiciones que le hemos pedido.


    

    —Gracias —decimos cuando se va.


    

    —Entonces, ¿la sigues amando? —me pregunta Lissa, retomando la conversación.


    

    No tardo ni una décima de segundo en contestar.


    

    —Más que a nada en el mundo —asevero rotundamente.


    

    Lissa suspira.


    

    —¡Madre mía! Qué jugarreta más fea os ha hecho el destino —dice apesadumbrada—. Y ahora, ¿estás libre?


    

    —Sí. Se reabrió el caso porque aparecieron nuevas pruebas y declaró un testigo a mi favor, y finalmente descubrieron quiénes eran los verdaderos culpables —le explico.


    

    Doy un sorbo a mi café solo sin azúcar.


    

    —Menos mal… —comenta Lissa, sin disimular su alivio—. Porque tiene que ser horrible estar en la cárcel pagando por un delito que no has cometido.


    

    —Han sido unos meses muy duros —digo—. Sobre todo porque he estado alejado de Lea. Eso ha sido lo peor de todo.


    

    Lissa bebe un poco de su té.


    

    —Lea también lo ha pasado muy mal estos meses. Muy, muy mal —dice, dejando la taza sobre la mesa. Oírle decir eso me parte el corazón—. Se quedó muy tocada cuando… cuando la dejaste. El mundo se le vino encima y luego tuvo la amenaza de aborto... Ha llorado lo que no he visto llorar a nadie.


    

    —Me hace sentir tan mal todo lo que me estás contando —confieso con tristeza—. Mi pequeña loquita… —murmuro para mí—. ¿Cómo se encuentra ahora? —me intereso—. ¿Cómo está?


    

    —Bien —responde Lissa—. Tranquila. Y eso es lo más importante, para ella y para los bebés.


    

    Bajo los hombros con actitud abatida. De pronto me siento como si acabara de venir de luchar en todas las batallas del mundo.


    

    —Me duele tanto estar lejos de ella —afirmo. Alzo la vista—. ¿Entiendes ahora por qué tengo que hablar con Lea? —pregunto a Lissa—. Tengo que contarle la verdad. Explicarle por qué hice lo que hice; cuáles fueron las razones que me empujaron a romper con ella y a alejarla de mi vida de la forma en que lo hice. No tuve otra opción.


    

    Lissa se muerde el labio inferior, indecisa, sopesando si decirme dónde está Lea o no.


    

    —Nos merecemos otra oportunidad —digo, tratando de convencer a Lissa—. Que sea Lea la que decida si quiere estar conmigo o no, sabiendo la verdad y sabiendo cuáles son realmente mis sentimientos hacia ella, sin mentiras.


    

    —Yo, no sé si… —vacila—. Lea no quiere verte, no quiere saber nada de ti, no…


    

    —Por favor, Lissa —le pido en tono casi suplicante, cortándole suavemente.


    

    Lissa vuelve a morderse el labio inferior, nerviosa y dubitativa. Transcurre un rato antes de que finalmente decida dar respuesta a mi ruego.


    

    —Está en Atlanta —me revela—. Se fue con su tía Emily y su tía Rosy después de sufrir la amenaza de aborto. Se sentía muy sola… terriblemente sola. Necesitaba y necesita que la cuiden mucho. Mucho —enfatiza—. No solo por su embarazo, sino también por todo lo que ha pasado en su vida.


    

    —Gracias, Lissa —le digo de corazón, sonriendo aliviado —. No sabes lo que te agradezco que me hayas dicho dónde está Lea. Yo la voy a cuidar mucho y a mimar mucho. Te lo prometo. Dedicaré los días de mi vida a hacer felices los suyos.


    

    Lissa sonríe.


    

    —Jamás pensé que aquel hombre serio y frío, que se parecía asombrosamente a Sean O´Pry, y que vimos una tarde en el Gorilla Coffee acabaría perdidamente enamorado de mi mejor amiga —me comenta de pronto.


    

    —Yo tampoco —le confieso—. Pero ya ves, Lea es capaz de hacer milagros.


    

    —Sí, es muy capaz —me da la razón—, porque Lea es una de las personas más maravillosas con las que te puedes encontrar en la vida.


    

    —Soy consciente de ello. Lea me ha cambiado como persona y ha cambiado totalmente mi vida, y te aseguro que conmigo no lo tenía fácil, nada fácil.


    

    La sonrisa desaparece del rostro de Lissa.


    

    —Solo espero que sepa entender los motivos por los que la alejaste de ti y te dé una nueva oportunidad —apunta. Se inclina ligeramente hacia mí—. Que quede entre nosotros —dice confidencialmente—: creo que hacéis una pareja estupenda.


    

    —Me alegra saber que te caigo bien —digo.


    

    —Mejor que bien. Tienes mi permiso para casarte con ella —bromea en un tono más distendido.


    

    Sonrío ampliamente.


    

    ¿Casarme con Lea?, me pregunto. Desde luego es algo que no suena nada mal. Nada, nada mal.
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    Mientras conduzco de camino a Atlanta, recuerdo el viaje que Lea y yo hicimos juntos cuando la llevé a ver a su padre. Fue simplemente maravilloso, aunque yo por aquel entonces no era muy consciente de ello y de lo que estaba sucediendo en mi interior. Pero empecé a abrirme a ella —porque es muy fácil abrirse a Lea, tiene que ver con ese don innato que posee y que forma parte de su encanto—, compartimos confidencias, pareceres, galletas Oreo y la canción A sky full of stars, de Coldplay.


    

    ¿Quién me iba a decir a mí que algún día acabaría cantando a voz en cuello o, mejor dicho, casi a grito pelado, sin importarme nada, solo disfrutando del momento? ¿O lamiendo el relleno blanco del interior de las Oreo? ¿Quién me iba a decir a mí tantas cosas cuando le ofrecí a aquella chica tímida, que se mordía insistentemente el interior del carrillo, de extraños ojos color bronce, que me servía cafés solos sin azúcar en una cafetería sin casi clientela, que le alquilaba una habitación en mi ático a cambio de sexo?


    

    Al principio era una mujer más, una de tantas a la que me encantaba follar, pero que poco a poco se fue convirtiendo en el amor de mi vida. Amor… Eso que nunca pensé experimentar ni encontrar debido a mi enfermedad, a la alexitimia, llegó de la manera y de la mano de la persona  más insospechada, más inesperada y más insólita.


    

    Y menos mal que la encontré. ¿Qué habría sido de mi vida si no la hubiera encontrado? Seguiría siendo el hombre frío, serio, antisocial, reservado y sin emociones que era antes. El hombre de hielo, como me llamaba Lea. Eso es lo que era: un hombre de hielo.


    

     


    

     


    

     


    

    En cuanto llego a Atlanta, a eso de las diez de la noche, me dirijo directamente a la dirección donde vive la tía de Lea. El sol hace un muy buen rato que se ha hundido en la línea irregular del horizonte que forman los edificios de la ciudad, dando paso al azul oscuro de la noche, que tiñe de sombras las calles.


    

    Aparco, salgo del coche y cojo de los asientos de atrás el enorme ramo de rosas que compré está mañana y que parece un apéndice de mi cuerpo, porque voy a todas partes con él.


    

    Cruzo la calle de un par de zancadas y me planto delante del portal que acoge el piso de la tía de Lea. Veo que sale un matrimonio del edificio y aunque trato de que la puerta no se cierre para colarme, no llego a tiempo.


    

    —Mierda —mascullo.


    

    Giro el rostro hacia el portero automático y pico en el décimo F.


    

    —¿Sí? ¿Quién es?


    

    Es la voz de Emily la que se escucha al otro lado.


    

    —Ehhh… Correo comercial —miento, distorsionando ligeramente la voz—. ¿Podría abrirme, por favor?


    

    —¿A estas horas? —me pregunta—. ¿Cómo es posible que os hagan trabajar hasta estas horas? —comenta mientras abre la puerta—. Debería de estar prohibido —se lamenta.


    

    —Gracias —digo, agradecido. Eternamente agradecido.


    

    Entro en el ascensor y mientras sube al décimo, me acicalo un poco el pelo en el espejo. No puedo negar que estoy nervioso. La situación y Lea tienen la capacidad de destrozar mis nervios de acero.


    

    Cuando las puertas metálicas se abren, cruzo el umbral y respiro hondo, tratando de alguna manera de tranquilizarme. De pronto tengo la sensación de que me la juego a una sola carta, de que no voy a tener más oportunidades de la que tengo en estos momentos para hablar con Lea, como cuando te la juegas a todo o a nada en una partida de cartas.


    

    Después de unos segundos frente a la puerta de madera oscura del piso, toco el timbre. Es Emily la que abre. Cuando me ve, arruga la frente sin soltar la puerta de la mano.


    

    —Buenas noches —digo, con el ramo de rosas y una sonrisa tímida como carta de presentación.


    

    —Buenas noches.


    

    —¿Se acuerda de mí?


    

    —Sí, eres el novio de… —Emily se interrumpe y rectifica—. El ex novio de Lea.


    

    —¿Está Lea? —le pregunto—. Tengo que… Me gustaría poder hablar con ella —digo.


    

    —Tía Emily, ¿quién es?


    

    Lea aparece detrás de su tía y yo me quedo como un bobo mirándola mientras observo cómo se detiene en seco y su precioso rostro se llena de desconcierto al verme. ¡Joder! Está condenadamente guapa. Más que nunca. Ver su tripita de seis meses y medio de embarazo me impacta tanto que se me forma un nudo en la garganta.


    

    —Darrell… —alcanza únicamente a murmurar.


    

    —Creo que tenéis… muchas cosas de qué hablar —interviene Emily, cogiendo una chaqueta negra que cuelga del perchero—. Mejor os dejo solos —dice, echándosela por los hombros.


    

    —Tía Emily, no te vayas —se apresura a decir Lea. Entonces intuyo que no se quiere quedar a solas conmigo. Pero para mi fortuna, Emily no le hace caso y antes de que Lea termine de hablar, ya ha salido del piso y ha cerrado la puerta tras de sí.


    

    —¿Para qué has venido? —me pregunta en tono serio.


    

    De repente siento deseos de gritar, de decirle que la amo, pero logro dominar el caos de sensaciones que me hostiga y me tranquilizo.


    

    —Son… para ti —digo, tendiéndole el ramo de rosas, antes de contestar.


    

    Lea lo mira pero no lo coge. Lo único que hace es mordisquearse el interior del carrillo, nerviosa. Lo dejo encima de la mesa del salón.


    

    —¿Para qué has venido, Darrell? —me vuelve a preguntar.


    

    —Para hablar.


    

    —No tenemos nada que hablar.


    

    —Entiendo que estés enfadada….


    

    —¡Tú no entiendes nada! —me escupe—. ¡Ni sientes nada! Tú vas a lo tuyo, sin preocuparte de los demás. Eres un hijo de puta.


    

    La rabia con que pronuncia cada palabra se me clava en lo más profundo del alma.


    

    —Déjame explicarte…


    

    —¡No! —ladra, sin dejarme hablar—. No quiero que me expliques nada. Ni que me digas nada. Solo quiero que te vayas. ¿Es tan difícil de entender?


    

    —No me voy a ir hasta que no te diga lo que he venido a decirte —digo rotundo.


    

    Lea lanza al aire una risilla cargada de ironía.


    

    —¿No has encontrado a nadie complaciente y receptiva a quién follarte? —me pregunta con mordacidad, repitiendo las palabras que yo le dije el día que rompí con ella—. Aparte de hijo de puta eres un gilipollas si piensas que voy a volver a creerte, que voy a volver a caer un tus asquerosas redes. ¡Por mi parte, te puedes ir a la mierda!


    

    —Lea, te quiero. Te quiero como nunca he querido a nadie —le digo.


    

    —Bonita forma tienes de querer a la gente.


    

    Doy un paso hacia delante, pero Lea retrocede.


    

    —No te acerques —me pide.


    

    —Está bien. No me acerco —digo con voz suave.


    

    Un silencio denso y ensordecedor planea sobre nuestras cabezas. Me quedo de nuevo embobado mirándola, incapaz de apartar los ojos de ella mientras se mordisquea el interior del carrillo.


    

    —Estás preciosa, Lea —digo sin poder evitarlo, poniendo voz a mis pensamientos—. Estaría toda una vida mirándote y no me cansaría. Y la tripita… ¡Dios santo!, el embarazo te ha vuelto más hermosa, si cabe.


    

    —Darrell, por favor…


    

    Lea baja la cabeza y cuando me quiero dar cuenta, está llorando.


    

    —Ehhh, pequeña… —susurro.


    

    Pero cuando intento acercarme de nuevo, alza la mano para que me detenga.


    

    —Lea, todo lo que te dije aquel día era mentira —le confieso de una vez con voz dulce—. Absolutamente todo —recalco—. Lo hice porque tenía que alejarte de mí a como diera lugar.


    

    Lea levanta el rostro. Una mirada de confusión asoma entre las lágrimas a sus ojos bronce.
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    —¿Qué quieres decir? —me pregunta extrañada—. ¿Por qué querías que me alejara de ti?


    

    —Porque no quería que esperaras por mí diecisiete años y medio —respondo.


    

    Lea sorbe por la nariz.


    

    —¿De que coño hablas, Darrell? —inquiere—. Tú mismo me dijiste que se había impugnado el juicio porque habían descubierto a los verdaderos culpables.


    

    —Era mentira —asevero—. Por aquellas fechas no se había impugnado el juicio y tampoco se había descubierto a los verdaderos culpables. Salí ayer de la cárcel.


    

    Lea frunce el rostro. Su expresión se arruga.


    

    —¡¿Qué…?! —balbucea—. Pero, ¿por qué? ¿Por qué hiciste eso? ¿Por qué me mentiste?


    

    —Ya te lo he dicho, Lea, porque tenía que alejarte de mí —digo—. No podía permitir que desperdiciaras los mejores años de tu vida esperando a que yo saliera de la cárcel.


    

    —Eso es algo que tenía que haber decidido yo —me reprocha.


    

    —No. Es una decisión que tenía que tomar yo, y la tomé —la contradigo.


    

    Lea sacude la cabeza, incrédula.


    

    —No, Darrell, no —niega testaruda—. No tenías ningún derecho a pensar por mí. Yo ya soy mayorcita para hacerlo.


    

    —Me angustiaba pensar en lo mucho que ibas a sacrificar por mí —asevero—. Me quedé con las manos vacías, sin nada que ofrecerte.


    

    —¿Sin nada que ofrecerme? Tenías lo más grande de ti, Darrell: tu corazón. Eso es lo que tenías para ofrecerme. —Su afirmación me deja perplejo—. Y sin embargo, me dejaste sola, tirada —dice, rompiendo de nuevo a llorar.


    

    —No te dejé tirada —me defiendo, pero Lea no me permite hablar.


    

    —Me… dejaste sola y tirada —repite, reprendiendo mi actitud con la mirada—, y con el alma hecha pedazos —sigue diciendo entre lágrimas, apretando los labios mientras me apunta con el dedo índice—. Y lo hiciste cuando más te necesitaba y cuando más me necesitabas tú a mí.


    

    —¿Qué hubieras hecho tú en mi lugar, Lea? —le pregunto—. Dime, ¿qué hubieras hecho tú en mi lugar? —incido en la pregunta.


    

    —No… No lo sé, Darrell —me responde, abriendo los brazos—. No sé lo que hubiera hecho. Pero no hubiera pensado por ti.


    

    —Era lo mejor —insisto en mi postura.


    

    —¿Lo mejor para quién? —me pregunta con un brillo de rencor en los ojos.


    

    La sola idea de que Lea pueda odiarme me produce una punzada de angustia en el pecho.


    

    —Intenté que fuera lo mejor para ti —me justifico de la mejor manera que puedo. Lea chasquea la lengua, contrariada—. Lo siento, Lea. Lo siento mucho. Siento haberte alejado de mí, haber roto nuestra relación —digo—. Pero ahora estoy aquí y no me voy a separar de ti nunca más.


    

    —No, Darrell. No puedes presentarte con un ramo de rosas y desbaratar mi tranquilidad —dice—. Lo he pasado muy mal… Muy mal —afirma, al tiempo que trata de contener el llanto.


    

    —Lo sé. Sé que lo has pasado muy mal —digo—, también sé la amenaza de aborto que sufriste…


    

    —Casi los pierdo… Casi pierdo a nuestros bebés —se lamenta en un hilo de voz.


    

    Las lágrimas resbalan por sus mejillas dibujando surcos cristalinos que brillan con la luz anaranjada de la lámpara. El corazón se me encoje. Verla llorar me destroza por dentro. Me aproximo unos cuantos pasos para abrazarla, pero Lea vuelve a retroceder.


    

    —Déjame abrazarte, por favor —le pido, casi le suplico, porque tengo la imperiosa necesidad de protegerla, de consolarla, de cuidarla.


    

    —No, Darrell —me rechaza.


    

    Pero no le hago caso, alargo los brazos y la estrecho contra mí con todo el amor que soy capaz de darle y con las emociones desbordadas, dejando que el abrazo me impregne la piel y cada uno de mis cinco sentidos.


    

    —Déjame cuidarte, Lea, por favor —le ruego, acariciando tiernamente su cabeza—. Déjame protegerte…


    

    Los ojos se me llenan de lágrimas.


    

    —No… No, Darrell —dice, tratando de liberarse de mis brazos—. No quiero que me cuides, ni que me protejas… No… —se rebela.


    

    —Por favor… —insisto.


    

    —Suéltame… Suéltame…


    

    —Por favor, Lea… —vuelvo a decir, resistiéndome a soltarla.


    

    Llevado por un impulso y por el deseo que me recorre las venas, le cojo la cara entre las manos, la acerco hasta mi rostro y me inclino sobre ella.


    

    —Si no te beso reviento —le susurro en la boca.


    

    Y antes de que pueda reaccionar o rechazarme, atrapo sus labios con los míos y la beso apasionadamente. Sentir de nuevo el contacto de su boca después de tanto tiempo me produce una suerte de descarga eléctrica que me sacude de la cabeza a los pies.


    

    Al principio Lea se resiste a mi beso, pero al final entreabre los labios y acaba rindiéndose a él. Sin embargo, unos segundos después intenta separarse de mí, pero la retengo.


    

    —No, Darrell… —musita débilmente, apartando su boca de la mía—. Esto ya no… ya no puede ser —apunta, empujándome con las manos.


    

    De pronto siento como si me hubieran golpeado la cabeza con una enorme maza de hierro. ¿Ya no puede ser?, me pregunto para mis adentros. ¿Qué quiere decir con que «ya no puede ser»? Me resisto a creer que lo que para mí iba a ser un nuevo comienzo, para Lea no sea sino un final. ¡Maldita sea!


    

    Me separo de ella, abriendo una brecha de distancia entre nosotros. Respiro hondo y me armo de valor para hacerle la siguiente pregunta:


    

    —¿Me has olvidado, Lea? ¿Es eso? ¿Me has dejado de querer?


    

    Lea mantiene silencio. Un silencio por momentos sepulcral, que se me clava en lo más profundo del alma, por lo que significa.


    

    —Tú también me olvidarás —responde, transcurrido un rato.


    

    Sus palabras me sacuden como un latigazo. Bajo los hombros, rendido, y aprieto los labios dibujando una línea en mi rostro.


    

    —Yo nunca voy a poder dejar de quererte, Lea, por mucho que lo intente —asevero, mientras una lágrima se desliza precipitadamente por mi rostro—. Te quiero hasta el dolor, y así va a ser siempre, y así deseo que sea. El amor y el dolor son las emociones que te hacen sentir que estás vivo, y yo estoy vivo gracias a ti, al milagro que obraste en mí y en mi enfermedad.


    

    Mientras hablo, Lea rehúye mi mirada. Lo único que hace es mordisquearse el interior del carrillo insistentemente, nerviosa.


    

    —Espero que… —me interrumpo y tomo aire—. Espero que seas muy, muy feliz. Te lo mereces.


    

    —Yo también espero que tú seas muy feliz —se limita a decirme Lea.


    

    Durante unos segundos me quedo tan inmóvil en mitad del salón, como los jarrones de porcelana china que tiene su tía Emily en cada uno de los muebles de la estancia.


    

    Viendo que ya está toda dicho, me doy media vuelta y me encamino hacia la puerta, con un semblante como si acabara de regresar de la guerra, abatido, arrastrando los pies y con los hombros hundidos.


    

    —Darrell…


    

    Escuchar la voz de Lea, llamándome, me hace frenar en seco en mitad de la salón.  Me doy media vuelta con esperanzas renovadas. Quizás ha recapacitado…


    

    —Llévate el ramo de rosas, es tuyo —dice, tendiéndomelo.


    

    —Tíralo a la basura —digo simplemente, con la mirada vidriosa.


    

    Abro la puerta del piso y salgo, cerrándola tras de mí.


    

    Todo se ha acabado.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 65


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Bajo por el ascensor como un autómata. Sin ser consciente de lo que tengo a mi alrededor, guiado por la inercia.


    

    He perdido a Lea, me digo a mí mismo con amargura. La he perdido para siempre…


    

    —¡Joder! —mascullo entre dientes, sintiendo de golpe el peso de su ausencia—. ¡Maldita sea! ¡Maldita sea!


    

    Recuesto la espalda en la pared hasta que el ascensor se detiene en la planta baja.


    

    Cuando llego a la calle, siento deseos de correr, de gritar, de llorar… Todo menos caminar tranquilamente como si nada hubiera pasado. Pero no corro, ni grito, ni lloro; mi cuerpo no responde a ningún estímulo, excepto al sonido de las palabras de Lea. Simplemente echo a andar, respirando el aire fresco de la noche, que desde hace un rato ya se ha cerrado sobre el cielo de Atlanta.


    

    De repente me siento muy cansado. Al pasar al lado de un pub, entro mecánicamente. Necesito ahogar las penas y el alcohol dicen que es un buen aliado.


    

    —Un whisky, por favor… —le pido al camarero de mediana edad que está detrás de la barra secando unos vasos de cristal—… doble y sin hielo —añado al mismo tiempo que me siento en un taburete de madera y cuero negro.


    

    —Enseguida, señor.


    

    Mientras el hombre me pone el whisky, me arden los labios, como si en ellos aún palpitara la huella de los de Lea.


    

    —Aquí tiene su whisky, señor —me indica el camarero.


    

    —Gracias.


    

    Tomo el vaso y doy un trago largo, dejando que el calor del alcohol me caliente la garganta. Por primera vez en mi vida me siento perdido y desconcertado. Terriblemente perdido y terriblemente desconcertado, sin saber qué hacer. Necesito a Lea, la necesito tanto como respirar, la necesito más que a nada en el mundo.


    

    —¿Necesitas compañía? —me pregunta una voz femenina a mi espalda.


    

    Sí, necesito la compañía de Lea, pienso en silencio.


    

    Antes de que me dé tiempo a girar la cabeza, una mujer rubia, alta, de pechos desbordantes y aspecto sofisticado se sitúa a mi lado. Advierto que lleva un anillo puesto en el dedo anular de su mano derecha, lo que me indica que está casada.


    

    —Estás muy solo —comenta.


    

    —Me gusta estar solo —afirmo, tratando de que pille la indirecta y se largue. Doy otro trago de whisky, indiferente a su presencia.


    

    —¿Sufres mal de amores? —curiosea—. ¿Por eso vas a… emborracharte? Me cuesta creer que un hombre como tú sufra mal de amores. ¿Quién sería tan inconsciente como para dejarte escapar?


    

    Resoplo quedamente mientras mantengo la mirada fija en la estantería repleta de botellas que tengo enfrente.


    

    —Yo desde luego no lo sería —dice con voz sugerente.


    

    Durante un rato, intenta darme conversación, pero me limito a proferir monosílabos de tanto en tanto, sin que la mujer tenga la intención de desistir en su intento de ligar conmigo.


    

    Cansado de sus insinuaciones, giro el rostro.


    

    —Lo siento, señorita…


    

    —Evans, Evelyn Evans —se apresura a decirme su nombre.


    

    —Lo siento, señorita Evans, no quiero ser descortés, pero no tengo ninguna intención de meterla en mi cama. Así que, si es tan amable… —le digo con calma, haciendo un gesto con la mano para que se vaya.


    

    Suelta una carcajada de suficiencia.


    

    —Eres un puto grosero —me espeta, despechada—. Y un gilipollas.


    

    —Gracias  —digo, volviendo la vista al frente, como si nada.


    

    Airada, la mujer coge el bolso que ha dejado encima de la barra y se va como alma que lleva el diablo. Indiferente, bebo un sorbo de whisky.


    

    Niego para mí. ¿Qué coño hace una mujer casada ligando conmigo como si fuera una quinceañera?, me pregunto. Y entonces mi parte antisocial y reservada aparece haciendo de las suyas. Y lo agradezco, porque no comprendo algunos comportamientos humanos. Lo curioso es que luego el raro soy yo.


    

    Me termino de un sorbo lo que me queda de whisky, dejo un billete de veinte dólares sobre la barra y salgo del bar. Creo que ya he tenido suficiente.


    

    Tengo que encontrar un hotel en el que pasar la noche. Saco el móvil del bolsillo del pantalón y busco un lugar en el que alojarme.


    

    Hay un hotel de cinco estrellas dos calles más allá. No me molesto mucho más. Solo voy a pasar esta noche, hasta que mañana por la mañana vuelva a Nueva York.


    

     


    

     


    

     


    

    —Habitación 515 —dice el recepcionista, tendiéndome la tarjeta—. ¿No tiene equipaje, señor?—me pregunta.


    

    —No —niego.


    

    El recepcionista asiente.


    

    —Si necesita algo no tiene más que pedirlo en recepción. Feliz estancia —me desea con una sonrisa.


    

    —Gracias.


    

    La habitación es amplia, decorada a la última moda y con todo lujo de detalles. Cuando entro, me quito la chaqueta y me aflojo la corbata. Me dejo caer pesadamente en la cama mientras suelto el aire de los pulmones de golpe.


    

    Me froto la cara con las manos tratando de poner las ideas en orden dentro de mi cabeza, pero es imposible. Es un auténtico caos.


    

    Mientras me ducho y el agua caer tibia por mi cuerpo, relajando cada uno de mis músculos, hago un repaso mental de la conversación que he mantenido con Lea. Está tan dolida que en estos momentos se encuentra a años luz de mí.


    

    Pese a todo, estoy seguro de que tomé la decisión correcta el día que la obligué a alejarse de mí, aunque Lea no esté de acuerdo. Ella hubiera hecho lo mismo en mi lugar. Yo era el que se tenía que sacrificar.


    

    Salgo de la ducha envuelto en el albornoz y me tumbo bocarriba en la cama. El destino ha jugado cruelmente con nosotros, pienso con tristeza mientras contemplo el blanco inmaculado del techo. Puso a Lea en mi camino y luego me la ha arrebatado, y ahora no encuentro el modo de reconquistarla porque me ha olvidado, porque ya no me quiere.


    

    Me doy cuenta de que no he comido nada desde que salí de Nueva York. Tampoco tengo hambre. Solo tengo ganas de rememorar en mi cabeza cada uno de los momentos que he vivido con Lea, desde que la vi por primera vez en el Gorilla Coffee y se me ocurrió hacerle mi proposición, hasta lo impactante y tierno que me ha resultado verla con su incipiente barriguita de seis meses y medio de embarazo. ¡Está tan hermosa!


    

    Chasqueo la lengua, impotente.


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 66


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —Son cuatrocientos quince dólares con diez centavos, señor Baker —me dice el recepcionista del hotel a la mañana siguiente.


    

    Extraigo la tarjeta de crédito de la cartera y se la tiendo. El recepcionista la coge y la pasa por el datáfono.


    

    —Gracias —dice.


    

    —¿Darrell? —oigo una voz femenina que me llama.


    

    Me giro porque en un primer momento no reconozco a quién pertenece. Alzo las cejas, ligeramente asombrado.


    

    —Emily… —digo, al ver a la tía de Lea a un par de metros de mí, con su habitual cardado en el pelo y con una bolsa en la mano.


    

    —¿Has pasado aquí la noche? —me pregunta.


    

    —Sí —respondo—. ¿Y tú…? —dejo la frase en el aire, porque no sé muy bien qué puede hacer en el hotel a estas horas de la mañana.


    

    —Trabajo aquí como cocinera —contesta con apremio. Asiento con una inclinación de cabeza—. ¿Te vas ya a Nueva York?


    

    —Sí. Ya… ya no tengo nada que hacer aquí —digo, acariciándome la nuca.


    

    —Darrell, Leandra no está bien —me dice de pronto en tono serio, incluso con una nota de preocupación en la voz.


    

    —Yo no puedo hacer nada, Emily. Lea ha dejado de quererme, me ha olvidado, y frente a eso yo no puedo hacer nada —repito.


    

    —Señor Baker, su tarjeta de crédito —nos interrumpe el recepcionista del hotel. Me giro y la cojo—. Espero que haya estado cómodo.


    

    —Sí, gracias —respondo con prisa, guardando la tarjeta en mi cartera y volviendo a prestar toda mi atención a la conversación que estoy manteniendo con la tía de Lea.


    

    —Darrell, Leandra no te ha olvidado —asegura Emily. Frunzo el ceño. Su afirmación me confunde y hace que el corazón me dé un brinco dentro del pecho—. Se ha pasado toda la noche llorando. Te aseguro que una persona que ha dejado de querer a otra, que ha olvidado a otra, no llora del modo en que Lea llora por ti.


    

    Me paso la mano por la frente.


    

    —Pero Lea no quiere verme, Emily, no quiere saber nada de mí. Anoche me lo dejó muy claro, pese a que le expliqué las verdaderas razones por las que la alejé de mí. —Me encojo de hombros, impotente—. ¿Qué puedo hacer?


    

    —No hacerle caso —responde Emily como si fuera una obviedad.


    

    —¿No hacerle caso? —repito.


    

    —Sí, eso he dicho exactamente. Leandra está muy dolida, Darrell. Cuando rompiste con ella se sintió traicionada, decepcionada, el corazón se le hizo mil pedazos, y después cuando sufrió la amenaza de aborto… —La voz de Emily se apaga poco a poco—. Bueno, se desesperó con la posibilidad de que podía perder a los bebés. Se sintió muy sola y muy vulnerable. Por eso se vino a vivir conmigo. Necesitaba que la cuidaran.


    

    Durante unos segundos me pongo en el pellejo de Lea y pienso que realmente tuvo que ser terrible para ella. Terrible. ¡Dios mío!, lo ha que ha tenido que sufrir mi pequeña loquita, y sola. Se me encoje el corazón.


    

    —En vez de hablar, demuéstrale todo lo que sientes por ella —continúa diciendo Emily—. Siempre son mejores los hechos; las palabras se las lleva el viento, incluso las verdaderas. La intención no siempre es lo que cuenta, Darrell. A veces cuentan más los actos.


    

    —Entiendo —digo.


    

    Hasta mi mente llegan centenares de pensamientos.


    

    —Demuéstrale lo que la quieres de tal manera que no pueda rechazarte, que no pueda decirte que no —me aconseja Emily en tono de complicidad, y me guiña un ojo.


    

    Sonrío de medio lado.


    

    —Creo que ya sé lo que voy a hacer —afirmo—. ¿A qué hora sales de trabajar? —le pregunto seguidamente.


    

    —A las tres —responde.


    

    —¿Y podrías acompañarme a comprar algunas cosas que voy a necesitar?


    

    —Por supuesto —dice Emily de muy buena gana.


    

    Amplío la sonrisa en mis labios.


    

    —Voy a ir adelantando trabajo… —anoto.


    

    —A las tres quedamos aquí mismo —me indica la tía de Lea—. Ahora tengo que irme, o me ganaré una bronca de mi jefe.


    

    —Está bien. Nos vemos luego —me despido.


    

    —Hasta luego.


    

    Y mientras veo alejarse corriendo a Emily por el vestíbulo del hotel, con su cardado de pelo oscilando de un lado a otro, hago una lista mental de todo lo que tengo que hacer.


    

     


    

     


    

     


    

    —Entonces, ¿te gusta este? —le pregunto a Emily.


    

    —¡Por el amor de Dios, es precioso! —responde mientras lo observa con los ojos abiertos de par en par.


    

    —¿Crees que le gustará a Lea?


    

    —Por supuesto. ¿A quién no le gustaría?


    

    —Tu sobrina tiene unos gustos muy especiales —digo en tono distendido—. No es nada amiga de las cosas ostentosas.


    

    —Pero esto no es ostentoso, es simplemente… ¡Dios, no soy capaz de encontrar las palabras que lo describan!


    

    Me echo a reír.


    

    —¿Finalmente se lo lleva, señor? —me pregunta el dependiente.


    

    —Sí —afirmo conforme.


    

    —Ha hecho una buena elección —me elogia con una sonrisa.


    

    —Gracias.


    

    —¿Tienes todo lo demás? —me pregunta Emily.


    

    —Sí. Me he pasado toda la mañana recorriéndome Atlanta de un lado a otro para que todo esté listo —comento.


    

    —Bueno, el que algo quiere, algo le cuesta.


    

    —Estoy totalmente de acuerdo. De todas formas, nada que sea para Lea supone un esfuerzo para mí. Todo lo contrario —alego.


    

    —Estoy segura de que le va a encantar.


    

    —Ojalá —digo en suspiro—. Porque creo que este es mi último cartucho.


    

    —Dará resultado, ya lo verás —me anima Emily con voz optimista—. A las ocho tiene las clases de preparación al parto, así que a las ocho menos veinte sale de casa, y vuelve sobre las nueve y media. Por lo que tenemos una hora y tres cuartos para prepararlo todo.


    

    —Es tiempo más que suficiente —señalo.


    

    —Yo también creo que es tiempo más que suficiente. A las ocho menos diez ven al piso y comenzamos.


    

    —Perfecto.


    

    —Aquí tiene, señor —anuncia el dependiente, tendiéndome una bolsa.


    

    —Gracias —digo.


    

    Le entrego la tarjeta de crédito para que se cobre y cuando termina, Emily y yo nos vamos.


    

    —Tengo que irme —anuncia, de pie en la puerta de la tienda—, o Leandra empezará a preocuparse. Nunca suelo retrasarme. 


    

    —Es mejor que no sospeche nada —digo—. Que sea una sorpresa.


    

    —Lo será. Ella cree que has regresado a Nueva York. Lo que menos piensa es que todavía sigues en Atlanta preparando lo que estás preparando.


    

    —Muchas gracias, Emily, por ayudarme con esto. No… Nunca he sido muy romántico que digamos y bueno, nunca me viene mal que me aconsejen y que me echen una mano —explico, sin contarle realmente el problema que tengo con la alexitimia y mi incapacidad en ciertos momentos de expresar lo que siento.


    

    —Para mí ha sido un auténtico placer, Darrell —dice Emily sonriente—. Mi hermano no se portó bien con Leandra ni con su madre y pese a que antes no he tenido mucho contacto con ella, la he querido y la quiero como si fuera una hija.


    

    —Lo sé —asiento—, sé nota cuanto la quieres, y te agradezco enormemente que la hayas cuidado durante todo este tiempo. Durante el tiempo que yo no he podido hacerlo —digo con rostro sombrío. 


    

    —Ya no pienses en eso. Ahora piensa en lo que vas a hacer esta tarde —me sugiere—. Además, si Leandra no quiere estar contigo, yo me presto voluntaria para… disfrutar de tus encantos  —bromea, poniendo voz coqueta.


    

    Sonrío.


    

    —Lo tendré en cuenta —digo, siguiéndole la broma.


    

    Los dos nos echamos a reír al mismo tiempo. Emily consulta su reloj.


    

    —Bueno, me voy, me voy… —dice apresuradamente.


    

    —Hasta luego —digo.


    

    Emily alza la mano y mientras se aleja calle abajo, la mueve de un lado a otro.


    

    Me quedo unos segundos embebido en mis pensamientos hasta que Emily desaparece detrás de una esquina. Suspiro. Solo espero que lo que voy a hacer dé resultado y Lea entienda que la amo con todo mi corazón y que quiero pasar el resto de mi vida con ella.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO 67


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Ya está todo listo, menos mis nervios. Pero lo demás está todo listo.


    

    Dos filas de pequeñas velas encendidas dibujando un sendero desde la puerta hasta el salón, la alfombra llena de pétalos de rosa, decenas de ramos y ramos de rosas rojas inundando cada rincón, globos de helio con forma de corazón colgando del techo, otros atados a los respaldos de las sillas con un gigantesco «te quiero» escrito en medio. Ambiente extraordinariamente romántico, una balada de Coldplay sonando de fondo y Kitty, la gatita de peluche rosa de Lea, sentada en mitad del sofá, como espectadora de lujo.


    

    Miro el reloj. Falta un minuto para que las manecillas señalen las nueve y media, la hora a la que regresa Lea de las clases de preparación al parto. Respiro hondo, tratando de calmar las pulsaciones, que me van a mil por hora.


    

    De pronto, el sonido de la puerta se escucha al otro lado del piso.


    

    —Tía Emily, ya estoy en ca... —oigo la voz de Lea que se apaga poco a poco, supongo que al ver la escena que se despliega ante sus ojos—. ¿Tía Emily?


    

    Saco ligeramente la cabeza de detrás de la columna donde estoy escondido y me asomo. La veo avanzar por el salón apartando con cuidado los globos que salen a su paso y mirando de un lado a otro con una expresión de asombro en el rostro, como una niña pequeña en un parque de atracciones.


    

    —Dios mío… —musita.


    

    Deja el bolso en una silla y esboza una sonrisa tímida.


    

    Ha llegado mi turno.


    

    —Darrell… —dice, cuando me ve salir de detrás de la columna. Se queda boquiabierta.


    

    —Hola, pequeña —susurro.


    

    La oigo tragar saliva, nerviosa y confundida al mismo tiempo.


    

    —¿Has preparado todo esto para mí? —me pregunta incrédula.


    

    —Sí —afirmo—, todo es para ti.


    

    Los ojos de Lea se humedecen y comienza a mordisquearse el interior del carrillo.


    

    —Darrell, no sé qué… qué decir.


    

    Antes de que siga hablando, saco una cajita de terciopelo del bolsillo de mi chaqueta, hinco la rodilla derecha en el suelo, la abro y le muestro el anillo que hay dentro.


    

    —Lea, ¿te quieres casar conmigo? —le pregunto, sin dudar un solo segundo.


    

    Lea abre los ojos de par en par.


    

    —Oh, Dios mío… —dice.


    

    Un torrente de lágrimas empieza a precipitarse por sus mejillas ruborizadas mientras se lleva las manos a la boca.


    

    —¿Quieres pasar el resto de mi vida conmigo? ¿Hasta que la muerte nos separe?


    

    Lea tarda unos segundos en contestar, unos segundos que se me antojan eternos, y en los que incluso veo pasar toda mi vida delante de mis ojos. Noto que el corazón me va a mil por hora y que la garganta se me seca.


    

    —Sí, sí quiero, Darrell —responde al fin.


    

    Sonrío.


    

    —Entonces, ¿Acepta mi petición de matrimonio, señorita Swan? —le pregunto por tercera vez, para asegurarme de que no estoy en un sueño.


    

    —Sí, señor Baker, acepto su petición de matrimonio.


    

    En esos momentos una explosión de alegría estalla en mi interior. Extraigo el anillo de la caja, le cojo la mano y se lo pongo en el dedo anular. Alzo el rostro, expectante ante su reacción.


    

    —Oh, Dios mío… Dios mío… Dios mío… —repite una y otra vez, sin dejar de mirar el anillo.


    

    Me incorporo y me fundo con ella en el abrazo más cálido del mundo.


    

    —Te quiero, te quiero mucho, Lea —digo.


    

    —Y yo a ti también, Darrell. Te quiero muchísimo.


    

    —Siento lo que hice, de verdad. —Tengo la voz cargada de emoción—. Siento haberte alejado de mí, yo solo quería que fueras feliz, que… 


    

    Lea me coge el rostro con las manos.


    

    —Eso ya no importa, mi amor —murmura entre lágrimas, con voz cariñosa—. Eso ya no importa. Tú también has sufrido mucho al estar en la cárcel por un delito que no habías cometido.


    

    —Y al estar separado de ti. Eso ha sido lo peor —añado—. Mi pequeña… —Hago una pausa y suspiro: rendido, aliviado, ilusionado y con otras tantas emociones más a flor de piel—. Lo hago lo mejor que puedo —digo, apoyando mi frente en la suya.


    

    —Lo haces muy bien —me responde Lea en un tono extremadamente dulce, comprensivo.


    

    —Te he echado tanto de menos —confieso.


    

    —Y yo a ti. No sabes cuánto… —corresponde Lea.


    

    Acerco mi boca a la suya y la beso, recreándome en el gesto, saboreando una y otra vez sus labios de miel. La sensación es tan reconfortante.


    

    —Nunca más, en mi vida, voy a volver a separarme de ti, Lea. Nunca más, en mi vida, voy a dejarte sola, ni a ti ni a nuestros pequeños.


    

    —¡Ay!


    

    Lea se lleva la mano a la tripa.


    

    —¿Pasa algo? ¿Estás bien? —le pregunto alarmado.


    

    —Creo que nuestros pequeños también están felices de que estemos juntos. No paran de moverse —dice Lea sonriendo—. Mira… —Me coge la mano y la pone encima de su barriguita.


    

    —Wow… —profiero, cuando siento como se mueven y dan pataditas—. ¿Te duele? —le digo a Lea.


    

    —No —niega—. Además, empiezo a estar acostumbrada. Son muy revoltosos.


    

    Sonrío, pasmado como un bobo, pero feliz. Muy, muy feliz.


    

    —Así que son guerreros… —comento, acariciándole la tripa y empapándome de la magnífica sensación que estoy teniendo.


    

    —Mucho


    

    —¿Sabes el sexo? —curioseo.


    

    —Sí. —Lea asiente con los ojos brillantes—. Vamos a tener un niño y una niña.


    

    —Wow… —vuelvo a decir—. Un niño y una niña… —repito. Es lo único que consigo decir, porque estoy tan emocionado que me estoy quedando sin palabras.


    

    —Kitty también está muy feliz —comenta Lea, soltando una risilla y volviendo la vista hacia la gatita rosa de peluche.


    

    —Sí, creo que sí —afirmo con una sonrisa que se abre de lado a lado de mi rostro.


    

    —¿De dónde has sacado la idea de que formara parte del… escenario? —me pregunta.


    

    —Ella ha sido testigo de nuestra relación, así que tenía que formar parte de mi petición de matrimonio.


    

    Lea se echa a reír a carcajadas.


    

    —¡Estás loco, Darrell! —exclama, rodeándome el cuello con los brazos.


    

    —Estoy loco por ti —digo.


    

    Me inclino y la beso de nuevo.


    

    —¡Felicidades, parejita!


    

    Me separo de Lea y miro por encima de su hombro. A su espalda están sus tías; Emily y Rosy, y Lissa. Cuando Lea se gira y ve a Lissa en mitad del salón, se echa de nuevo a llorar de la emoción.


    

    —Lissa… Oh, Lissa… Pero, ¿cómo…? ¿Cómo has venido? —le pregunta, atónita, mientras se abalanza hacia ella y le da un abrazo.


    

    —Eso se lo tienes que preguntar a tu futuro marido —dice Lissa, mirándome de reojo—. No sé qué contactos ha movido, pero en unas pocas horas me ha traído aquí.


    

    Lea me mira.


    

    —Lissa tampoco podía perderse mi petición de matrimonio —intervengo—. Al igual que tampoco podían perdérsela tu tía Emily y tu tía Rosy.


    

    —¡Felicidades! —vuelven a decir en ese momento Emily y Rosy, entusiasmadas. Se acercan a Lea y la abrazan a la vez.


    

    —Gracias —dice Lea, sorbiendo por la nariz—. Gracias a las tres por estar aquí.


    

    Emily me guiña un ojo disimuladamente y yo le sonrío. Soy el hombre más feliz del mundo.


    

     


    

     


    

     


    

    —Por cierto, ¿quién era el que estaba detrás del tráfico de drogas? —me pregunta Lea, mientras volvemos a Nueva York.


    

    —Paul —respondo.


    

    —¿Paul?


    

    —Sí, junto a algunos de los miembros del Equipo de Administración.


    

    —¡Cabrón! —exclama—. Nunca me gustó ese tipejo —observa.


    

    —Fue gracias a tu intuición y a tu advertencia que pudimos descubrir que era él quien andaba detrás de todo —le explico, sin apartar los ojos de la carretera.


    

    —¿Ah, sí? —dice, con cierto orgullo en la voz.


    

    —Sí —asiento—. Así que se puede decir que me has salvado dos veces. Una de la alexitimia y otra de la cárcel.


    

    —¿Ah, sí? —repite.


    

    Y noto como su orgullo va creciendo.


    

    —Sí. Eres mi heroína —afirmo.


    

    —¿Ah, sí?


    

    —Sí. —Se acerca a mí y me da un beso—. Gracias —le agradezco.


    

    —Yo también tengo que darte las gracias —me dice Lea.


    

    Frunzo el ceño, extrañado por sus palabras.


    

    —A mí, ¿por qué? —le pregunto.


    

    —Por darme una familia.


    

    No sé qué decir. Así que hago lo que me ha enseñado a hacer Lea; sonreír.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    EPÍLOGO


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —¡Jo! Me cuesta hasta levantarme —dice Lea, sintiendo la pesadez de la última semana de embarazo.


    

    Me acerco, la cojo de las manos y la ayudo a incorporarse del sofá.


    

    —Arriba, pequeña  —digo con complicidad.


    

    —Menos mal que vamos a celebrar la boda después de que dé a luz, sino iba a tardar una hora en recorrer la iglesia y llegar hasta el altar —bromea—. ¿Te imaginas? Seguro que los invitados acabarían dormidos en los bancos.


    

    Lanzo una carcajada al aire, sin poderme contener. Cuando está de pie, le doy un tierno beso en la frente.


    

    —Me mimas demasiado —apunta.


    

    —Es lo que tengo que hacer, mimarte. Todos y cada uno de los días.


    

    Lea sonríe.


    

    —Te quiero —me dice con voz mimosa.


    

    —Yo también te quiero —respondo, abrazándola—. ¿Eres feliz?  —le pregunto.


    

    Alza los ojos y me mira.


    

    —Inmensamente feliz —afirma mientras sonríe cariñosamente.


    

     


    

    GUIÑO A LAS LECTORAS:


    

     


    

    Y esta es la historia de mi proposición y de mi petición y de cómo Lea se las ingenió para enamorarme como solo hace un adolescente.


    

    —¿Todavía sigues escribiendo? —Esa que estáis escuchando es Lea, por supuesto. Se acerca hasta el escritorio y me rodea el cuello con los brazos—. «Y esta es la historia de mi proposición y de mi petición y de cómo Lea se las ingenió para enamorarme como solo hace un adolescente» —repite, leyendo lo que acabo de escribir. La escucho reír detrás de mí—. Cuando yo narré la primera parte, no era tan romanticona —bromea.


    

    —¿Ah, no? —digo—. Eso habría que preguntárselo a las lectoras. Yo la he leído y no es apta para diabéticos.


    

    —Yo la he leído y no es apta para diabéticos —dice, imitando mi voz y burlándose de mí—. Ahora entiendo por qué te empeñaste en escribir tú el resto de la historia.


    

    —Bueno, quería que quienes nos han leído conocieran de primera mano qué es lo que sentía yo.


    

    —Ahora contigo, también sube el azúcar —comenta Lea. Nos echamos a reír—.Vamos, deja a tus fans —me pide, cogiéndome de la mano y tirando de mí—. Tenemos dos pañales que cambiar.


    

    Me levanto de la silla.


    

    —Ciao, chicas. Tengo unos bebés de los que ocuparme. Por cierto, ¿os he dicho que soy Darrell Baker. Alias El hombre de hielo?


    

    —Daaarrell… —dice Lea en tono resignado, poniendo los ojos en blanco.


    

    —Ya voy, ya voy…
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